




R E S T A U R A C I O N D E L C A R M E N D E S C A L Z O E N ESPAÑA 

RESUDEN HISTORICO 
D E L A R E S T A U R A C I O N 
DE LOS 
CARMELITAS DESCALZOS EN ESPAÑA 
1868 - 1918 
POR E L 
P. S I L V E R I O DE SANTA T E R E S A . C. D. 
B U R G O S 1918 
T I P O G R A F I A «EL M O N T E C A R M E L O ' 
E S P R O P I E D A D 
ÑtHÍL OBSTAI 
pr- Sliseus a S- Joseptj. 
Ce ti sor. 
fr . Casirr¡¡rus a V. Carrqeli, 
Ct'usor. 
IMPRIMI POTEST 
jrr. €zechiel a S. C. Jesü> 
Prov. S. J. Navarrar 
Viforiae, 3 Jlugustt. 
NIH1L OMSTAT 
f r . Josepl] Joachin a V. Carrr]e/i, 
Censor. 
IMPRIMATUR 
Xic. €rrinianuel ¡{has, 
Vic. Cap., S. Vac. 
Burgis, 12 Jfiugusii 1918. 

D e d i c a t o r í á 
¿a ¿nena, memotia d e ¿ Szcma. ¿ c ñ a v 
3 ) . Qdtidida ^ f a y i d r j de (Z í^y.a¿a, X (Bondc 
k?i$aÁ,anca, a su nicia y acizia/dezedeta de 
szz nam&te u tíív£x% 3 ) - Gandida ^^ciyidv^jde 






Hcordose por aclamación unánime de los Padres congregados en 
capítulo provincial el 20 de Abril de los corrientes, en el Convento de 
Vitoria, para las elecciones y demás negocios que trienalmente han de 
hacerse y tratarse según nuestras leyes, celebrar con la solemnidad que 
la transcendencia del hecho demanda, el año cincuentenario de la res-
tauración de la Descalcez Carmelitana en España, después de treinta 
y tres de exclaustración. Comunicado el acuerdo a las demás Provin-
cias hermanas que la Orden tiene actualmente en la Península, todas, 
sin excepción, se han adherido a él con inequívocas pruebas de entu-
siasmO y acción de gracias, a Dios, por haberse dignado otorgarles pro-
tección tan visible en el discurso del medio siglo de restauración 
que está a punto de cumplirse (1). 
Encargado de escribir una relación sumaria de este glorioso acon-
tecimiento, he procurado llenar mi cometido hasta donde han podido 
la premura del tiempo, bien escaso para cuestiones que requieren pro-
lija investigación e información depurada y precisa, y la reconocida 
1 No llegó a morir del todo la Congregación de España, porque, si bien muy 
diseminados, todavía mantenían entre sí subditos y superiores, algún género de dis-
ciplina y obediencia. E l último general de la Congregación, F r . Pedro del Carmen 
obtuvo de Gregorio X V I (6 de Diciembre de 1836), que pudiesen continuar indefinida-
mente en sus oficios los superiores elegidos en capítulos o definitorios. E n 1844, el 
mismo P. Pedro fué nombrado comisario apostólico de los Carmelitas Descalzos resi-
dentes en España, con facultades para elegir superiores locales y provinciales. 
Desempeñó este cargo hasta que le sorprendió la muerte en Jaén, el año de 1853. 
Con el mismo título de comisario apostólico, le sucedió su secretario, P. Juan de 
S. Tomás de Aquino (Maldonado), hasta la publicación del Breve Lectissimas Christt 
turmas (1875). 
Vrtt AL LÉCTÓIÍ 
falta de capacidad mía, harto probada desgraciadamente én trabajos 
de parecido empeño. Es el principal intento de este estudio la his^  
toria de nuestro restablecimiento en Marquina, verificado el 14 dé 
Agosto dfe 1868 y cuanto con ella tiene alguna relación. Como restaurar 
una cosa supone la vuelta al estado primero de la cosa restaurada, me 
ha parecido discreto escribir algo a imodo de preámbulo a la restaura-
ción acerca del estado en quie se hallaba la Reforma de .Santa Teresa 
en España por los años de la supresión de las comunidades religiosas, 
causas que la originaron, y cómo continuó languideciendo, hasta que, 
casi extinta, recobró nueva vida en el dicho año de 68. 
Aunque no muy abundantes, no escasean tampoco las noticias acerca 
de la situación precaria de nuestras comunidades en el primer tercio 
del siglo XIX. De las que poseemos, hemos beneficiado sólo aquellas 
que más hacen a nuestro propósito, tan conciso y ceñido. Más exten-
sión hemos dado a las pertenecientes a nuestro restablecimiento reli-
gioso, porque él es el asunto principal de este trabajo. Fuente pre-
dilecta de información histórica ha sido la correspondencia cruzada en-
tre los personajes que directamente intervinieron en su conseguimien-
to. Hemos preferido que ellos hablen, muchas veces en el estilo confi-
dencial de la más íntima y cariñosa amistad, a extractar por nuestra 
cuenta la parte informativa que contienen estas edifícantes cartas. Lo 
que tal vez habríamos ganado en concisión, se habría perdido en fres-
cura, viveza y sentimiento. Dase también a conocer mucho mejor con 
este procedimiento el carácter de los beneméritos varones que con 
tanta firmeza defendieron nuestra causa, hasta sacarla del mar de 
contradicciones en que estaba hundida. Se transparenta en las cartas con 
tal fidelidad su alma buena, que es imposible leerlos y no aficionarse 
a ellos. Por lo menos, decimos lo que a nosotros nos ha sucedido, ftlgunos 
de los autores de estas cartas salieron muy jóvenes para Francia y ha-
blaban y escribían la lengua de aquel país mejor que la nativa, cir-
cunstancia que no ha de olvidarse al juzgar algunas incorrecciones y 
desaliños de frase, que saltan los límites de la tolerancia en este ex-
tremo concedida a la correspondencia privada. Damos también a con -
nuación breve noticia de los conventos que tiene actualmente la Descal-
Dcez en España y América, acompañada de la parte gráfica, en los casos 
que a tiempo hemos podido obtener fotografía. 
A L L E C T O R I X 
Para que este Resumen salga menos incompleto, dentro de su bre-
vedad, le añadimos un capítulo referente a las vicisitudes harto amargas 
porque pasaron nuestras religiosas, las Carmelitas Descalzas, durante 
el período de persecución y exclaustración de los regulares. No fueron 
ellas extrañadas de la nación como los religiosos, pero muchas comu-
nidades sufrieron persecuciones y vejámenes más odiosos e insoportables 
que la misma expulsión. De ellos y del florecimiento relativo que han 
alcanzado desde el 1868 daremos relación sucinta. 
Por último, publicamos en apéndice el estado de las Provin-
cias en el primer tercio del siglo XIX y al fenecer el año 17 del ac-
tual y íalgunos documentos más. Dígnense recibir nuestros queridos her-
manos de hábito de toda España este pobre trabajo con l a benevo-
lencia de criterio que dle su caridad espera su afmo. en Cristo, 
F r . S i l v e r i o d e S t a . T e r e s a , C- DI 

Causas que influyeron len la supresión de las Ordenes reli-
giosas: la Enciclopedia francesa, Voltaire, la guerra de la 
Independencia.—Las Cortes de Cádiz y los Regulares.— 
Período de reconstitución de las Comunidades religiosas 
(1814 a 1820).—Un Decreto interesante del Definitorio Ge-
neral de los Carmelitas Descalzos (26 de Diciembre de 
1818).—Nueva persecución a 'las Ordenes religiosas durante 
la revolución de 1820 a 1823.—Exposición de los Carme-
litas Descalzos a Fernando VII quejándose de la persecu-
ción.—Supresión de algunos conventos de nuestra Refor-
ma y disposiciones tiránicas acerca de la elección de los 
superiores de las Comunidades.—Vuélvese al régimen abso-
luto y las Comunidades recobran su libertad y los conventos 
suprimidos.—Capítulo General celebrado en 1824 en ñlcalá 
de Henares e instrucciones del Definitorio.—Capítulo Ge-
neral congregado én Pastrana el 1 de Mayo de 1830.— 
Muerte de Fernando VII y sus consecuencias.—Matanza de 
frailes en Madrid, Zaragoza;* Reus y Barcelona.—Estado de 
nuestra Reforma en España después de la supresión total 
de las Comunidades religiosas en 1835. 
UNQUE algo entibiados los fervores primitivos y lejos 
de la floración espléndida que alcanzamos en el 
siglo XVII , vivíamos en el siguiente los Carmelitas 
Descalzos felices y contentos en el ambiente apa-
cible y solitario de maestros claustros, sin más alteraciones que 
las domésticas, inevitables en toda sociedad humana por bien 
constituida que la supongamos, las cuales, por lo demás, no 
pasaron nunca de un rizado superficial de las aguas que en el 
transparente lago de la Reforma de Sta. Teresa reflejaban la 
perfección de su acendrada observancia regular. Los daños cau-
sados en algunos conventos nuestros por la guerra de Sucesión, 
se repararon pronto y no tuvieron serias consecuencias. Así de 
tranquila se iba deslizando nuestra vida religiosa, hasta que 
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las impías novedades doctrinales de la Enciclopedia, causadoras 
de la revolución que isegó en París tantas vidas inocentes ij dió 
tantos mártires a la Iglesia, importadas en España con el mar-
cial estrépito y empuje que Napoleón imprimía a todas sus con-
quistas, así guerreras, como políticas y religiosas, comenzaron 
a influir en nuestro suelo de una manera solapada, pero segura 
y decisiva, y conmovieron en el primer tercio del siglo pasado 
hasta en sus cimientos los sillares más robustos sobre que des-
cansaba toda la pesadumbre de nuestras glorias nacionales. 
Profunda raigambre y de muy difícil extirpación tienen, sin 
duda, las Ordenes religiosas en España, cuando después de casi 
dos siglos de enconada lucha contra ellas, aun perduran y osten-
tan muchas vigorosa robustez y lozanía. Sinceramente católico 
el pueblo español ten lo que constituye su parte más numero-
sa, genuina y sana, de donde las dichas Ordenes reciben vida y 
fuerza, apenas los directores de la cosa pública, arrastrados por 
fuerte corriente revolucionaria, o dementados por incomprensible 
frenesí o furor !de secta, de que tantas veces se vieron acometi-
dos en el siglo pasado, aflojaban un poco el dogal religioso 
con que Oprimían y asfixilban las conciencias, en seguida reto-
ñaban estas instituciones, isin las cuales nuestra nación no acier-
ta a (vivir: tan identificadas las considera a su propio modo de 
ser y al desenvolvimiento de su vida religiosa y doméstica. 
Sin presumir de videntes, ni hacer filosofía de la historia, 
no muy difícil después que los acontecimientos pasan, some-
tiéndolos a ciertos principios de alta especulación, podemos afir-
mar que las diversas persecuciones y extrañamientos de que fue-
ron blanco las Ordenes religiosas en España durante la décima-
nona centuria, no podían sorprender a ninguna inteligencia ob-
servadora que escarbase un poco en la superficie del espíritu 
frivolo, zumbón y descreído, que como mancha de aceite se 
iba extendiendo por todos los pueblos de Europa desde París, 
ya en remota fecha llamado cerebro del* mundo, y cuyo influjo 
deletéreo en la corrupción de costumbres y perversidad de doc-
trina sería candido o ftnsensato negar. Por algo dice el eminente 
crítico Julio Lemaitre, con exagerada jactancia, a mi ver, que 
RESTAURACION CARMELITANA 3 
en la bella capital de Francia pasan las cosas cien años antes 
que en los demás Ipuntos de nuestro planeta. El espíritu de la 
Enciclopedia, que en pomposas y no usadas formas se ofrecía al 
mundo civilizado con arreos deslumbradores de una ciencia vana 
e hinchada y con atrevimientos dogmáticos de que apenas había 
precedente ni en los falsos reformadores germanos del siglo 
XVI, propinando a las conciencias, con refinada hipocresía, vene-
no corrosivo en vasos de primoroso cincelado, se filtró sutil 
y dañino en las clases que se preciaban de más ilustradas, y lle-
gó a ejercer en ellas tan absoluto y avasallador dominio, que 
era imposible pasar por persona culta y de buen tono, sjn ren-
dir parias a los esperpentos científicce y causticidades sacrilegas 
de los santones enciclopedistas contra lo más santo y respetado 
hasta entonces de los pueblos europeos. 
Aunque la impiedad cínica de los aduladores de Voltaire no 
penetró en nuestra patria, alta la frente y ademán retador, como 
en Alemania y Rusia, íporque en ella nuestros reyes, débiles sin 
duda y condescendientes en demasía con sus consejeros, no se 
habían metido a filósofos, ni habían invitado al endiablado pa-
triarca de Ferney a arrastrarse vil y lacayunamente por sus pa-
lacios y magnificarles con adulaciones hipócritas, en las cua-
les fue siempre consumado maestro, ni nuestra Nobleza había 
descendido al grado de perversidad escéptica y corruptora que 
en otras naciones de Europa; sin embargo, embozada, vergon-
zante, a sombra de tejado y por ignorados subterráneos, como 
ha ocurrido siempre en España con toda doctrina antirreligiosa, 
se fue apoderando del flaco meollo y débil corazón de nuestros 
gobernantes y de gran parte de nuestros literatos, y luego, por 
contagio de amistad o de lectura, en muchísimas inteligencias, 
ávidas siempre de novedades y propicias a la seducción moral 
y al error científico. En nuestros teatros, como en todos los 
de Europa, se representaron y aplaudieron los dramas de Vol-
taire, y len los recibidores, antesalas y gabinetes de damas enco-
petadas y redichas no faltaban sus cuentos y sus libelos, cele-
brados y reídos con carcajadas que ponen frío en el alma que 
conserva un resto de pudor y unos átomos de fe religiosa. 
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Poderosos auxiliadores en la 'difusión de las enseñanzas en-
ciclopédicas en España fueron los ejércitos que el gran Corso, 
genio de la guerra, al mismo tiempo que inteligencia abierta 
a todo género de doctrinas, envió a nuestra Patria para some-
terla a su ¡cetro, que todavía no había gustado los amargores 
del vencimiento; y si la heroica resistencia de nuestro pueblo, 
sano hasta la médula, a lo menos en sus capas imás humildes, 
Capitaneado y (dirigido en muchas partes por los frailes, a ^quie-
nes entrañablemente amaba, derrotó en homéricas luchas a sus 
brillantes legiones, vencedoras de los ejércitos más aguerridos 
de Europa y lembriagadas con tantos lauros, no ocurrió desgra-
ciadamente lo mismo en el campo de las ideas, que ttriunfaron 
sin lucha en nuestras clases directoras, reciamente trabajadas 
ya por el regalismo jansenista, y por todos los errores de que 
las sociedades secretas -hacían activa y descáradísima propa-
ganda, f 1 7i 
Nunca alumbró el sol hispano tales desmanes ni tan sacri-
legas abominaciones como en la invasión francesa. Mucho su-
frió entonces la Iglesia de España: perseguidos fueron sus pas-
tores, esquilmados sus tesoros, desmantelados sus templos, sin 
que le hayan ísido devueltas aún tantas joyas, que a más de 
su valor material no pequeño, lo tenían incalculable como obras 
inmortales de arte, que hoy enriquecen museos extranjeros; pero 
el ensañamientoi y el destrozo fué aún mucho mayor en los mo-
nasterios y conventos. Los franceses y afrancesados, tipos estos 
últimos antipáticos, si jamás los hubo, y odiados de nuestro 
pueblo, no podían perdonar el fuego de amor patriótico que ¡en-
cendía el pecho de los religiosos, y los sentimientos de altiva 
independencia que hervían en sus corazones, y que pegándolos 
al paisanaje, formaron aquellas partidas irregulares y autóno-
mas, ignorantes del arte de guerrear, pero que contaban tantos 
héroes cuantos ¡eran los hombres que las componían, y con su 
fiero amor al patrio suelo y a la religión bendita de sus pa-
dres, jque veían brutalmente vilipendiada, contribuyeron más efi-
cazmente al resurgimiento de las condiciones indomables de la 
raza, amortecidas entonces pero no extintas, y a la derrota del 
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poderoso invasor, que los icjércitos regulares dirigidos por ha-
biJes generales y consumados estrategas. 
. En otro lugar habremos de escribir largamente de los in-
mensos perjuicios materiales que causó la guerra de la Indepen-
dencia a [la Reforma [de Santa Teresa, que aquí sería inoportuno 
por no caber en leste reducido estudio, ordenado principalmente 
a relatar un acontecimiento glorioso en uno de los períodos 
más agitados y turbulentos de la historia moderna de España (1). 
Pero en este mundo mada procede por saltos, y menos los acae-
cimientos que han removido ia las sociedades en sus mismas 
entrabas; y la rrevolución del 3^ 1 del siglo pasado, con su sa-
queo de conventos, matanza de religiosos, desamortización de 
bienes y otros hechos (no menos vandálicos y vergonzosos, se 
une a anteriores acontecimientos por eslabones que forman una 
misma cadena de ignominia, la cual, desgraciadamente, no ha 
terminado de forjarse todavía. 
Las Cortes de Cádiz, deslucido trasunto de la Asamblea 
legislativa de Francia, en un ambiente político caldeado por to-
das las pasiones insanas del reformismo antireligioso, con men-
guada ciencia jurídica y social, que trascendía a poco más que 
a las utopias sensibleras de Rousseau, de espaldas a la tradición 
genuina española, entre pomposos discursos de inaguantable ga-
rrulería, donde rara vez brilla algún relámpago de verdadera 
aunque fugitiva elocuencia, formularon en leyes y cánones toda la 
doctrina de la Enciclopedia, sin pasarla siquiera por el filtro na-
cional, que la hiciese adaptable o menos repugnante al gusto 
español, que todavía gozaba de paladar sano y prefería el ali-
mento indígena y casero a las salsas exóticas, que detestaba 
de corazón, mal ¡adobadas por nuestros flamantes procuradores 
gaditanos. Desatada ¡su lengua en epinicios al pensamiento mo-
derno, se pronunciaron muchas arengas en loor de la libertad de 
imprenta, que dió én seguida amarguísimos frutos en el pe-
riódico llamado La Triple Alianza, el cual llegó en su desenfreno 
1 Algo escribió acerca de esto el P. Eduardo de Sta. Teresa en unos artículos 
muy eruditos, insertos en E l Monte Carmelo, durante los años de 1910, 1911 y 1912, 
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religioso a {negar la inmortalidad del alma; y en el Diccionario 
crítico-burlesco del erudito D. Bartolomé José Gallardo, donde 
el volteriano bibliotecario de las Cortes estampó las mayores 
desvergüenzas y bufonadas contra la fe, que jamás se habían 
leído en libros españoles; se abolió el Santo Oficio, baluarte 
formidable 'de la fe, y más que nunca necesario en aquella agi-
tada época para amordazar (y corregir las demasías de lengua 
y pluma, que entonces se soltaron contra la Religión y sus 
ministros con furor y |acometimiento dignos de más noble empleo. 
V por ,11o dejar en pie ninguno de los fuertes pilares sobre 
que se sostenía la España cristiana, suprimieron el voto de 
Santiago, que el pueblo español le pagaba agradecido desde los 
tiempos de la Reconquista, se expulsó al representante de Su 
Santidad, se planearon diversos proyectos de desamortización de 
bienes eclesiásticos, se intentó la celebración de un concilio na-
cional con vistas al cisma religioso, y hasta se entrometieron 
las Cortes (¡oh asombro de liturgistas!) en reformar el bre-
viario y el canto 'de las catedrales. ¿Y cómo los legisladores do-
ceañistas no habían ide poner sus manos pecadoras en las odia-
das y temidas Ordenes religiosas? Ellos, que se habían asumi-
do la suprema representación nacional, que intentaban nada me-
nos que limpiar a España de aquella roña pestilente y fanática, 
que por tener largos siglos de fecha, le había calado hasta los 
huesos, e intentaban dejarla limpia y a la moda de los figu-
rines de París, vestidos según los gustos de los discípulos de 
Voltaire y del ¡autor del Emilio, no podían menos de infligir 
mortal herida a los más legítimos representantes y defensores 
de la España rancia y tradicional, de la España que domeñó al 
muslime insolente, de la España que inmortalizó su nombre en 
Flandes y Alemania, luchando contra la herejía por la triun-
fadora espada de Carlos V, Juan de Austria y el Duque de Alba. 
Mal demonio o genio inspirador tuvieron las Cortes gadi-
tanas. Ni siquiera la oportunidad acompañó sus deliberaciones. 
En los momentos len fc^ue la nación entera bendecía la obra de 
los religiosos que habían puesto a contribución su inmenso pres-
tigio en el pueblo para levantarlo y arrojar al francés intruso, 
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1 que habían derramado su sangre generosa por la misma santa 
causa de la independencia patria, los diputados, reñidos siempre 
•con la realidad, intentan su destrucción, bajo el nombre hipócrita 
de reforma de los regulares. Prevalidos del lamentable estado 
en que habían quedado los conventos, destruidos unos, medio 
arruinados otros, abandonados gran parte de ellos o convertidos 
en cuarteles por los generales de Napoleón g por las tropas na-
cionales, decretaron secuestrar los bienes de las extinguidas co-
munidades, y exigieron para el restablecimiento de otras nue-
vas el permiso fde la Regencia, que no había de conceder sino 
con mil trabas y cortapisas, que acabarían por hacerles mo-
rir, no airadamente como querían los más exaltados y recelaban 
los más astutos, sino por consunción, en agonía triste y lenta, 
más disimulada y menos expuesta a un levantamiento pbpular 
en favor de las víctimas de las nuevas libertades, que alborea-
ban en nuestra desgraciada patria y se ofrecían ya como uni-
versal panacea de infalible efecto curativo a todas sus atrasa-
das y penosas dolencias (1). 
Tras de rudas y brillantes batallas, en que muchos reli-
giosos se condujeron como héroes de epopeya, los invasores 
hubieron de repasar el Bidasoa, y Fernando VI I volvió a Ma-
drid seguido de los aplausos y aclamaciones "de sus fieles sub-
ditos, dignos de mejor rey. Desde 1814 a 1820 las Ordenes re-
ligiosas se entretuvieron principalmente en restañar las profun-
das heridas abiertas en ¡sus comunidades durante la invasión. Anu-
ladas por el nuevo gobierno las leyes vejatorias de la Religión 
que habían publicado las Cortes de Cádiz, al favor de la paz 
de que comenzó' a gozar la nación, se reedificaron los conventos 
arruinados en la Francesada, y se repararon los demás que, casi 
1 L a Comisión encargada de emitir dictamen sobre la pretensa reforma de las 
Ordenes regulares, acordó proponer a las Corte (18 de Febrero de 1813), que prohibiese 
a los religiosos pedir limosna para la reedificación de sus conventos, no admitir a los 
que contasen menos de doce religiosos, ni más de una casa del mismo Instituto en cada 
localidad, e impedir que se diesen nuevos hábitos hasta la resolución definitiva de este 
asunto por los diputados. Había a principios del siglo X I X en España, según una esta-
dística del Conde de Toreno, que no tenemos por muy exacta, 2.051 casas religiosas, de 
varones, y 1.075 de mujeres, que comprendían, incluso los dependientes o servidores, 
92.727 individuos de ambos sexos. 
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sin excepción, habían tenido notables quebrantos en sus fábri-
cas. Publicáronse numerosas disposiciones, así por el Gobierno, 
como ipor los superiores generales, encaminadas a los expulsos 
o exclaustrados de la guerra, y a la restauración de la obser-
vancia regular, empresa harto difícil después de cinco o seis 
años en que la disciplina monástica forzosamente hubo de re-
cibir rudo golpe con la dispersión de tantas comunidades y la 
vida precaria y azarosa de las que pudieron evitarla. En este 
criterio se inspiraba la circular que con fecha 23 de Junio de 
1814 expidió a los superiores de las Ordenes religiosas el car-
denal Borbón, primado de Toledo. 
Por lo ique hace a los nuestros, lograron reunirse en Capítulo 
General en el convento de Pastrana, el primero que se celebró 
desde 1802. Salió electo general de la Congregación de España 
el P. Antonio 'de la Soledad, religioso de la Provincia de Cas-
tilla la Vieja. En esta asamblea se lamentaron los males cau-
sados a la Reforma durante la guerra de la Independencia, el 
estado deplorable a que habían sido reducidos los conventos, 
g se deliberó mucho acerca de los medios más oportunos para 
atajar tantos daños. Recogió y publicó estas deliberaciones el 
nuevo General en una carta pastoral muy sentida a los religio-
sos y religiosas de España. Los males que tanto se lloraban, 
habían echado raíces muy profundas en muchos corazones que, 
habiendo gustado los frutos de la libertad y comodidades mun-
danas, resistían con terca obstinación la dulce voz del pastor 
que les llamaba solícito ¡al primitivo redil. Aun los menos re-
calcitrantes, que deponiendo su terquedad volvían a los conven-
tos, no estaban libres de notables defectos de que se habían 
resabiado durante su permanencia en el siglo, desempeñando 
ministerios harto incompatibles con la austeridad y pobreza de 
vida de la Descalcez carmelitana. 
Contra estos abusos protestó también el Definitorio General, 
reunido en TPalencia, en un Decreto interesante de 26 de Diciembre 
de 1818, el cual describe y sintetiza muy bien el estado moral 
y religioso de nuestra Reforma en aquella desgraciada fecha. 
Deploran el General -y los PP. Definidores los hábitos de l i -
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bcrtad de que muchos hacían descarado alarde, quebrando la 
disciplina conventual con salidas frecuentes g no justificadas a 
casa de seglares, disponiendo de dineros g hasta de los bienes 
de los conventos sin sujeción a las leyes de pobreza, clavería 
y arca común, alterando y suprimiendo actos y ejercicios de 
comunidad, siempre muy respetados len la Orden, haciendo otros 
muy atropelladamente, sin recogimiento ni espíritu interior, y 
manifestando sin rebozo su descontento de la vida religiosa y 
su deseo de volver a gustar «de las ollas de Egipto», como dice 
el memorado Decreto. 
Para remediar disipación tan funesta, encomian la necesi-
dad de la oración, la evitación de salidas inútiles del claustro, 
de peculio y curiosidades y adornos en las celdas, reñidos con 
nuestra pobreza, la celebración de conferencias espirituales, se-
gún la sabia y provechosa práctica de nuestros primitivos, la 
intensificación de los estudios y el amor a las leyes y cos-
tumbres santas de la Religión. Este interesante documento 
refleja con mucha fidelidad el sentir de la parte más sana de 
la Orden; porque, según se hace constar en él, el Definitorio, 
antes de escribirlo, consultó a todos los provinciales, ex provin-
ciales y ex definidores generales que había en España. Afortu-
nadamente, el reproche no se extendía a todos, sino a los más 
díscolos, que ponían con su mal ejemplo en inminente peligro 
de relajación conventual a toda la familia teresiana. Ya en eT 
preámbulo hacen los Padres esta prudente salvedad: «No es nues-
tro ánimo comprendeir a todos en el espíritu de relaxación y en 
los abusos que se van introduciendo. Hemos visto, con mucho 
consuelo nuestro, que aun brillan en nuestros claustros exem-
plares religiosos y verdaderos carmelitas descalzos, que alenta-
dos con el espíritu de Nuestra Santa Madre, con su exemplo, 
retiro, abstracción y observancia regular, sostienen la santidad 
de su profesión». 
En esta lenta aunque muy discreta y firme labor de re-
constitución religiosa, sorprendió a nuestros superiores genera-
les la revolución de 1820 que, dando al traste con el régimen 
absoluto inaugurado por Fernando V I I a su vuelta de Valencey, 
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proclamó nuevamente la Constitución de Cádiz, con el obliga-
do cortejo de libertades y otras zarandajas políticas, que enton-
ces se estilaban contra la Iglesia. En los seis años precedentes 
se había hecho niuy |poco y muy mal para vigorizar el espíritu 
tradicional de la vieja España; ni era Fernando V I I , débil y 
vindicativo, más iamigo de medianías ineptas y aduladoras que de 
enteros y competentes consejeros, para initiar una era de prospe-
ridad en los momentos más felices y propicios para él, ya que 
todo el ípueblo español le había recibido a su vuelta del destierro 
con manifestaciones de júbilo rara vez otorgadas a ningún otro 
monarca, y con deseos vehementes de que haciendo caso omiso 
de las vagas y abstractas discusiones de las Cortes gaditanas, go-
bernase a la antigua usanza española. Las sociedades secretas 
no dejaron de conspirar contra el nuevo estado de cosas, y el 
triunfo de sus planes tenebrosos las hizo salir a la superficie 
y manifestarse en algaradas y venganzas sanguinarias, como para 
dar desahogo al odio mal reprimido en su pecho durante los 
seis años de régimen absoluto. 
El vino de la nueva libertad había embriagado al popu-
lacho, que, después de haber obligado al Rey a jurar la Cons-
titución, recorrió con ella, alumbrada por sendos hachones, las 
principales calles de Madrid, forzando a los transeúntes a be-
sarla de rodillas, algo así como si se tratase de los Libros 
Sagrados o de alguno de esos documentos venerandos que han 
hecho felices a los pueblos en el discurso de los siglos. El hé-
roe del movimiento revolucionario, que en vez de ir a sofocar la 
insurrección de nuestras colonias americanas, prefirió pronunciar-
se en Cabezas de San Juan, es recibido en triunfo en la Corte, 
y con escándalo de los buenos patriotas, la plebe frenética e 
inconsciente, le canta en un teatro el célebre «Trágala», que 
tantas veces entonó después para mortificar a las personas que 
no se avenían a sus desgarrados y frenéticos apetitos de ven-
ganza y despojo. 
Inauguróse la nueva etapa constitucional, como no podía 
menos, con una guerra sin cuartel a las instituciones religiosas; 
y para hacerla con entera impunidad, comenzaron los diputados 
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por decretar la supresión definitiva del Santo Oficio (9 de Mar-
zo de 1820), que ya sólo tuvo pasajeras e ineficaces manifes-
taciones en las llamadas Juntas de Fe, suprimieron la Com-
pañía de Jesús, g las Ordenes monacales, prohibieron dar há-
bitos a los pretendientes de las Ordenes mendicantes y ordena-
ron cerrar los conventos que no contasen veinticuatro indivi-
duos. Con esto se forzaba a abandonar inntimerables casas re-
ligiosas, se sujetaban las restantes a los Ordinarios, sin depen-
dencia ninguna de sus superiores legítimos, disposición que abría 
honda brecha en la disciplina claustral, se obligaba a los jóve-
nes religiosos no ordenados in sacris al servicio militar, y se 
facultaba a las religiosas a dejar la clausura y respirar los aires 
puros de la libertad demagógica que las sociedades patrióticas 
generosamente les ofrecían; si bien las supuestas víctimas de la 
tiranía eclesiástica renunciaron^ a tal honor y se quedaron en sug 
retiros, aunque con miedo de que les obligasen a tomar por la 
fuerza bruta el regalo que rechazaban con ejemplar y merecido 
desden. Con tales acuerdos se iba por caminos torcidos y ocul-
tos a la supresión total de las familias religiosas, que por no 
concitar las iras del verdadero pueblo español no se atrevían 
a decretar a plena luz y por medios de inmediata y radical 
eficacia. Para dar más colorido de utilidad pública y respeto a 
las corporaciones que suprimían, acordaron asignarles una canti-
dad irrisoria que, a título de pensión, se daría a los Exclaustra-
dos, Una pandilla de • clérigos, jansenistas los más, otorgaban 
sanción canónica a las audacias liberalescas de las Cortes. Los 
obispos, el inundo de Su Santidad y los superiores de las 
Ordenes elevaron mil protestas contra estas medidas tan hu-
millantes y vejatorias para la Iglesia, aunque en vano, porque 
la Asamblea continuó desatentada su camino de tropelías y per-
secución contra ella. 
Por esta época, nuestra Reforma elevó una valiente y ra-
zonada exposición a Fernando V i l (23 de Septiembre de 1820), 
suplicándole pusiese coto a los desbarros legislativos de sus con-
sejeros. «Ningún otro amparo, se dice en este documento, te-
nemos los regulares en l a tierra en las actuales circunstancias, 
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sino el d€ V. M., por cuya vida y felicidad kvarítamos nues-
tras manos ai cielo todos los días en todos los conventos. San-
ta Teresa, en otra ocasión de tormenta menos recia, inspirada 
de Dios, acudió al prudentísimo rey católico el Sr. D. Felipe 11, 
y sólo con esta diligencia logró salvar la nave de su Reforma 
de Descalzos y Descalzas cuando, combatida de sus émulos, es-
taba próxima a naufragar. Todo el estado regular de Sspaña e 
Indias se encuentra en el día en igual o mayor conflicto y ries-
go de perecer en todos los dominios de V. M., cuando por tan-
tos siglos ha dado innumerables almas alx cielo, exemplo y es-
tímulo a las buenas costumbres, sin ninguna incomodidad de 
la nación y grandes provechos a la tierra y sus habitantes». 
Prosigue el P. General su respetuosa y sentida protesta, para 
terminar con la siguiente petición: «Que si se juzgare de al-
gún mérito y (de conveniencia nacional lo que aquí exponemos con 
respeto y sumisión, se digne V. M . detener o negar su real san-
ción a lo que decidieron las Cortes contrario a la permanencia 
de los conventos y comunidades religiosas» (1). Justa era la 
súplica, aunque bien podía temerse de la fluctuante voluntad 
del monarca, harto débil para apoyarla si sus consejeros y las 
Cortes sostenían propósitos contrarios, como ocurrió, fatalmente; 
porque al resistirse el Rey a sancionar aquellas medidas tirá-
nicas contra los ministros de la Iglesia y las Ordenes religiosas, 
invocando el derecho de veto que la Constitución le otorgaba 
y otro derecho más alto y sagrado, el de su conciencia de ca-
tólico, en nombre de la libertad se le amenazó con un levan-
tamiento popular, que los ministros habían preparado para el 
caso que se opusiese a su ratificación, y al oir Fernando el mu-
gido amenazador de la fiera, que acechaba en la calle la con-
ducta del monarca, las firmó en 25 de Octubre, poco antes 
de salir .'aquella misma mañana con su familia para El Escorial. 
Irreparables fueron los daños causados a las Ordenes reli-
giosas por las Cortes democráticas de 1820. Además de los 
experimentados por las estrictamente monacales (algunas no han 
1 Poseo una copia do esta Exposición del tiempo mismo en que fué elevada. 
RESTAURACION CARMELITANA 13 
vuelto a restaurarse en España, y otras sólo en parte muy pre-
caria), las mendicantes se vieron forzadas a suprimir muchos 
conventos. Cuarenta y cuatro casas, por lo menos, tuvimos que 
abandonar los Carmelitas Descalzos en las ocho provincias re-
ligiosas que entonces poseíamos, si bien pudieron luego abrirse 
las más, para dejarlas definitivamente pocos años después. Y 
tal vez no fueron los perjuicios más sensibles el perdimiento 
de bienes y conventos suprimidos, sino la constante amenaza 
de ser texpulsados de los restantes por cualquiera acusación de 
poco adictos a la Constitución de Cádiz, que contra ellos se 
hiciese, y la relajación de la disciplina regular por los frailes 
díscolos, que nunca faltan, los cuales, bien avenidos con el nuevo 
estado de cosas, se resistían a la obediencia de sus legítimos 
superiores, amparándose en las disposiciones del Gobierno. «Frai-
le hubo, nos dice un testigo de aquellos luctuosos días, que se 
atrevió a sostener, que ya no nos obliga el voto de obediencia, 
porque no teníamos General, ni Provincial, ni superiores mayo-
res. Y si el prelado hubiera tratado de corregir tales audacias, 
se presumía que hallaría el delincuente protección en el jefe 
político, y el prelado sería severamente reprendido» (1). 
En virtud de lo acordado por las Cortes en 1820, se intimó 
en Enero del siguiente año la cesación en sus cargos a todos 
los superiores regulares, y se sujetaron las comunidades a nue-
vos prelados, que habían de ser elegidos conforme a las ins-
trucciones del Gobierno y debajo de la jurisdicción de los obis-
pos. «Con esto, dice el P. Manuel de San Martín (2), quedamos 
aislados, disuelta la Provincia y la Congregación, y sin influxo 
de nuestras cabezas principales, ni visitas, ni recurso a ellas, y 
se procedió a elegir superiores locales constitucionales, con asis-
tencia y presidencia de los eclesiásticos ordinarios». Con estos 
procedimientos anárquicos en las elecciones y las restantes provi-
1 Historia monástica de los Carmelitas Descalzos de la Provincia de Sta. Tere-
sa en los Reinos de Aragón y Valencia, por F r . Manuel de S. Martin, hijo de la 
misma Provincia, lib. IV, c. I I . p. 578. Esta obra manuscrita contiene interesantes no 
ticias relativas a los conventos de Aragón y Valencia y fué compuesta poco antes de 
la exclaustración del afio 35. 
2 Ibid., p. 574. 
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dencias restrictivas de la vida religiosa, bien se deja compren-
der los males que amagaban a las Ordenes mendicantes, si aque-
lla desoladora situación no hubiese terminado el 1 de Octubre 
de 1823 con la abolición por Fernando V I I de la Constitución 
democrática de 1812, declarando nulos todos los actos del Go-
bierno constitucional emanados desde el 7 de Marzo de 1820, 
en que «a la fuerza había jurado la tal Constitución, hasta 
la fecha del actual decreto; «porque en toda esta época, se lee 
en este documento, he carecido de libertad, obligado a san-
cionar las leyes y a expedir las órdenes, decretos y reglamen-
tos que contra mi voluntad se meditaban y expedían por el 
mismo Gobierno». 
Con la vuelta al régimen absoluto, pudieron las Ordenes 
religiosas enderezar sus trabajos a su propia reconstitución, re-
pitiéndose con ellas aquel eterno tejer y destejer de la fiel 
esposa de Ulises. ñ petición del P. Salvador de Santa María 
Magdalena, procurador general de nuestra Congregación, la Re-
gencia decretó el 6 de Julio de 1823 el reintegro a la Orden 
de todos los conventos y bienes suprimidos por el Gobierno 
constitucional. A ésta se sucedieron otras providencias no menos 
justas y beneficiosas, y leí generál de la Orden, Fr. Antonio de 
la Soledad, pudo convocar el Capítulo General para el 14 de Fe-
brero de 1824 en el Colegio de San Cirilo de Alcalá. Salió 
electo general el P. Andrés de Jesús María, catalán, y los ca-
pitulares tomaron acuerdos muy oportunos en orden al restable-
cimiento de la observancia regular, maltrecha por los tres años 
anteriores de régimen libertario, y confirieron facultades al De-
finitorio General para que estudiase el decreto De Reformatione, 
publicado en 1818, del que ya hemos hecho mérito, y 'después 
de maduro examen, lo confirmase y ampliase, según convinie-
ra al mejor resultado que todos anhelaban: el engrandecimiento 
de la Reforma mediante el cumplimiento estricto de sus leyes 
y santas costumbres. 
En el preámbulo a los artículos de reforma expedidos en 
Madrid en 1824, el General y los Definidores, cumplido el di-
fícil encargo que habían recibido del Capítulo, dicen "a los re-
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ligiosos de España, que eí Definitorio «no ha dejado piedra por 
mover, no ha perdonado a trabajos molestos, ha leído y vuel-
to a leer la Circular del año de 18; ha meditado uno por uno 
sus artículos, ha discutido los puntos tocados y ponderados en 
el Capítulo, ha traído a colación lo dispuesto en artículos anterio-
res, ha consultado a los que podían dar alguna luz, ha pedido 
la. del cielo, y en el nombre del Señor dirige a VV. RR. su 
voz con el deseo sincero de que todos, prelados y subditos, en 
la parte que nos toca, hagamos lo que podamos y debemos por 
mantener nuestra Religión como la hemos recibido de nuestros 
Padres, y con ía confianza firme de que muchos amados hijos 
nos han de oir, como que están animados del mismo espíritu 
de sus padres y del mismo deseo del bien. Con subditos que 
han dado tantas pruebas de fidelidad a su profesión en la bo-
rrasca pasada, no cree el Definitorio que es necesario más que 
recordar aquellas leyes que han padecido algún quebranto, para 
que todos se apliquen al restablecimiento de su observancia en 
cuanto sea posible a nuestra situación actual». En la imposibi-
lidad de transcribir aquí las prudentes y acordadas determina-
ciones del Definitorio, que muestran elocuentemente cómo ni 
en los tiempos más calamitosos para las Ordenes se apagó en 
la Reforma la centella de amor a la perfecta observancia de 
las leyes que dejó prendida su Santa Madre, ni a la ciencia y 
buenas letras que también dejo muy encarecidas en sus escri-
tos, copiamos sólo el artículo octavo, que dice a la letra: «La 
educación de la juventud fue uno de los puntos más expresa-
mente marcados nerviosamente ponderados en esta sesión. No 
se pudo oir, sin enternecerse, lo que en esta parte se dijo. En su 
consecuencia el Vble. Definitorio, en nombre del Capítulo, y por 
su propia obligación, encarga, con cuanta eficacia puede, a 'to-
dos los religiosos a quienes se ha encargado la educación de 
los jóvenes, que se acuerden y reflexionen una y muchas ve-
ces, que la Religión está en sus manos y que de ellos espera 
todo su bien o teme todo su mal. Entran en esta exhortación 
los maestros de novicios y profesos y sus ayudantes; los pre-
lados de estas casas, los lectores, maestros de estudiantes, pa-
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santes y iodos aquellos a quienes de cualquier modo pertenece 
dirigir con su ejemplo doctrina la senda por donde deben 
caminar los jóvenes. En particular a los prelados de los cole-
gios, que son los que con más especialidad deben promover el 
adelantamiento de los colegiales en virtud g ciencia, encarga y 
manda, el Vble. Definitorio que hagan con celo infatigable que 
todo concurra a tan saludable f in; que no ocupen a lectores, 
maestros de estudiantes, pasantes ni a los colegiales sn lo que 
pueda distraerles de esta obligación; que no dispensen en las 
conclusiones, sino mug rara vez, en su duración, g por las cau-
sas acostumbradas en la Orden; que celen por los medios que 
la ley señala; que las horas de aula se tengan enteras y se em-
pleen sólo len la clase y que los PP. Lectores no permitan que 
los colegiales se diviertan a otros asuntos, con perjuicio de su 
aprovechamiento. Cumpliendo esto que manda la ley, y proce-
diendo de acuerdo los prelados y lectores en la dirección de los 
Colegiales, piensa el Vble. Definitorio se fomentarán los estu-
dios y la virtud, y por consiguiente, la buena educación de los 
jóvenes, según las intenciones del Capítulo». 
Mansa y tranquila semejaba en la superficie la ciénaga 
política, donde los partidos rivales que se disputaban la direc-
ción de España en los últimos años de Fernando V I I , reñían 
sordas batallas, presagas de la formidable borrasca que a su 
muerte se iba a desencadenar y que daría al traste con tantas 
venerandas y seculares instituciones. Más confiados los religiosos 
de lo que las circunstancias parecían aconsejar, porque el bueno 
es poco suspicaz, se dieron con inusitado fervor a la reedifica-
ción de los conventos y de la observancia regular. Desde el Ca-
pítulo de Alcalá hasta el de Pastrana, celebrado el 1 de Mayo 
de 1830, que eligió por supremo moderador de la Reforma al 
R. P. Pedro del Carmen, la actividad de los superiores se di-
rige principalmente a lestes fines, y a facilitar y regular la vuelta 
a los conventos de los que habían obtenido indultos pontificios 
para vivir secularizados. Tras largas discusiones, porque el nego-
cio tenía serias dificultades y peligros para la ordenada vida 
del claustro, acordaron que, observadas las disposiciones que sobre 
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la materia había dictado el Rey y la Sagrada Congregación 
de Obispos y Regulares, previos informes que con rigor y es-
crupulosidad grandes debían tomarse acerca de la conducta del 
interesado durante el tiempo que había vivido fuera del claus-
tro; y excluidos los que hubiesen dado pruebas de afecto a la 
Constitución y a las ideas revolucionarias, podían ser admiti-
dos los demás, haciendo, di entrar, quince días de ejercicios 
espirituales, entrega del rescripto de secularización y renova-
ción de la profesión religiosa en manos del superior de la 
comunidad en que era admitido. Así consta del Decreto ex-
pedido en Madrid por el Definitorio General a 2 de Diciembre 
de 1824. 
El Capítulo General de Pastrana, convocado el 1 de Mayo 
de 1830, hechas las acostumbradas elecciones, habló de algu-
nos abusos que convenía corregir en las comunidades y delegó 
en el Definitorio General el arreglo definitivo de este asunto. 
Eran cosas muy secundarias las que se trataban de atajar, in-
herentes siempre a la humana flaqueza,' pero que dicen mucho 
del celo ejemplar de estas venerables asambleas en conservar 
incólume en días tan adversos el sagrado depósito que Santa 
Teresa les había confiado. Esta fué la última reunión general 
celebrada por la Congregación de España, de tan brillante his-
toria en letras y virtud. Fernando V I I , muy enfermo y acha-
coso hacía ya mucho tiempo, se extinguió rápidamente el 29 
de Septiembre de 1833, atacado de apoplegía, y al bajar a la 
tumba, dejaba un sinnúmero de formidables problemas por re-
solver, capaces de poner espanto a los estadistas más osados: una 
pobre viuda, desconocedora de su triste situación, con dos ni-
ñas que, si dulcificaban su corazón de madre, terriblemente amar-
gado en aquella inmensa desgracia, nada podían ayudarla como rei-
na; una camarilla de ambiciosos, ineptos y desleales consejeros; 
una cruenta iguerra civil en ipuertas por los discutidos derechos a la 
corona, que defendía para sí un príncipe magnánimo y caballero-
so, que gozaba de gran popularidad en la nación y que además 
enarbolaba el pendón religioso, recogiéndolo del cieno donde los 
llamados liberales ¡lo habían arrojado; y, por fin, la descomunal 
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y tremenda batalla que se iba a entablar entre la España del 
tiempo viejo, que no se resignaba a morir sin gallardía y dig-
nidad, y (la nueva y exótica, que, forjada en los troqueles de la 
revolución francesa y defendida en su infancia por las bayone-
tas napoleónicas, se sentía ya con suficientes arrestos para de-
rribar al gran coloso, que entre sus nervudos brazos había su-
jetado y civilizado a medio mundo. Inaugurábase el reinado 
de la libertad con la pérdida de nuestro imperio colonial, y Jo 
poco que entonces se salvó, pereció también a manos de íá 
misma España liberal al hundirse el siglo XIX, de infausta me-
moria para todo español bien nacido y amante de las glorias 
de sus antepasados, que llora perdidas para siempre. 
Las débiles medidas de Zea Bermúdez y de los gobiernos 
que le sucedieron, fueron impotentes diques para contener las dos 
encontradas opiniones, que habían de decidir de la suerte d2 
España, y se desbordaron con ímpetu arrollador, arrastrando 
en su corriente a los mismos gobernantes. Obscuro el horizonte 
político, iluminado sólo fugitivamente por la luz cárdena de al-
guno que otro chispazo revolucionario, la temida guerra estalló 
al fin, y triunfante al principio la causa realista, gracias prin-
cipalmente al /genio organizador de Zumalacárregui, el partido 
exaltado, temiendo la pérdida de su causa, y dando prueba de 
lo que eran capaces los principios que profesaba, ya en per-
fecta granazón, después de tantos años de gestación lenta y la-
boriosa, dió suelta a las pasiones que en la baja plebe, en el 
vulgacho liberal, bramaban rencorosas y exterminadoras. Un pre-
texto fútil, aunque diabólicamente amañado, dió ocasión inme-
diata a la venganza. Habíase desarrollado el cólera súbitamente 
en Madrid y en proporciones aterradoras el día del Carmen de 
1834, y al grito de los frailes han envenenado las fuentes, se 
lanzan unos centenares tíe descamisados como hienas sobre el 
Colegio Imperial, y maltratan, acuchillan y matan a buen núme-
ro de jesuítas; del Colegio Imperial se dirigen en procesión 
macabra a Hos Dominicos Ide Atocha, a San Francisco el Grande, 
a Ja Merced y otros asilos de virtud y retiro, y con furor 
salvaje se ¡ensañan en aquellos pobres religiosos, les someten, 
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antes de matarlos, a los más exquisitos refinamientos de tortu-
ra que jamás pudo inventar el tirano más desentrañado, les ma-
chacan los cráneos, les fríen los sesos y cometen otras inauditas 
y repugnantes crueldades, que 'no hay pluma que se resigne a 
escribir. Y icomo si todo esto fuera poco, después de ocho horas 
de matanzas muy ordenadas, cometidas a ciencia y paciencia 
de las autoridades, la fiera, escandecidos .los ojos, tintas las 
manos en sangre, arrojando por sus fauces baba de estúpida 
satisfacción, todavía tiene desvergüenza y cinismo suficiente para 
celebrar sus proezas por las calles de la Corte entre alharacas 
y risas mefistólicas y blasfemias contra Dios (1). 
Propagóse el ejemplo ¡de la Corte a otras capitales de Es-
paña, donde se presenciaron, si cabe, escenas más terroríficas 
aún. Una partida de bandidos, digna de los jefes que la dirigían, 
(un tal Chorizo, y un fraile apóstata, de execrable memoria), 
allanó y ¡pegó fuego en Zaragoza a muchos conventos y mató 
a buen número de sus moradores. El 22 de Julio, al resplandor 
siniestro de las llamas de nuestro convento de Reus, otra pan-
dilla de precitos, martirizaba bárbaramente a nueve de sus re-
ligiosos, entre ellos, al ex general Fr. Andrés de Jesús "María, 
a quien mo libró Ide aquellas infernales furias, ni la venerable an-
cianidad, respetada por las tribus más salvajes, ni la grave do-
lencia que le tenía postrado en cama, donde, aplicándole a la 
boca la llama de un hachón lo sofocaron entre aullidos de in-
fernal algazara (2). 
1 ¿Quién no recuerda aquel cantar infame, que al son de la guitarra repetía un 
ciego, sin que nadie se lo estorbase, en las cercanías de los Estudios de San Isidro, la 
víspera de estos detestables crímenes? E n él se decía: 
Muera Cristo, 
Viva Luzbel, 
Muera D. Carlos, 
Viva Isabel. 
¡Pobre niña, destinada ya desde la cuna a servir de sombra protectora a todos los 
desahogos sacrilegos contra la Religión que ella tanto amó! 
2 Hablando de esto el P. Eulogio de S. José en un interesante articulo publicado 
en la Revista San Juan de la Crus (aflo de 1890, pág. 47), da los siguientes pormeno-
res recogidos de un anciano religioso que presenció los hechos: t E l primero en quien 
se cebaron aquellos caribes fué nuestro P. Andrés, ex general del sexenio pasado, que 
hacía algunos días estaba enfermo en cama, y uno de aquellos desalmados le puso una 
hacha encendida en la boca y le sofocó, quedando en el acto asfixiado aquél, bajo todos 
conceptos, venerable anciano. A otros tres padres ancianos que se habían escondido de-
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ñ todos, sin embargo, se adelantó en barbarie g terroris-
mo la turba de sicarios que tres días después de los bárbaros 
degollamientos de Reus, desde la plaza de toros de Barcelona 
se dirigió con teas incendiarias a los conventos, pasó a hierro 
a muchos religiosos, saqueó sus iglesias, robó cuanto pudo, des-
truyó monumentos, aventó sus archivos y quemó o malvendió 
obras y manuscritos importantes: que así las usaban los ami-
gos de las luces y exterminadores implacables de la ignorancia 
y fanatismo personificados en los frailes. Ni faltaron Euménides 
que, parodiando a las calceteras de París, descuartizasen a los 
religiosos, les picasen los ojos, y paseasen por las calles sus 
despojos, chorreando sangre, que clamaba venganza al cielo. ¿Có-
mo no había de derramarse la copa de la ira de Dios sobre un 
Estado que dejaba inultas las víctimas de estos crímenes nefan-
dos y se contentaba con reprobaciones platónicas, vagas y doc-
trinarias, y [permitía se tributasen honores de gesta á los hechos 
de estos degolladores de frailes y robadores de sus conventos? 
Este pecado de sangre debía expiarse, y, a la verdad, la expia-
ción no ha sido breve ni blanda; aunque todavía no ha termi-
nado de redimirse de esta culpa la España oficial, tan remisa a 
la «penitencia. 
Así se hallaba la gran nación de San Fernando y Felipe I I 
por los años que corre nuestra historia. Y todavía nuestro De-
finitorio General, con beatífica candidez, preguntaba a fines de 
Enero de 1835 aüos PP. Provinciales, si sería posible celebrar los 
capítulos que en la primavera de aquel año debían congregarse. 
¡Cuán difícil les fue a los antiguos religiosos, tan buenos y 
amantes de España, convencerse de las intenciones aviesas de los 
liberales de aquellas calendas! No les cabía, por lo visto, en 
la cabeza que pudiera haber gobernantes tan desamorados de 
la madre patria, que directamente atentasen contra las institu-
bajo de la tarima, dieron muerte a bayonetazos, quedando allí su sangre por mucho 
tiempo. No satisfechos todavía, subieron a la azotea del convento, donde se hallaba el 
R. P. Prior, y allí mismo le degollaron, dejándole tendido en el tejado; otro colegial 
que se había escondido en la biblioteca, fué también degollado, y muerto y mutilado, le 
arrojaron al huerto por una ventana. Así murieron aquellos seis mártires». 
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ciones más robustas que la sustentaban g habían hecho gran-
de y igozaban todavía de popularidad universal. ¡Buenos estaban 
los tiempos para capítulos provinciales, ni deliberaciones sobre 
la más ajustada observancia regular! Substraer todo lo posible 
a la voracidad ladronesca de los que, agazapados en ocultas ma-
drigueras, acechaban el momento oportuno de la desamortiza-
ción religiosa para enriquecerse a cuenta de los conventos g de 
las iglesias, habría sido la ocupación más cuerda, si los religio-
sos de entonces, que algo debían haber aprendido con los di-
versos tanteos arteramente hechos en el siglo X V I I I g en el pri-
mer tercio del XIX, tno hubiesen sido tan sencillos g confiados. 
Con esto habrían burlado en gran parte la obra del excelso ar-
bitrista D. Juan Alvarez de Mendizábal y celebrado desfacedor 
de entuertos rentísticos, tan abundantes en la hacienda española 
del período progresista, .de que él fué su tesorero magor. 
Inculto g radical, sin la huera charlatanería retórica de sus 
amigos de compadrazgo político, más audaz tj práctico que ellos, 
trató de halagar a sus servidores por un medio que rara vez 
falla. Los bienes de los conventos se habían abultado enorme-
mente, g JVlendizábal quiso enriquecerles de la noche a la maña-
na, como por arte de encantamiento, cosa que no podía menos 
de granjear adictos al ingenioso nigromante que tal prodigio cre-
matístico realizase. Echando por el camino más corto, desbrozado 
por la revolución que liabía ya destruido muchos conventos, Men-
dizábal cerró los restantes, g por decreto de 19 de Febrero de 
1836, puso en venta los bienes raíces de las comunidades re-
ligiosas, con intención ¡de «crear una copiosa familia de propie-
tarios», según 'se lee en el preámbulo. Así se cumplía el grito 
fatal dado dos años antes por las turbas revolucionarias en la 
Corte: «Destrugamos los nidos, para que no vuelvan los pá-
jaros». El golpe fué mug certero. Vendidos los bienes de las 
comunidades al desbarate, ni el Estado ni el pueblo se enri-
quecieron, ni se remedió ninguna calamidad pública; pero, en 
cambio, los aventureros políticos, los agiotistas, muchos hom-
bres sin conciencia se aprovecharan de aquella ocasión para ad-
quirir a precios ilusorios posesiones magníficas. A excepción de 
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los conventos lenclavados en las Provincias vascas, que por es-
tar dominadas por los realistas no fueron suprimidos hasta 1839, 
después del beso (que recuerda al de Judas) en los campos íds 
Vergara entre los caudillos de los dos bandos beligerantes, pue-
de decirse, que prácticamente se perdieron todas las casas reli-
giosas. Muchas fueron destinadas a cuarteles, presidios, almace-
nes y otros usos no menos profanos. Dispersos sus moradores, 
hubieron de acogerse a la protección de los Obispos, harto per-
seguidos ellos también, y de ayudantes de párrocos, capellanes 
de monjas y otras ocupaciones a este tenor, fueron arrastrando 
los religiosos sacerdotes vida mísera y triste. Más mísera aún 
fue la condición de los estudiantes y de los hermanos legos 
o donados, tfue tuvieron que refugiarse en sus familias. Algunos 
de los nuestros huyeron a los conventos de la Provincia de 
San Alberto que en Méjico tenía la Congregación de España; 
otros, muy Ipocos, pasaron' a Francia e Italia, y no faltaron tam-
poco quienes, amantes de sus llorados retiros claustrales, estu-
vieron a la mira y cuidado de ellos, con el disimulo que las 
circunstancias exigían, amparados y sostenidos por familias cris-
tianas afectas a la Orden, y a veces por las mismas autori-
dades, .que ¡no participaban de los fervores jacobinos de los 
Gobiernos centrales. Gracias a estos ocultos y sacrificados cus-
todios, fué luego en la restauración más fácil el rescate de al-
gunos conventos. 
Como es uso en las revoluciones de patrón volteriano, aca-
bado que hubieron cón los regulares, malvendiendo hasta las 
campanas de sus iglesias y las tapas de sus cantorales, la em-
prendieron con los obispos, el clero secular, y con el Papa. 
En puje de zafio y rencoroso anticlericalismo, se llegó a pro-
poner en las Cortes que no se bautizase a los niños con agua 
fría, sino tibia, y que por higiene pública no se permitiera a 
ningún jesuíta merodear en Palacio ni en veinte leguas a l a re-
donda, para evitar a la Real Familia el peligro de contamina-
ción que hasta tal distancia había con los temidos hijos de San 
Ignacio, dotados de !no sé qué insólita eficacia o virtud conta-
giadora. ¡Y ¡esto |se "decía 'coreado de sacrilegas aprobaciones de los 
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padres de la Patria! ¡Qué planes de reconstitución nacional no 
habrían de incubar cerebros de donde salían estas estúpidas bo-
taratadas de revolucionarios de puñal y barricada! Extrañados 
muchos Obispos de sus sedes, ocupadas sus temporalidades, su-
primidas casi todas las colegiatas, sucedió al despojo regular el 
secular, más pingüe que el primero. Así se consumó la obra 
revolucionaria. Del inmenso despojo, no se libraron ni las co-
fradías, ni los fondos de beneficencia, ni la Obra pía de Jeru-
salén, ni siquiera los conventos de religiosas, con quienes emplea-
ron iprocedimientos que el Duque de Rivas calificó, con valentía 
de ánimo que para aquel tiempo es de admirar, de bárbaros y 
atroces, arrebatándolas, sin miramientos ni respeto a su debili-
dad y (condición, sus bienes, producto sagrado, en su mayoría, de 
las tiotes a su ingreso en clausura, dejándolas en tan arrastrada 
miseria, que muchas comunidades todavía la lloran, aunque la 
resignación y ¡el sacrificio dulcifiquen y hagan llevaderas sus pri-
vaciones. Y (poco faltó en aquellos días para que, haciéndose so-
cial la revolución que hasta esta fecha se había contenido en 
los linderos de la política y la religión, no la emprendiesen con 
los ricos y potentados, poseedores de botín más abundante y 
suculento que el de curas y frailes. 
Hago merced a los lectores de las guerras civiles, los pro-
nunciamientos militares, luchas políticas entre progresistas y mo-
derados, 'barricadas y tumultos populares, que demostraban un 
relajamiento de la autoridad jamás conocido en España, y de la 
serie inacabable de infandas 'disposiciones contra la Iglesia en 
que fueron fecundos los gobiernos desde Mendizábal a la re-
volución del 68. Frescos viven en la memoria de todos, y mu-
chas obras se han escrito donde fácilmente puede obtenerse no-
ticia colmada de ¡este período, uno de los más turbios de nues-
tra historia patria, sin más que contraponer a tantos desacier-
tos, que algunos conatos afortunados de reconciliación con la 
Santa Sede y algunos hechos heroicos de gloria militar en tie-
rras africanas. 
Cerradas las casas religiosas, prohibida la recepción de no-
vicios y üa vida claustral, las Ordenes tenían que venir a menos 
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con celeridad pasmosa. Entre superiores y subditos existían cada 
día menos relaciones y la autoridad íbase debilitando poco a 
poco. Muerto el último general de la Congregación de España, 
Fr. Pedro del Carmen, que los postreros años de su vida llevó el 
título de Comisario Apostólico, le sucedió en este cargo su se-
cretario Fr. Juan de Santo Tomás de Aquino (Maldonado), que 
había nacido en Granada en 1810. El P. Maldonado mantenía 
correspondencia epistolar con los padres exclaustrados, hasta les 
transmitía por medio de ciertos religiosos titulados provincia-
les algunas instrucciones de carácter general, compatibles con el 
modo de vida que las circunstancias hacían posible. Pero estas 
relaciones habían disminuido mucho, y los más graves religio-
sos de la Congregación no estaban satisfechos del modo de 
conducirse del P. Comisario con los Poderes públicos, como vere^ 
mos más adelante. Cuando los principios revolucionarios llega-
ron a su grado máximo de eficacia en el desquiciamiento so-
cial y ¡político de España, la Providencia, como si quisiera pro-
bar una vez más la pequeñez y ruindad de sus enemigos, se'com-
plació en realizar por medios sencillos una obra que pudiéramos 
llamar de contrarevolución, a la que los corifeos de la impiedad 
habían jurado guerra de exterminio, y concluido con ella, no 
tolerarían que retoñase, sin extirpar airada y súbitamente el re-
toño (1). 
1 A l suprimirse las Ordenes religiosas en España, nuestra Reforma tenía las 
Provincias de San Elias de Castilla la Vieja, del Espíritu Santo de Castilla la Nue-
va, de San Angelo de Andalucía la Alta, de San José de Cataluña, de Santa Teresa 
de Aragón y Valencia, de San Juan de la Cruz de Andalucía la Baja, de San Joa-
quín de Navarra, y de Santa Ana de Murcia, con un total de 112 conventos, y 2.106 
religiosos, clasificados en la siguiente forma: 1.071 sacerdotes; 124 diáconos y subdiá-
conos; 342 estudiantes profesos; 91 novicios y 478 hermanos legos. De las ocho Pro-
vincias religiosas, las de Andalucía la Alta, Cataluña, Aragón y Murcia contaban tre-
ce conventos; catorce las de Castilla la Vieja y Navarra; doce la de Castilla la Nueva, 
y veinte la de Andalucía la Baja. Los 2.106 religiosos habíanse reducido por los años 
de 1868 a cuatrocientos o quinientos, desperdigados por toda la Península, sin formar 
comunidades, ancianos y achacosos la mayor parte; asi que fueron poquísimos los ex-
claustrados que se agregaron a los nuevos conventos. 
I I 
La revolución de 1868 y la restauración en España de ¡os 
Carmelitas Descalzos.—El P. Manuel de Sta. Teresa ini-
ciador de ella.—Entrevista de los PP. Manuel y Maldo-
nado en ñlcalá de Henares.—El P. Manuel en Madrid.— 
Visita a iD. Cándido Gaytán de ñyala, Conde de Vi 11 atran-
ca.—Devoción del Conde a los hijos de Santa Teresa.— 
Sus trabajos en pro de nuestra restauración.—D. José Na-
carino Bravo grande amigo de los Carmelitas y ayudador 
poderoso en su restablecimiento en España.—Isabel II re-
cibe en audiencia al P. Manuel y promete ayudarle en su 
empeño.—Entrevista del P. Manuel con el Marqués de Val-
mediano.—Exposición al Ministro de Ultramar pidiendo la 
fundación de un Colegio de Misioneros.—Opónese el Pa-
dre Maldonado a la pretensión del P. Manuel.—Informes 
de los obispos de Cuba acerca de la utilidad en aquella 
isla de Misioneros Carmelitas.—Dictamen favorable del se-
ñor Obispo de Vitoria para el establecimiento del Colegio 
de Misioneros Carmelitas en Lazcano.—Su Majestad otorga 
el permiso para ¡su fundación.—Real Orden díe 7 de Mayo de 
1868.—El Marqués de Valmediano retira la cesión hecha 
al P. Manuel del Convento de Lazcano.—Más dificulta-
des de Maldonado a la fundación del Colegio de Misio-
neros. 
AL horóscopo hicieron a Isabel I I y la dinastía que 
representaba los agoreros progresistas g demócra-
tas, corriendo el año de 1867, en las reuniones de 
Bruselas y Ostende, que si no se realizó tan pronto 
como en el horóscopo se decía, por haber abortado antes de 
nacer la intentona revolucionaria de Prim, Sagasta y Ruiz Zo-
rrilla, no tardó en tener exacto y desgraciado cumplimiento. 
Cuando con más furor democrático se preparaba en antros re-
volucionarios y sociedades secretas la caída del trono y se ma-
quinaban nuevas persecuciones contra la Iglesia española, una 
alma buena y sencilla, suponiendo a los hombres bastante me-
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nos perversos de lo que son, fija su mirada en Dios y con un 
velo transparente ¡en los ojos, que le ocultaba los peligros y sólo 
le hacía ver risueños porvenires, desterrada en un hermoso rin-
cón de la hospitalaria Francia, ideaba el hermoso proyecto de 
restaurar su lamada Orden del Carmen en la patria querida de 
Santa Teresa, que era también la suya. 
Para que más resalte lo audaz y temerario de la empresa, 
sépase que la intenta un religioso que no tiene en España más 
relaciones que las |de su cristiana, modesta y honrada familia; 
ya que, por ino despojarse de su santo hábito, había huido a 
uña de caballo a (la nación vecina el año 39, cuando apenas con-
taba veintidós de edad, y no había podido ejercer aún el mi-
nisterio de las almas. Llamábase este religioso Manuel de San-
ta Teresa. Había visto la luz primera el 21 de ñbril de 1817, 
de Ignacio Elósegui y D.a María Ana de Abizu en la villa de 
Lazcano (Guipúzcoa). Su índole buena y la cristiana educación 
que recibió con la leche, le inclinaron al hábito, fque tomó en su 
villa natal en 1832. Como, según se ha dicho ya, los religiosos 
no fueron expulsados de sus conventos en (las provincias vascon-
gadas hasta 1839, pudo continuar los estudios hasta este año, 
que emigró a Francia para vivir allí con sus hermanos de há-
bito; porque el P. Manuel, como tantos otros excelentes religio-
sos de entonces, no se resignó a abandonar la vida de santa 
observancia, que sólo en el claustro es dado practicar icón regu-
laridad. Prior de Agen lera por los años de 1867, cuando enfermó 
un sobrino suyo, por nombre Fabián de San Lorenzo, novicio 
en el convento de Broussey, de nuestra Provincia de iAquitania. 
Aconsejáronle los médicos, para su reconstitución, que tomase 
los taires d|¡e su ipaís, y los superiores ordenaron al P. Manuel 
le acompañase a Lazcano, de donde también era natural el no-
vicio. Al ipasar por Burdeos, recordó al P. Pedro José de Jesús 
María, superior de aquella comunidad de Carmelitas Descalzos, 
y uno de los extrañados de España, el proyecto, que muchas ve-
ces habían tratado y imadurado .juntos, de restaurar la Orden en 
el suelo patrio, el cual revivió con irnás intensidad con ocasión de 
este viaje. 
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Llegó a Lazcano «1 P. Manuel el 7 de Marzo, y confiado 
el enfermo a la familia, sin demora fué a ver su antiguo con-
vento, del que tan tiernos y piadosos recuerdos conservaba, y 
F . Manue l de Santa T e r e s a , C , D . (1817-1889) 
hallólo custodiado por un sacerdote y un antiguo hermano lego 
de la Orden. A nadie conocía el Padre que pudiera ayudarle y 
darle competente consejo en la empresa de rescatarlo en momen-
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tos tan difíciles para la Iglesia y las Ordenes religiosas en Es-
paña; pero no era el P. Manuel hombre a quien achantasen las 
dificultades. Acostumbrado a vencerlas en Francia con magnífico 
resultado, comenzó las oportunas diligencias o preliminares de 
su proyecto de restauración. Alguien indicó al P. Manuel se 
valiese para su empresa del magistral de Vitoria, D. Vicente 
Manterola, elocuente orador sagrado y parlamentario, docto, ce-
loso y 'grande amigo |de las Ordenes religiosas y muy especial-
mente de los hijos de Santa Teresa (1). A Vitoria se fué el 
P. Manuel el 11 de Marzo, y al día siguiente, acompañado del 
señor Magistral, que le recibió con mucho cariño, ya pudo ha-
blar con el señor obispo de Vitoria, D. Mariano Alguacil, que 
se alegró mucho de tan inesperada visita. Concedamos la palabra 
al P. Manuel, que en una sencilla relación que escribió acerca 
de sus tentativas de restauración de la Reforma en España, dice: 
«A principios de Marzo de 1867, siendo yo prior de nues-
tro convento de Agen, recibí dos cartas del P. Ramón de la Vir-
gen, prior de Broussey, al mismo tiempo que hacía una pe-
queña visita por las parroquias de la diócesis con autorización 
de N . P. General. Esta visita tenía por objeto recoger algunas 
limosnas para pagar las enormes deudas contraídas en la edi-
ficación del convento de Agen. El P. Ramón me decía en sus 
cartas, que mi sobrino Fabián de San Lorenzo, hoy P. Fabián, 
perdía la cabeza, y que los médicos juzgaban conveniente pa-
sase a tLazcano por algún tiempo, y que él quería que yo le acom-
pañase. Este fué el motivo de mi viaje a España. El 4 de Marzo 
de 1867 [salí de Agen, llegué el 5 a Broussey ij el 7 partí para 
España en compañía de mi sobrino, llegando el mismo día a 
Lazcano. 
»Después de haber dado cuenta de su enfermedad a los pa-
dres del hermano Fabián, pasé a mi convento de Lazcano, donde 
había vivido siete años antes que nos expulsaran en 1839. Exa-
minado el convento y ino encontrando en él más que un sacer-
1 E l señor Manterola murió en Octubre de 1881 predicando en Alba de Termes la 
novena que las Carmelitas Descalzas celebran en honor de su Santa Madre. 
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dote secular con un hermano converso para guardarlo, se reno-
varon en mí todos los deseos de restauración de la Orden, y 
habituados como estábamos en Francia desde nuestra entrada 
en 1839 a fundar y a vencer dificultades, me pareció que no 
se iperdería 'nada en hacer un ensayo. Pero, ¿cómo hacerlo? Yo 
no tenía conocimiento alguno mi relaciones en España, pues vestí 
el hábito Ide la Virgen en Lazcano a los quince anos y emigré 
a Francia en compañía de N. P. Luis del Santísimo Sacramen-
to a los veintidós. Dios vino en mi ayuda. Me hablaban mu-
cho de una persona muy entendida en estos asuntos, llamada 
Vicente Manterola, magistral de la catedral de Vitoria. Pues 
bien, sin perder tiempo tomé el camino de Vitoria el 11 de Mar-
zo, y me presenté en casa de dicho Sr. Magistral, que trie reci-
bió con gran bondad, como si hubiéramos sido amigos toda 
la vida. El día 12, acompañado de tan buen padrino, visité al 
Sr. Obispo, que se alegró mucho de ver a un carmelita des-
calzo 'con su capa blanca. Alentado con tanta bondad, le hablé 
de lo que hacíamos en Francia, cómo acababa de visitar nues-
tro antiguo convento de Lazcano, y cuán grato sería para nos-
otros que Su Ilustrísima no tuviese inconveniente en que nos 
estableciésemos en dicho convento, contando, por supuesto, con 
la autorización del Gobierno. Con su respuesta afirmativa y una 
limosna que me dió para el viaje (80 francos), me despedí de Su 
Ilustrísima» (1) 
Por consejo de Manterola y otras personas discretas, salió 
el P. Manuel de Vitoria con propósito de dar cuenta de sus in-
tentos al P. Maldonado que, como ya sabemos, era comisario 
apostólico de los Carmelitas Descalzos en España y tenía su 
residencia en Alcalá de Henares, de cuya Colegiata formaba 
parte. Antes estuvo el padre Manuel en Pamplona y Zarago-
za, encomendando a la Virgen del Pilar la restauración de su 
Orden, bajo cuya protección quedó desde aquel momento; y 
a fe, que (bien tse necesitó tan alto y decisivo apoyo. El día 
1 Reprodujo íntegra esta Relación, que habremos de citar varias veces más ade-
lante, E l Monte Carmelo, año 191L', págs. 647-651; y 730-73o. 
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2^ (por la mañana íera recibido con scnaks de afecto en la es-
tación de Alcalá por el P. Maldonado, y hecha relación por el 
P. Manuel del fin ¡principal de su viaje, el Comisario Apostólico 
le prometió isu ayuda y juntos llegaron a Madrid el 26. Dos 
días le acompañó m\\Í Maldonado, al cabo de los cuales regresó 
a Alcalá, |no $in fdejar muy recomendado al P. Manuel le tuviese 
al corriente de sus gestiones en la Corte y de las probabilida-
des de éxito len tan difícil negocio (1). 
Varias recomendaciones llevaba el P. Manuel a Madrid 
para distintos personajes que por su autoridad podían ayudarle 
en su propósito. Ninguna tan acertada y eficaz como la del con-
de de Villafranca, Excmo. Sr. D. Cándido Gaytán de Ayala, 
que si ¡bien tenía su palacio en Vergara, como senador del reino 
vivía largas temporadas en Madrid. Ya al pasar por Burdeos, 
había visitado el P. Manuel a una hija de D. Cándido que se 
educaba en el Colegio del Sagrado Corazón (2). Era el Conde 
de Villafranca^- hombre honradísimo, del recio y austero tem-
ple de los grandes patriarcas bíblicos, católico a macha mar-
tillo, prez de la más rancia nobleza española, cuya sangre co-
¡t 
rría (por sus venas, carácter forjado en el rudo batallar político 
en pro fde las más altas empresas cristianas, alma de héroe en 
corazón de niño, de encantadora sencillez, tenaz en sus intentos, 
siempre santos y patrióticos, ide inteligencia clara y rápida, ha-
bilísimo en los negocios más intrincados y difíciles, culto y co-
rrectísimo de ítrato, fiel y comunicativo con sus amigos, y respe-
tuoso y tírcunspecto con sus enemigos políticos, porque personales 
nunca les tuvo. Padre tierno y cariñoso, recordaba D. Cándido 
a aquellos caballeros nobles del siglo más gran'de y glorioso 
de España, lionra de la Religión y de la raza, que cada día van 
escaseando más, (con ser ahora más necesarios que en época al-
guna de muestra historia. Felipe I I había dado la encomienda 
1 Salió a recibir al P. Manuel a Alcalá su cuñado D. Rafael García, empleado 
del Ministerio de Gracia y Justicia y casado con D.a Carmen Elósegui, 
2 D.a Maria-Jesusa Eduarda-Ildefonsa-Ramona Gaytán de Ayala y Jusué, de que 
aquí habla el P. Manuel, había nacido en Vergara el 22 de Enero de 1854. 
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a los abuelos ide nuestro Conde de proteger a la célebre Refor-
madora diel Carmen, y tres siglos después se complacía la Pro-
videncia en confiar idéntica comisión a uno de los más insignes 
vastagos de la aristocrática familia de los Gaytanes. 
f 
E x c m o . Sr. D . C á n d i d o Gaytan de A y a l a , X Conde de V i l l a f ranca (1818-1882) 
Su devoción a los liijos de Santa Teresa g sus arraigados 
sentimientos religiosos, confesados sin mundanos respetos, re-
fléjanse como (en terso espejo en las siguientes palabras de una 
carta al Obispo de Santander, escrita el 24 de Noviembre de 
1872 con motivo de una fundación que en aquella diócesis que-
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ría «1 Conde para los Padres Carmelitas: «Perdone V. S. I . tan-
to atrevimiento de mi parte; pero r m abligan a ello mis rela-
ciones con los PP. del Carmen Descalzo, los antecedentes de mi 
familia, los servicios que mis ascendientes prestaron a la Santa 
Fundadora y el compromiso, o quizás la obligación, que ten-
go de procurar la propagación de los Padres de Marquina, la 
mayor gloria de Dios y de su Madre Santísima, y por fin, 
la obligación general de todo católico en estos desdichados días. 
No quiero ser cobarde. Excelentísimo e Ilustrísimo Señor; no 
quiero tampoco avergonzarme de ser amigo de los frailes» (1). 
1 Descendía D. Cándido de antiquísimas y muy nobles familias españolas, así por 
parte de los Gaytanes, como de los Ayalas. E n esta Relación ceñida que hacemos de 
la historia de nuestra restauración en España, no es posible detenernos a explicar la 
gloriosa genealogía del Conde. Cúmpleme, sin embargo, advertir, que D. Luis Gaytán 
de Ayala y Padilla, décimoquinto descendiente de D. Bernabé Gaytán, primer vástago 
de esta familia en España, era hermano de D Antonio Gaytán, aquel virtuoso caballe-
ro de Alba que acompañ-ó a la Santa en las fundaciones de Segovia, Beas y Sevilla, y 
de cuya virtud y oración habla ella con sincero encomio en el capítulo X X I del Libro 
de las Fundaciones y en su correspondencia epistolar. Esta amistad antigua de los 
Gaytanes con la gloriosa Reformadora del Carmen dispuso no poco el ánimo de nuestro 
D. Cándido en favor de la restauración, que llevó al cabo con la tenacidad y fortuna 
que veremos en este ligero eitudio histórico. 
Nació D. Cándido Gaytán de Ayala el 30 de Octubre de 1818 en Mondragón. Hizo los 
primeros estudios en Vergara, y luego brillante carrera de ingeniero de minas en París 
y en Alemania. E n 1840 fué diputado general, y poco después senador vitalicio hasta la 
caída de D.a Isabel. Como electivo volvió en 1879 al Senado, y con tales bríos y elocuen-
cia defendió los fueros vascongados en compañía de D. Pedro Egaña y otros compañe-
ros de Cortes, que la provincia de Vizcaya les nombró «Padres del Señorío», distinción 
honradísima que el Conde estimó siempre mucho. E l 24 de Agosto de 1842 contrajo ma-
trimonio en Bilbao con D.a Tomasa—Josefa - Ramona de Jusué y Paternina, noble y pia-
dosa dama, y dechado acabadísimo de madres cristianas. Con una muerte dulce y santa 
pasó a mejor vida D. Cándido, en su palacio de Vergara, el 25 de Noviembre de 1882, en 
que se celebró el tercer Centenario de la muerte de Santa Teresa. Doña Tomasa había 
muerto el 3 de Julio de 1858. L a habitación donde el Sr. Conde expiró, es hoy recogido 
y deveto oratorio, presidido por la Santísima Virgen del Carmen. 
De este afortunado matrimonio, nacieron los siguientes hijos, todos dignos de tan ex-
celentes padres y herederos de su devoción a la Orden del Carmen. Don Iñigo Gaytán 
de Ayala y Jusué, X I Conde de Villafranea, que nació en Tolosa (Guipúzcoa; el 22 de 
Diciembre de 1845 y murió el 81 de Marzo de 1917. Don José María, que vió la luz en 
Vergara a 21 de Junio de 1844. Murió en Madrid en 1862. Doña María de los Dolores, 
el 4 de Agosto de 1847. Religiosa de la Compañía de María, es actualmente superiora 
del Convento de San Bartolomé en San Sebastián. Don Martín de Agulrre, que viao 
ni mundo en Vergara a 16 de Mayo de 1649 y murió en la misma villa el 5 de Marzo de 
1870. Doña María Casilda nacida en 28 de Diciembre de 1850. Don Román Santiago, en 
Vergara también, a 25 de Julio de 1852, X I Conde del Sacro Romano Imperio, muerto 
en Santo Domingo de la Calzada el 21 de Mayo de 1905. Doña María Jesusa, nacida 
en Vergara en 22 de Enero de 1854. Doña María de la Concepción, el 30 de Julio de 
1855, y D.a María Leonor, que nació en la misma población el 23 de Marzo de 1857. 
Actualmente lleva el de Conde de Villafranca D. Cándido Gaytán de Ayala, hijo 
de D. Iñigo, que, además, ostenta el condado del Sacro Romano Imperio y el cargo de 
diputado provincial por Vergara, donde nació el 14 de Diciembre de 1872. Por no ha-
cer interminable esta nota, omito otros vastagos ilustres de esta familia. Pueden leer-
se sus nombres en el Anuario de la Nobleza (1915-1916), por F . F . de Béthencourt. 
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Digno, fiel y jpockroso cooperador en esta empresa hallaron 
el señor Conde íde Villafranca g los Carmelitas en la persona 
del insigne patricio gaditano D. José Luis Nacarino Bravo g Ba-
rrera, abogado distinguidísimo, que por sus excepcionales dotes 
Exctno . Sr . D . J o s é L u i s Nacar ino Bravo y Barrera (1819-Í893) 
de honradez y capacidad escaló altos puestos de la política es-
pañola, que el, hombre bueno, si los hubo jamás, alma ge-
mela del Conde, aprovechó para la santa causa de la Religión 
y de la Patria. Su corazón rezumaba bondad y caridad cris-
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tianas, i j su carácter, transparentado fielmente en su correspon-
dencia con D. Cándido, era insinuante, bondadoso, bañado en 
esa dulzura y suavidad meridionales, que le hacían extrañamen-
te sugestivo y simpático. De D. José puede decirse que pasó 
por este mundo haciendo bien, querido de todos y no odiado 
de nadie. Su iexperiencia en los negocios y expedienteos curia-
lescos, el cargo de director de Negocios eclesiásticos y luego 
de subsecretario del Ministerio de Ultramar que desempeñaba 
por los años de 1867, fueron ayuda eficacísima y definitiva para 
el curso y coronamiento de la obra restauradora que se preten-
día. Don José y D. Cándido vivieron suavemente influidos por 
los mismos sentimientos de devoción a nuestra Reforma y por 
idénticos entusiasmos en su restablecimiento, progreso y afir-
mación en el suelo bendito en que nació. La odiosa revolu-
ción de Septiembre, que condenó al ostracismo político a tan-
tos hombres honrados, indujo al señor Nacarino a retirarse de 
los negocios públicos y dedicarse a los dulces oficios de la cari-
dad cristiana, de los que dejó en Madrid edificante e imperece-
dero recuerdo (1). 
1 E l Excmo. Sr. Don José Luis Nacarino Bravo y Barrera, hijo de distinguida fa-
milia, nació en la ciudad de Cádiz el día 19 de Noviembre de 1819. Estudió Filosofía en 
el Real Coletrio de Humanidades de Córdoba y empezó en la Universidad de Manila la 
carrera de Leyes, que terminó en Madrid con nota de Nemine discrepante. Después de 
desempeñar algunos destinos en Hacienda, ingresó en la carrera judicial el año 1848. 
E l de 1856 fué nombrado oidor de la Audiencia de Manila. E l 59 regresó a la Península 
como diputado a Cortes por el distrito de Cazorla y luego de Ubeda, Jetafe y algún 
otro. Fué además. Director General de Beneficencia y Sanidad, de Administración Lo-
cal, y de Negocios eclesiásticos y Gracia y Justicia del Ministerio de Ultramar En este 
último cargo trabajó activamente por el restablecimiento de las Ordenes religiosas. 
Nombrado después subsecretario de dicho Ministerio, desempeñaba interinamente la 
cartera de Ultramar cuando estalló la revolución de 1868. Por no transigir con el nuevo 
orden de cosas traído por ella, presentó la dimisión y se retiró de la vida política. 
Dando rienda suelta a sus sentimientos religiosos, cooperó eficazmente en la Corte al 
desarrollo de muchas instituciones religiosas y benéficas que aun existen. En compa-
ñía del cardenal F r . Ceferino González, visitó en 1885 a Su Santidad León X I I I , que 
acariciando con sus manes a D. José, le dijo estas consoladoras palabras: Tm eres de 
los buenos. Siendo vicario provincial el P. Pedro José de Jesús María, le remitió desde 
Marquina, el 20 de Febrero de 1878, una patente en que le declaraba especial bienhechor 
de la Orden. Murió en la paz de los justos el 13 de Enero de 1893. Desde que se fundó 
nuestra Residencia de Madrid, D. José la visitaba con frecuencia y se entretenía con 
los religiosos en fervorosas conversaciones espirituales. 
Don José Nacarino pasó por la amargura de perder un hijo de 21 años y una hija 
de 18. De una de sus hijas, llamada Julia, madre ejemplar y heroica, son los actuales 
nietos de D. José, llamado el primero Juan Martínez Nacarino, abogado, taquígrafo de 
la Cámara de Diputados, tierno y laureado poeta en distintos certámenes literarios, y 
D. Rafael Martínez Nacarino, abogado también, escritor de valía y uno de los notarios 
más acreditados de Madrid. 
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Afectuosa sobre toda ponderación fué la entrevista del Pa-
dre Manuel y k?! Conde de Villafranca en Madrid, quedando des-
de entonces amigos muy íntimos, sin que lo arduo y desapaci-
ble de los negocios que en adelante trataron juntos, y que de 
ordinario son causa de hondas desavenencias, enfriase esta amis-
tad suave y fraternal, que sólo cortó la muerte. Así, cuando 
ya las principales dificultades se habían vencido, pudo escri-
bir con gran verdad [estas palabras el P. Manuel en una carta 
al Conde, que tiene fecha de 20 de Agosto de 1875: «Es una cosa 
muy singular, que no tenía el honor de conocerle a V. hasta 
que jios vimos jen Madrid; pues bien, desde entonces siempre 
hemos estado conformes en todo». La santidad de la causa que 
ambos defendían con el mismo celo y cariño, unió indudable-
mente a iestos tíos varones probos, hasta en los más insignifican-
tes pormenores de trámite. 
Expuesto por el P. Manuel su pensamiento de introducir 
de nuevo los Carmelitas Descalzos en España, fué aprobado con 
entusiasmo por él Conde, grande amigo de las Ordenes reli-
giosas; y para demostrar que su aprobación no era de mero 
cumplido, incontinenti se ofreció al Padre para trabajar con 
el ardor y empeño que tan noble empresa requería. A cual-
quiera se le alcanza la importancia del ofrecimiento de un hom-
bre tan avezado a los negocios y de tanto prestigio en la Corte 
como el señor Conde !de Villafranca. A pesar de la indudable 
buena voluntad del P. Manuel, bien poco hubiera podido ha-
cer por sí, cuando racionalmente se podía temer en aquellos 
luctuosos tiempos, que sólo había de cosechar desdenes, nega-
tivas, o ia ilo sumo, buenas palabras, de esas que tan fácilmente 
se prodigan en los centros oficiales, por lo mismo que se tiene la 
intención de no cumplirlas. Pareció oportuno al Sr. Conde de ¡Villa-
franca de Gaytán ique el P. Manuel explicase a Isabel I I el ob-
jeto de su viajei a la Corte, para lo cual el propio D. Cándido le 
obtuvo audiencia. Del resultado de ella escribe el P. Manuel: 
«La primera ¡cosa íque liicie, fué pedir audiencia a la Reina, y, 
cumplidas todas las formalidades, la conseguí. Cuando ella me 
vió, fué inexplicable su Kjozo y su alegría, apresurándose a be-
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sarme la mano. (Al Imomento yo le abrí mi corazón y le expuse 
el plan con ¡gran sencillez; y como ella es tan buena, consintió 
en todo, y me rogo dijese de su parte al Conde de Villafranca 
fuese a (palacioi a (tratar rcon ella tie este asunto. En la entrevista 
que el señor Conde tuvo con Su Majestad, acordaron que se 
procediese a la fundación en conformidad con las leyes esta-
blecidas» (1). En la audiencia de despedida que otorgó la Reina 
al P. Manuel, este le entregó doce escapularios del Carmen, que 
la (piadosa señora agradeció muchísimo (2). 
Confuso y en extremo agradecido salió el pobre religioso 
del afectuoso recibimiento ide la Reina y de la buena acogida 
que habían tenido (en $u real ánimo los proyectos de restau-
ración de la Reforma Carmelitana. No le fue menos grata la 
impresión que le causaron los habitantes de la Corte besando res-
petuosamente el santo hábito que vestía (el Padre iba por sus ca-
lles con capa blanca), el mismo que hacía más de treinta años 
que algunos miserables habían profanado y expulsado, imponien-
do por modo tremendo sus bárbaras intransigencias democrá-
ticas a la mayor ¡parte del honrado pueblo madrileño. «Grande 
fué la sorpresa, (dice el mismo P. Manuel, que causó en Madrid 
ver un pobre carmelita descalzo andar por sus calles con capa 
blanca. Después ídel laño 1835 en que se expulsó a los religio-
sos y se mató a muchos de ellos, yo era el primero que salía 
a la plaza pública ton mi santo hábito. Es imposible explicar 
la piedad de las gentes, de todos los estados y condiciones, y 
cómo se arrodillaban para besar el santo escapulario». El mis-
mo público homenaje de devoción al hábito carmelitano reci-
bió el P. Manuel ien Pamplona, Avila, Alba, Medina, Burgos, 
Vitoria, San Sebastián y cuantas poblaciones visitó antes de re-
gresar a Francia. A vista de ojos pudo convencerse el P. Manuel, 
que el hábito ide los Descalzos continuaba siendo tan popular 
1 Relación citada en la pág. 29. * 
2 E n la misma Relación dice a este propósito el P. Manuel: «Antes de mi salida 
de Madrid solicité una segunda audiencia de S. M. Isabel I I , y le.entregué una docena 
de escapularios. Los tomó para sus hijos, y vivamente deseaba que les hubiese bende-
cido, pero acababan de salir de paseo. Me despedí de ella muy agradecido a sus favo-
res y alabando su mucha piedad y caridad». 
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en España como iantcs 'ck la exclaustración, y que desde la Rei-
na hasta el último vasallo suyo, no contaminado con las mon-
sergas progresistas, que tantos males causaban a la nación, de-
seaban vivamente la vuelta de los hijos de Santa Teresa. 
Ni el Conde de iVillafranca ni el P. Manuel se daban punto 
de reposo en orden al logro de sus intentos, luego que vieron 
las excelentes (disposiciones de la Reina. Como resultado de va-
rias entrevistas del Conde con el señor Ministro de Gracia y 
Justicia, D. Lorenzo de Arrazola, acordaron que se elevase al 
señor Ministro de Ultramar una exposición, suplicándole la fa-
cultad de fundar un colegio destinado a las Misiones, único 
modo quizá en aquel tiempo de poder conseguir el estableci-
miento de las Ordenes religiosas. Para robustecer la petición 
y hacer más probable el consentimiento ministerial, elevaron ins-
tancias con análogo propósito algunos pueblos de Guipúzcoa y 
sus representantes en Cortes. Antes había ya hablado el Padre 
Manuel con eí Marques de Valmediano, patrono de nuestro an-
tiguo convento (de Lazcano, jen que por el momento se habían 
fijado, tanto el Conde de Villafranea como el Padre. Propicio 
a la icesión se manifestó el de Valmediano, aunque más ade-
lante se volvió atrás, Isin que nadie lograse hacerle volver de su 
desacordado propósito: «Cuando me presenté, escribe el Padre 
Manuel, por Üa primera ivez en su palacio en Madrid, me recibió 
muy bien; y (en Üa tercera visita, que fué la última, aun me 
prometió hacer las reparaciones del convento, sobre todo de la 
iglesia, que está muy mal». Afirma lo mismo en la Relación ya 
varias veces citada, cuando escribe: «Antes de hacer ninguna 
otra diligencia para la fundación, quise conocer las intenciones del 
señor Marqués, y tein las tres visitas que le hice en Madrid, me 
prometió cedernos el convento en las mismas condiciones que 
lo teníamos antes de nuestra exclaustración». 
Sobre la base del consentimiento del Marqués de Valme-
diano en la donación Idel convento a sus antiguos moradores 
se escribieron las exposiciones dichas. Del 8 de Abril es la que 
el P. Manuel hizo a reiteradas instancias del Conde de Villa-
franca. En ella fse lee: «El R. P. Prior de Agen, a nombre 
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d d P. Fr. Domingo de San José, General de los Carmelitas 
Descalzos de la Congregación de Francia (1), pide autoriza-
ción para establecer en Lazcano (Guipúzcoa), en un convento 
perteneciente al Marqués de Valmediano, que lo cede al efecto, 
un Colegio de Misiones para Ultramar». Cinco días después ele-
varon la suya los senadores y diputados de la provincia. Fír-
manla el Conde de Villafranea, el Marqués de Valmediano, 
D. Juan José (de Unoeta, Tirso de Olazábal, D. Esteban Zur-
bano y Roque de Heriz. Estas exposiciones iban acompañadas 
de ¡una carta privada (del Conde, del tenor siguiente: «Excmo. 
Sr. D. Alejandro Castro. Madrid, 14 de Abril de 1867.—Muy 
Señor mío ¡y amigo: Remito a V. Ta exposición de varios pue-
blos de Guipúzcoa, la del P. Carmelita y la carta oficial que 
hemos puesto para V. los Diputados y Senadores por la pro-
vincia de Guipúzcoa. S. M. se interesa mucho en este asunto, 
y como he oído decir que se marcha V. mañana a Sevilla, le 
ruego encarecidamente, que antes de su salida se resuelva el asun-
to, a ¿fin de que ise pueda tramitar y no se pierda tiempo. Me 
repito de V. afmo. amigo. El Conde de Villaf ranea de Gaytán». 
Elevada la petición al Ministro de Ultramar, comenzó el 
inacabable expedienteo de la pesada y confusa tramitación bu-
rocrática española. El P. Manuel, dejando al cuidado del ne-
gocio al Sr. Conde, se despidió del P. Maldonado el 21 de 
Abril, y el 22 palió de Madrid con dirección a Francia para 
asistir al Capítulo que la Provincia de Aquitania había de ce-
lebrar |en el mes de Mayo en el convento de Carcasona. En él 
fué nombrado el P. Manuel maestro de novicios, por lo que hubo 
de trasladarse a Lyón, que era noviciado desde 1860. En el camino 
de Madrid a Francia, visitó, según es dicho, algunos conventos 
de Carmelitas Descalzas y habló a algunos Padres exclaustrados, 
para saber de ellos rsi sería de su agrado la restauración de la 
Reforma por medio de la Provincia de Aquitania y del P. Ge-
neral de la Congregación de Italia. En carta al Conde de Vi-
llaf ranea le decía el P. Manuel acerca de este su felicísimo via-
1 Véase lo que decimos de él en las páginas 51 a 58. 
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j€: «En todas partes he sido objeto de admiración, de respeto 
y mucho entusiasmo. No le puedo decir lo que mi alma ha 
sentido y experimentado, sobre todo en Avila y Alba. Aproveché 
bien de la ocasión para pedir a la Santa que viniésemos luego 
a Lazcano, y todas las monjas hacen también lo mismo». El 
7 de Mayo estaba yo en Carcasona, y su presencia y la relación 
que hizo de las buenas disposiciones que había hallado en Es-
paña para la restauración de la Orden, llenaron de júbilo a los 
Padres capitulares. 
Mientras el P. Manuel se entregaba con sus novicios a toda 
clase de mortificaciones y confiaba a San José y a la Refor-
madora del Carmelo (el feliz éxito del negocio que había dejado 
pendiente en Madrid, el P. Maldonado, que vió con malos ojos 
lo que él creía intromisión extraña e importuna de la Con-
gregación de Italia en asuntos que estimaba de exclusiva com-
petencia suya, planeaba en secreto el modo de entorpecer o anu-
lar lo hecho por él, y adelantarse en el conseguimiento de un 
Colegio de Misioneros para Ultramar. Dirigió al efecto una ex-
posicióm a da Reina, (en que le recordaba otra anterior pidiendo en 
nombre de los Carmelitas Descalzos de España el establecimien-
to de un Colegio de Misioneros al tenor de las leyes vigentes, la 
cual, después de haber sido favorablemente informada por el 
Ministro de Gracia y Justicia, sin saber la causa, se había es-
tancado en el Ministerio de Estado. Protesta al propio tiempo 
de la que con fecha 13 del mismo raes había elevado con fin 
análogo el General de los Carmelitas Descalzos de la Congre-
gación de Italia; y aunque no pone en tela de juicio la rectitud 
de miras icón que la tal petición se había hecho, todavía se 
considera obligado en conciencia ia protestar contra ella ante 
S. M . ; porque en virtud de una Bula de Clemente V I I I (una co-
pia ¡de la cual uni'a el P. Maldonado a su exposición), la Con-
gregación de Italia no podía en manera alguna ingerirse en 
asuntos de la de España. 
La dificultad que |al favorable despacho de la petición del 
P. Manuel se presentaba con esto, no era floja ni fácil de supe-
rar, y Iraás considerando las tendencias regalistas que en los go-
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bicrnos españoles nunca acaban ide extinguirse. El impedimento 
canónico alegado por Maldonado existía de hecho; aunque tan-
to el P. Manuel como el Conde de Villafranea lo ignoraban. 
¡Dichosa ignorancia, origen de tantos bienes, como luego dire-
mos! Al ídividir, por causas que no me incumbe explicar aquí, 
la Reforma de Sta. Teresa en dos Congregaciones, la de España g 
la de Italia, puso bajo la jurisdicción de la primera la Península 
ibérica y sus colonias, y las demás regiones de Europa y *Asia ad-
judicó a la italiana, con prohibición absoluta de entrometerse 
la una en asuntos de la otra, ni traspasar los límites señalados 
a entrambas. Se necesitaba, por lo tanto, o cejar en el empeño 
de la fundación del Colegio, o procurar la derogación de la Bula 
clemcntina. 
De la gravedad que la protesta del P. Maldonado entraña-
ba, percatóse en seguida leí Conde de Villafranca, que se apresuró 
a deshacer laquella terrible tempestad, que ponía en inminente 
peligro su iniciada obra de reconstitución carmelitana. «Ayer, 
a las doce .(escribía 3I Padre Manuel con fecha 28 de Abril) pasé 
por el Ministerio de Ultramar, para ver si me habían despachado 
el expediente del Colegio de Lazcano. Mi amigo, el señor di-
rector, D. José Nacarino y Bravo, me anunció que el R. P. Mal-
donado debía llegar de un momento a otro para protestar con-
tra la fundación que V. y nosotros, siguiendo los deseos de una 
elevada Señora (Isabel I I ) , habíamos solicitado para Lazcano. 
Esta novedad me sorprendió por su gravedad, que no deja de 
tenerla, pero mucho más porque será una rémora para que se 
nos conceda la autorización que solicitamos. Recordará V. que 
le dije el día que se - despidió de mí, que no me agradaba la 
calma y facilidad con que marchaba este negocio. Ya tenemos, 
pues, una detención, porque el P. Maldonado ha presentado 
una Bula de Clemente V I I I . En fin, sea lo que quiera, es un 
entorpecimiento, sin utilidad para nadie; porque le he dicho 
que le 'haré la contra a cualquiera fundación que no sea entera-
mente len el espíritu de la Santa, y que me temo que, reuni-
dos los padres exclaustrados en 1836, han de producir conventos 
muy distantes ten espíritu del que tuvo la grande Santa Teresa. 
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Repito qu€ la cosa (es grave, y vog a la una a casa del Señor 
Nuncio a darle cuenta (de la novedad, y según lo que acordemos, 
iré luego a (poner la resolución en noticia de SS. MM. Mi opi-
nión .es que no deben fundarse conventos, si de ellos no han 
de salir novicios enteramente conformes con el espíritu de la 
Santa Fundadora. Si el Sr. Nuncio con SS. M M . no pueden re-
mover los obstáculos que ise oponen a la fundación de Lazcano, 
aconsejare a mis Reyes, que es mi opinión se desista por aho-
ra, porque no es la voluntad de Dios el que se funde». 
A esta carta, digna y entera, del Conde, contestó el 6 de 
Mayo desde Beasain el P. Manuel con otra muy. confiada y alen-
tadora, como podía presumirse de su acrisolada piedad. Am-
bos eran !de madera fteresiana, y las dificultades para ellos, lo 
mismo que para la gran Reformadora, constituían la más sólida 
fianza de la bondad y del feliz éxito de la obra emprendida y 
tenían la virtud de infundirles nuevas energías en su prosegui-
miento. No adelantaba tampoco el expediente en el Ministerio 
de Ultramar cuanto el Conde y el P. Manuel deseaban con 
justificada impaciencia. A pesar de las amistades de D. Cándi-
do, parece que en el asunto de la restauración todos se le mos-
traban tímidos y recelosos. En una de sus cartas escribía: «En 
Madrid, donde he vivido tantos años ocupado en asuntos polí-
ticos y donde tengo tantos amigos, no encontré más que a Na-
carino Bravo que tuviese valor para trabajar. Si tenía que ha-
blar con un ministro, iba yo solo; porque decían que era im-
prudente hablar de esos asuntos». 
Para mayor esclarecimiento del negocio, el Ministerio de 
Ultramar envió al de Estado, tanto la petición del P. Maldonado, 
como la del Conde. De aquí pasó a informe del Consejo de 
Estado (1). Este ¡puso lél reparo de que no constaban en el ex-
pediente los derechos que el Marqués de Valmediano tenía so-
bre Lazcano, ni Üas (condiciones en que hacía la cesión para el 
1 Nacarino Bravo participaba al Conde de Villafranca con fecha 4 de Mayo de 
1867: «En este dia se han recibido los antecedentes que se pidieron al Ministerio de Es-
tado, y en el momento que el Sr. Ministro firme mañana o pasado el oficio de remisión, 
pasará todo al Consejo». 
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Cokgio d€ Ultramar. Respecto ia la del primero decía: «En 
cuanto a la solicitud del P. Maldonado, quien no acredita ser 
Comisario General Apostólico de la Orden Carmelita reforma-
da, la Sección cree, que resuelta por el Ministerio de Es-
tado, no debe consultar íya sobre el particular». El informe 
del Consejo es de 28 de Mago. El Negociado de asuntos ecle-
siásticos del Ministerio de Ultramar emitió el sugo en 8 de 
Junio en la siguiente forma: «El Negociado, que considera pro-
cedente lo propuesto por el Consejo de Estado, entiende que 
debe pedir informe al Ministro de Gracia g Justicia g autorida-
des superiores de Ultramar que aquel alto Cuerpo propone. En 
cuanto a que se esclarezcan los derechos que el Marqués de 
Valmediano pueda tener sobre el convento que trata de ceder 
a los religiosos Carmelitas, pudiera hacerse saber dicho extre-
mo en audiencia particular a Fr. Domingo de San José, general 
de dicha Orden, g ¡por que viene entablada la petición que da 
margen a este expediente, dejando para su día el que suscribe 
el de su parte acerca de la petición del P. Maldonado, el cual, 
sin embargo, podrá acreditar la cualidad de Comisario General 
Apostólico que echa de menos el Consejo, lo que deberá hacér-
sele saber asimismo ide la audiencia particular». Nuestro buen g 
leal amigo, el subsecretario de Ultramar, Sr. Nacarino, a la 
sazón (8 de Julio) en cargo o funciones de ministro, no fué 
de parecer se consultase al Ministro de Gracia g Justicia, toda 
vez que se trataba de un Colegio para Misiones, opinando en 
cambio que jse debía requerir, por ordenarlo así las disposiciones 
canónicas g leges del reino, el parecer del Ordinario en cuga 
diócesis habían de residir g ejercer su ministerio apostólico los 
religiosos. El informe del señor Nacarino termina así: «Por 
estas razones, g si en el ánimo de V. M . existe la convicción 
de la utilidad que reportaría a la Iglesia g al Estado la admi-
sión en la Isla de Cuba de la Orden de Carmelitas Descalzos, 
cuga historia ha dejado tan gratos recuerdos a nuestra Patria, 
pudiera prescindirse de pedir informes al Ministro de Gracia 
g Justicia... suspendiéndose el curso de este expediente hasta 
que, pidiéndose el informe y consentimiento debidos a los M M . 
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RR. Arzobispo de Cuba y Obispo de la Habana, se someta a la 
aprobación de V. M. el establecimiento de un Colegio de Mi-
sioneros carmelitas diescalzos para Ultramar». 
Acostándose todos al parecer de D. José Nacarino, se pi-
dieron informes, tanto al Arzobispo de Santiago, como al Obis-
po de la Habana, tfue tardaron en darlos por hallarse en Roma 
cumpliendo su visita ad limina. Ambos fueron favorables (1). 
El del Obispo de la Habana, de 15 de Enero de 1868, dice, en-
tre otras cosas: «Tendré la mayor satisfacción en que los hijos 
de la ilustre hija de Avila puedan venir a ésta a levantar la 
enorme y casi insoportable carga del Episcopado, y espero que 
en ello será Dios glorificado y su majestad la Reina servida». 
Evacuados los informes de los Ordinarios, el 24 de Fe-
brero de 1868 pudo ya comunicar D. José Nacarino al Conde de 
Villafranca, que estaba preparando el expediente de Lazcano para 
su despacho inmediato. Por su parte, el P. Manuel no dejaba 
de hacer fuerza a Dios por medio del bendito San José, para 
qüe cuanto antes se resolviese el asunto. Decía al Conde con 
fecha 2 Marzo: «Hace ya un año que comenzó este negocio, 
y como empezó el 'mies de Marzo, consagrado a San José, tengo 
mucha confianza que este glorioso Santo, que protegió a Ntra. 
M . Sta. Teresa, no faltará de socorrernos. Mañana los novicios 
hacen comunión a esta intención, y todo el mes haremos ora-
ciones particulares a este fin. Luego que tengamos licencia, mu-
chos religiosos coristas y legos se proponen acompañarme... Por 
aquí todo el mundo desea con ansia la fundación; los france-
ses son los primeros» (2). 
1 Aprovechando la estancia de los prelados cubanos en Madrid, el Sr. Nacarino 
]es recomendó muy encarecidamente el pronto y favorable despacho del negocio de los 
Carmelitas. En carta al Conde de Villafranca (14 de Agosto de 1867) decía: «Esperaba 
la venida de los sefíores Arzobispo de Cuba y Obispo de la Habana para oírlos en 
nuestro asunto de los PP. Carmelitas; pero es el caso que el Sr. Arzobispo está en la 
Granja y el Obispo ha estado aquí y se ha ido, pero volverá pronto. Cuando los atrape 
aquí, procuraré que evacúen el informe pendiente. Por mi nada quedará qué hacer». 
2 Hablando del P. Maldonado y de la actitud de los exclaustrados españoles, había 
escrito el mismo P. Manuel con fecha 2 de Marzo de 1868: «Es increíble el disgusto que 
ha ocasionado en el espíritu de todos los religiosos de España. Casi todos los Padres 
que quedan en España han escrito ya, que N. P. Domingo obre, y que mientras esté a 
la cabeza el P. Maldonado no habrá cosa buena». 
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El 24 de Marzo dio dictamen favorable a la fundación el 
Consejo de Estado. Así (que lo supo por medio de su entrañable 
amigo el Conde de Villafranea, le escribía (30 de Marzo) desde 
su retiro de Lyon: «¡Que providencia! No sé si V. ha reparado: 
el 24 de Marzo iel Consejo de Estado ha aprobado la fundación 
de Lazcano, y ese mismo día llegué ©1 año pasado a Alcalá. 
No íse puede V. imaginar el grande placer ij el grande júbilo que 
esta inoticia ha causado en toda la Provincia íde Francia». Con 
la misma fecha decía leí Padne a su (cuñado Rafael García: «Es-
toy en este retiro como Moisés en el 'santo monte, levantando 
las manos al cielo, para conseguir del Señor que se digne es-
cuchar nuestras súplicas. Sobre todo, mañana, como último día 
del mes de San José, no cesaremos de rogar a este Santo 
bendito, para que mos consiga de Jesús y María lo que pedimos 
para la fundación de Lazcano». 
Como la fundación había de hacerse en la diócesis de Vito-
ria, se pidió al señor Obispo informe análogo al de los Ordi-
narios de Cuba, quien le dió muy laudatorio, como podía pre-
verse de la buena acogida hecha al P. Manuel en su palacio 
algunos meses antes. Contestando el señor Obispo de Vitoria 
al Conde de Villaf ranea (6 de Abril), le decía: «Recibo con 
su apreciable la buena Inoticia de la reistalación del Convento 
de Lazcano tan luego como se evacué mi informe favorable. 
No sé si el Marqués de Valmediano estará hoy tan propicio como 
en las primeras diligencias». Concluso estaba el expediente poco 
después, para el despacho, que se retrasó, no obstante, algu-
nos días por la muerte del jefe del Gobierno, general Narváez, 
ocurrida el 23 de Abril. Así se lo comunicaba Nacarino al Con-
de fel 25 del mismo mes: «No sólo no olvido su expediente de 
los frailes carmelitas de Lazcano, sino que lo tengo preparado 
y bien dispuesto para despacho, no obstante la irreparable des-
gracia del Duque (q. (e. p. d.), que ha entorpecido la resolución 
por el estado de mi jefe». 
La pérdida idel Duque de Valencia, D. Ramón María Nar-
váez, aparte de otras razones, fué muy de lamentar por la 
singular estima que hacía de D. José Nacarino, cuya probidad 
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y honrado proceder conocía y apreciaba como ninguno. El de-
seado Decreto salió, ¡al f in, el 7 de Mayo, fecha memorable en los 
anales de la restauración Ide la Descalcez Carmelitana en Es-
paña (1). La importancia del documento bien merece traslación 
íntegra a estas páginas. Es como sigue: 
«Ministerio de Ultramar—La Reina (q. D. g.), accediendo 
a lo solicitado por el V. P. y por los ayuntamientos de Laz-
cano y otras villas de la provincia de Guipúzcoa y conformán-
dose con lo consultado por el Consejo de Estado en pleno, se 
ha servido autorizarle para que, previa la adquisición en debida 
forma que deberá acreditar en este ministerio, de un edificio, 
lleve a efecto la instalación de un Colegio de Misioneros de su 
Orden con destino a la Isla de Cuba, el cual deberá quedar 
sometido: l .Q A todas las leyes, decretos y órdenes que re-
gulan el ejercicio del Real Patronato concedido por la Santa 
Sede a la Corona de España, así como también a las demás 
disposiciones vigentes respecto a los demás institutos religio-
sos de Misioneros para Ultramar que están establecidos; 2.^ 
Que esta concesión be entenderá hecha sin obligación por parte 
del Estado de hacer gasto alguno; 3.Q Que el Colegio de Car-
melitas Descalzos gozará de las mismas ventajas que a los de-
más de misioneros para Ultramar están concedidas; 4.2 Que 
no se procederá a apertura del Colegio hasta que V. P. de cuenta 
de la adquisición del local en que lo ha de establecer, y 5.Q Que 
debe V. P. poner en conocimiento de S. M. por conducto de este 
Ministerio, del día en que se verifique dicha apertura, acompa-
ñando un estado del personal que forme la comunidad, com-
1 Comunicando (13 de Mayo) esta fausta noticia, escribía al P. Manuel estas pala-
bras, manifestadoras de la santa alegría que le rebosaba al Conde: cGracias a Dios, 
tengo el grandísimo placer de remitir a V. la copia de la Real Orden autorizando al Pa-
dre General para abrir en España un colegio-convento para misiones. Esta forma es en 
mi opinión la más conveniente, porque se asegura la fundación para cualquiera eventua-
lidad, como se demostró prácticamente cuando los sucesos políticos del año 1864... No nos 
conocíamos, ni V. conocía a mi niña, que ha sido la causa de nuestro conocimiento. Ni 
V . ni yo teníamos encargo especial, ni se pensaba por mi parte en semejante negocio; 
pero Dios lo dispone, y V. , yo y la Reina y los diputados vascongados suscribimos una 
solicitud; ésta se pone en movimiento, el infierno también, y el resultado ha sido él que 
V. verá por la Real Orden». 
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prensivo de los oombres, edad, naturaleza, estado de instruc-
ción y demás circunstancias que concurren en cada uno de los 
individuos de la misma y todos los demás datos que V. P. 
conceptúe oportunos, para que se pueda tener un exacto cono-
cimiento de dicho personal. Lo que de Real Orden digo a V. P. 
para su conocimiento y ¡efectos correspondientes. Dios guarde a 
V. muchos años. Madrid, 7 Ide Mayo de 1868.—Marfori.—A Fray 
Domingo de S. José, Superior de la Orden religiosa de Carmeli-
tas Descalzos de la Congregación de Francia». 
Salvado el principal obstáculo, quedaban aún otros de me-
nor cuantía, que era preciso remover antes de la instalación de-
finitiva del Colegio de Misioneros para Cuba. La conducta in-
decisa y poco franca del Marqués de Valmediano en cuanto a 
la cesión del convento, traía preocupados y recelosos, así al 
Conde de Villafranca, como el P. Manuel. Apenas hubo re-
cibido este último la ¡nueva de que el Consejo de Estado apro-
baba la solicitud de los pueblos, senadores y diputados de Gui-
púzcoa, que ya conocemos, ise dirigió al de Valmediano recor-
dándole lo convenido sobre la fundación. Así se lo comunica 
al Conde de Villafranca (30 de Marzo del 68) por estas palabras: 
«Luego que recibí su muy grata, escribí al señor Marqués de 
Valmediano recordándole la promesa que me hizo de cedernos 
el convento de Lazcano, con las mismas cargas y obligacio-
nes que teníamos antes que nos echasen de dicho convento, 
quedándose el siempre patrono. No sé lo que responderá. No 
sé si sería conveniente que V. le viese; V. juzgará lo que con-
viene». 
Escrita en Córdoba, a 7 de Abril de 1868, existe una carta 
del Marqués de Valmediano, contestación a la del P. Manuel, 
que desgraciadamente confirma los temores de este respecto de 
Lazcano. «Recibí, le dice, la carta de V., fecha 28 de Marzo pró-
ximo pasado, y vi en ella la noticia que me da, de que el 
Consejo de Estado había aprobado, con fecha 24 del mismo 
mes, la fundación en Lazcano de un convento, a lo que parece, 
en 'el 'de mi propiedad en aquella villa. No dejaré de decir a V. 
lo mucho que me sorprendió esta noticia, pues no habiendo yo 
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dado paso alguno para ello, eo comprendo el cómo sin contar 
conmigo y mis demás hermanos, dueños del convento, iglesia 
y fdemás pertenecidos, ha podido el Consejo de Estado, sin cons-
tarle 'de (ninguna manera muestra aquiescencia en dicho asunto, 
y sin flue tampoco me haya comunicado nadie dicha impre-
meditada resolución. Muy icierto es que V. me visitó el año 
pasado, ij que me habló del objeto que le llevaba a la Corte 
para ver íde lograr leí permiso de establecer una casa de misio-
nes de su Orden en España, indicándome su deseo de que fuese 
en Lazcano, y también hiuy cierto el que yo no me quise com-
prometer nunca a nada, idiciendole siempre que me habló de 
dicho asunto que, no Isiendo yo el único dueño de dicho con-
vento, su iglesia y pertenencia, nada quería ni podía resolver 
por mi, sino a una con mis hermanos y consultar su voluntad. 
Circunstancias posteriores y harto desagradables para mí, im-
posibilitan hoy en un Itodo nuestra resolución en este asurito, 
asegurando a V. Sque quedará como ha estado hasta aquí y se 
halla hoy. Me (apresuro ia comunicárselo a V. para su conoci-
miento, a fin de que no proceda a tomar medida alguna». 
Mal se compaginan -estas palabras del Marqués con las rei-
teradas seguridades de cesión que durante la permanencia en 
Madrid del P. Manuel, Ide cuya veracidad no podemos dudar, 
dió a éste en las tres visitas que le hizo en su propia casa. Ade-
más, ¿se había olvidado ya el Sr. Marqués de Valmediano, que 
la solicitud de 13 de Abril de 1867 iba autorizada, entre otras 
firmas, oon la suya, y en ella se pedía a la Reina él lestableci-
miento de un Colegio de Misioneros en Lazcano? Extrañas fla-
quezas de memoria. El cambio del Marqués, temido por el Pa-
dre Manuel, podía retardar, y quizá frustrar, toda la labor hasta 
entonces realizada. La confianza ilimitada del austero y vene-
rable religioso en la divina Providencia volvió a triunfar de nue-
vo. «Adoremos, escribe al Conde de Villafranca con fecha 7 de 
Mayo de 1868, los altos designios del Señor. El Marqués de Val-
mediano no sabe lo que hace no teniendo su palabra, porque 
como V. sabe, yo partí de este principio: que dicho Marques 
estaba dispuesto a cedernos el convento luego que el Gobierno 
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nos permitiese, g esto me repitió todas las veces que fui a su 
casa, y ahora se desdice die lo que prometió al Señor... que 
venga el Decreto; casas y conventos no faltarán. Todos sabe-
mos cómo principió nuestra Reforma. No hemos olvidado a Du-
ruelo y Pastrana. Así, pues, en cuanto a nuestro negocio, esta 
negativa del señor Marques, lejos de descontentarme, me hace 
ver ique Dios ¡nos lleva por el mismo camino que a N. S. Ma-
dre». Poco exigían los Carmelitas, y esto por apremios de las 
circunstancias: la reposición en sus antiguos derechos sobre el 
convento de Lazcano, sin merma, por supuesto, de los que, como 
patrón, tenía el Marques. Hasta renta estaban dispuestos a pa-
garle con tal que les permitiese su establecimiento (1). 
No menos exlraTía que ál P. Manuel pareció al Conde de 
Viílafranca la conducta versátil de Valmediano, y mas tra-
tándose de persona tan Ipía y generosa (2). Dos cartas le escri-
bió D. Cándido con "intento de hacerlo volver de su acuerdo, 
pero todo inútil: el Marqués persistió en su negativa. A la pri-
mera no contestó; a la segunda respondía desde Madrid el 15 
de Junio de 1868: «Contesto a la suya manifestándole no ha-
ber recibido la carta de que me habla haber escrito hace cosa 
de un mes. En la que tengo a la vista, me manifiesta deseos 
de que nos veamos para preguntarme sobre qué bases y bajo 
qué forma cedería yo el uso del convento que fue de los Car-
melitas Descalzos de Lazcano a una comunidad de la misma 
Orden, que ha sido autorizada por el Gobierno para establecerse 
en España. Pues bien, amigo Conde, siento decir a V., que mo-
tivos que no son para escritos, me obligan a decir a V. ter-
minantemente, que bajo ninguna base y que de manera algu-
1 Así se colige de una carta (27 de Abril de 1868) del cuñado del P. Manuel al 
Conde de Viílafranca: «No sé qué motivos habrá tenido dicho señor Marqués para va-
riar de parecer, o si será que mi cuñado no habrá sabido expresarse cuando le escri-
bió; en que acaso habrá podido creer el referido señor, que mi cuñado tratase de apro-
piarse, para la fundación, dicho convento, siendo lo cierto, que ellos sólo querían que 
el Marqués les dé en foro o arrendamiento, pagándole lo que se estipule en la escritura 
de contrato». 
2 Aludiendo a la mala disposición del Marqués de Valmediano, notificaba en carta 
de 18 de Mayo de 1868 el Conde de Viílafranca al P. Manuel: «Mucho debe sentir el in-
fierno el que se haga la fundación, cuando ha hecho que se pongan obstáculos por e! 
Marqués. E l , como V . sabe, es persona muy religiosa, limosnera y hasta sania». 
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na pienso ceder el uso del convento por ahora, ni a comunidades, 
ni a nadie. Mis hermanos, dueños conmigo del citado convento, 
se niegan igualmente a dicha cesión». Con esta negativa rotunda 
y definitiva, cerró el Marques la esperanza a toda probabilidad 
de ulteriores acomodos acerca del convento de su patronato, sin 
que sepamos los motivos que pudo tener para una resolución tan 
poco discreta y (cristiana, al parecer, que obligó al Conde de Vi-
llafranea y a los Carmelitas a fijar los ojos en "la adquisición 
rápida de otra casa, para no malograr con la dilación la efi-
cacia del Decreto del 7 de Mayo (1), La revolución de Sep-
tiembre se aproximaba ya como tromba formidable, y conve-
nía esperarla bien guarecidos en algún sólido edificio, capaz 
de resistir su empuje asolador. 
Más difícil y transcendental era el obstáculo que a la res-
tauración que se intentaba, oponía el P. Maldonado, como ya de-
jamos escrito. Otro más sospechoso o 'más ducho que el P. Manuel, 
habría visto en la amistosa acogida que en 1867 le hizo en Alca-
lá y luego en sus conversaciones de Madrid, algo enigmático y 
cauteloso, que se traslucía al través de estudiados agasajos y pa-
labras de cumplimiento; pero el Prior de Agen, que procedía 
en este negocio con gran sinceridad de ánimo, nada observó en 
el Comisario español, y sencilla y puntualmente le iba dando 
cuenta -de sus trabajos en la Corte, de los cuales Maldonado 
tomaba buena nota. En varias ocasiones había intentado él la 
restauración de la Congregación española, como misioneros del 
Imperio marroquí o de Ultramar, aunque nunca lo había al-
canzado. De condición algo sacudida y desenfadada, muy sig-
1 Mucho cuidado ponía el Marqués de Valmediano en su correspondencia para no 
dejar traslucir razón alguna por donde se pudiera rastrear las verdaderas causas de 
su cambio de conducta, tan injustificado a nuestro modo de ver. Ni con el Conde de Vi-
llafranca ni con el P. Manuel tuvo rozamiento ninguno, que sepamos, ni la conducta co-
rrectísima de éstos puede abonar la variable del Marqués. ¿Tuvo, sin embargo, algún 
desacuerdo con el señor Obispo de Vitoria sobre cuestiones que pudieron alcanzar hasta 
el Convento de Lazcano? Probable nos parece la conjetura. Decía con fecha 30 de Marzo 
de 1868 el P. Manuel al Sr. Conde de Villafranca, lamentando la actitud del Marqués, 
que aunque éste volviese sobre sus pasos, quizá opusiera alguna dificultad al Obispo (de 
Vitoria) «por el choque que han tañido juntos». Recuérdense también las palabras del 
Sr. Obispo al Conde, ya transcritas en la página 44: «No sé si el Marqués de Valme-
diano estará hoy tan propicio como en las primeras diligencias». 
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niñeado por el partido de D. Carlos, hábil polemista, escritor 
más agudo que atildado, colaborador apasionado de varios pe-
riódicos que comulgaban con sus ideas, flagelando sin piedad a 
los gobiernos liberales y sacándoles sin compasión a la plaza 
M . R. P . J u a n de Sto. T o m á s de Aquino (Maldonado), 
Comisario General de la C o n g r e g a c i ó n de E s p a ñ a (1810-1880) 
pública todos sus defectos con ironía no siempre fina, con es-
tilo fácil, aunque con frecuencia vulgar, intemperante y choca-
rrero, no era, ni podía ser, persona grata a los ministros; asi 
RESTAURACION CARMELITANA 51 
que sus exposiciones y solicitudes dormían en las oficinas mi-
nisteriales el sueño de los justos, sin que el interesado acertase 
a sacarles de aquella estudiada preterición gubernamental. Re-
ligioso instruido, laborioso y emprendedor, secretario que había 
sido del P. Pedro del Carmen, último General de la Congre-
gación de España, conocedor como ninguno de la situación de-
plorable en que había quedado ésta desde la exclaustración del 
35, nadie parecía más indicado para establecer de nuevo el Car-
melo y devolverle su prístina prosperidad y grandeza. Pero Mal-
donado, inclinado por temperamento a las candentes luchas po-
líticas de su tiempo, de la familia de aquellos polemistas que se-
mejaban templar sus armas en el Filósofo Rancio, aunque sin 
la ciencia escolástica de este formidable atleta, que, como mazo 
de forja, logró triturar los errores religiosos y políticos de la es-
cuela liberal que entonces irguió osa'damente su cabeza en "Es-
paña, no se avenía bien a los procedimientos blandos, flexibles, 
y conciliadores, indispensables para el feliz despacho de un ne-
gocio que en aquella época tenía muchos y muy poderosos con-
tradictores, y habría sido poco menos que imposible el logro 
de nuestro establecimiento por medio de instrumento tan inadap-
table a las circunstancias de entonces. 
Esta conducta de Maldonado tenía muy disgustados a los 
religiosos más calificados y graves, que todavía mantenían con 
él algunas, si bien tibias, relaciones. Aunque les fuera, como es 
natural, muy querida la continuación de la Congregación de 
España, que había dado a la Orden y a la Iglesia sabios y san-
tos insignes, todavía recibieron con agrado al P. Manuel cuando 
en 1867 conocieron sus intentos. Habían perdido toda confian-
za en las gestiones de Maldonado, y esperaban del P. Ma-
nuel lo que aquél no podía conseguir. Uno de los exclaustrados 
más doctos, prudentes y virtuosos, el P. Goiri, que dejó en Osma 
y Burgos imperecedera memoria, escribía a mediados de Junio 
al P. Manuel, que le había dado noticia de la protesta del Padre 
Maldonado a la solicitud presentada por él a Isabel I I para la 
reinstalación en España de los Carmelitas Descalzos: «No ex-
traño lo que míe dice del P. Maldonado. Este Padre, salvando 
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su intención, s€ metió a político g olvidó lo religioso. V. R. 
oyó esto repetidas veces durante su viaje por España y en di-
ferentes puntos, y le repito por escrito lo que le dije de palabra, 
a isaber: que jsi se ha de comenzar la restauración del Carmelo 
con buen éxito en nuestra Patria, es preciso que de ahí vengan 
cuatro o seis españoles observantes, principien la obra, y espero 
en Dios que no faltarán novicios que se vayan formando en el 
espíritu religioso. Nunca se presentará mejor ocasión que aho-
ra para formar un solo cuerpo, y bajo una sola cabeza, de toda 
nuestra Orden. Lo que se dice Congregación de España, respecto 
de los religiosos sólo es de nombre; en la realidad, no existe. 
Casi todos los frailes que viven están sirviendo curatos, de ca-
pellanes de monjas, o con sus familias, independientes; y por 
lo mismo, después de más de treinta, años que se hallan de esa 
manera, es moralmente imposible que quieran volver a la anti-
gua Observancia, si se lia de establecer como se debe. Después 
que marchó V. R., ha habido un suceso muy favorable a las 
Ordenes religiosas en general. En la Cámara de los Diputados 
han pedido su restauración; con elocuentes discursos las han 
defendido y vindicado de las calumnias con que sus enemigos 
las injuriaron. Pero lo es más que el Ministro de Gracia y Jus-
ticia, a nombre del Gobierno, ha aceptado la petición y reco-
nocido que es una necesidad perentoria para España su restable-
cimiento. Haga presente esto a N. P. Domingo. Suplíquele que 
tome con empeño este negocio, que no olvide que esta Provin-
cia le crió y le formó. Me parece que, si con el auxilio divino, 
restaura en España nuestra Orden, hará mayor servicio para 
ella que el que hizo en ese reino (Francia)». Así hablaban por 
labios del P. Goiri los padres más autorizados de la antigua 
Congregación de España. 
Contrastada con este razonamiento tan sereno, sensato y re-
ligioso, resalta más la intemperancia de lenguaje y doblada con-
ducta del P. Maldonado. Por una parte aparenta apoyar decidi-
damente la petición del P. Manuel y el Conde de Villafranca, y 
trabaja por otro en los Ministerios para que no se le diese curso. 
Escribía, además, por este mismo tiempo, un desenfadado folleto, 
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con algunas inexactitudes, palabras de dudoso gusto y juicios 
poco favorables al benemérito P. Manuel de Sta. Teresa. Ni si-
quiera en ocasión tan solemne logró despojarse de sus hábitos 
inveterados de periodista agresivo, mordaz y poco acicalado de 
frase. El folleto produjo, así en los religiosos, como en los 
seglares, un efecto totalmente contrario al que su autor se había 
propuesto (1). Lo único que podía haber de simpático en la 
causa de Maldonado, era el renacimiento de la Congregación 
española, porque difícilmente se resigna el corazón a presenciar 
impasible la muerte de una madre cariñosa, a quien mucho se 
debe; pero las circunstancias eran tan críticas y "peligrosas, y "tal 
se presumía que había de salir de sus manos, caso que lograse 
reorganizarla, que los religiosos más discretos anteponían la muer-
te a tal resurgimiento. Y, ciertamente, era preferible mil ve-
ces, que amamantada a la dulce leche de nuestra Congregación 
de Italia por medio de una Provincia tan observante como la 
aquitana, renaciese robusta, sana y hermosa, aunque con pérdi-
da de su agonizante independencia y personalidad como con-
gregación, a que, conservando tan arrastrada y pordiosera in-
dependencia, saliera fea, enclenque y contrahecha. 
t De la pésima impresión que el inoportuno y destartalado opúsculo de Maldonado 
causó en Francia, habla en su correspondencia al Conde de Vlllafranca, que luego re-
sume así en la relación de que repetidas veces hemos hecho mérito: «Asimismo, en el 
momento que el P. Tomás de Jesús María y José tuvo conocimiento de el folleto que el 
P. Maldonado publicó contra mí, hizo una protesta seria en toda regla, que remitió a 
una señora de Madrid, que se llama la Marquesa de Santiago. Esta distinguida dama, 
que era muy diestra y poderosa, se presentó en el Ministerio, llamó al P. Maldonado. y 
le obligó a éste a recoger todos los ejemplares del folleto. Y a veis, por lo dicho, que no 
era yo solo quien se ocupaba en este asunto. Los RR. PP. Pedro y Tomás no cesaban 
de escribir a Madrid a sus amigos; aunque justo es confesar que la que llevaba la pal-
ma en estos trabajos era la Marquesa de Santiago. También quiero hacer mención de la 
Marquesa viuda de D. Pedro de Santiago y Monreal, que nos ayudó mucho en esta 
empresa». Reúne en este opúsculo el P. Maldonado (Madrid, 1867; 31 págs.) algunas 
cartas suyas al P Domingo de S. José y a otros personajes y las contestaciones de 
éstos, con el fin de sincerarse ante los que le echaban en cara que no trabajaba cuanto 
debía por la restauración de la Reforma. Precede al folleto la siguiente advertencia del 
P. Maldonado: «Ha muchos años, desde 1854, que estoy trabajando para lograr la fun-
dación de varios conventos de Carmelitas en España. Como hasta ahora el éxito no ha 
coronado mis esfuerzos, creo conveniente el reunir y publicar algunos documentos con 
el doble fin de alentar a los que ya desconfian, creyendo que nada puede conseguirse, 
y sellar los labios a los que juzgando temerariamente se figuran que nada se ha hecho, 
porque ellos nada han visto hacer. No hago comentario ninguno, porque quiero que 
sólo hsblen los hechos. Se han vencido ya las principales dificultades... Así respondo 
a los que desesperan. Leed los documentos... Así contesto a los que murmuran. Ni 
una palabra más por vía de prólogo». 
I I I 
Fray Domingo (te San José, general de los Carmelitas Des-
calzos de la Congregación de Italia.—Pío IX faculta al 
P. Domingo para fundar un Colegio de Misioneros en Es-
paña.—Nuevas dificultades del P. Maldonado.—Verdadero 
sentido de la concesión de Su Santidad.—Se trata de ad-
quirir el Convento de Marquina: opinión del P. Goiri y del 
P. Pedro José.—Gestiones del Conde con el Ayuntamiento 
de Marquina.—El P. Domingo de San José en Francia y Es-
paña.—Entrevista del P. General y del Conde de Villafran-
ca en Vergara.—El P. Domingo en Vitoria y Marquina.— 
Cesión del Convento por el Ayuntamiento de Marquina.— 
Exposición al (Ministro de Hacienda,—Sale el P. General 
para Burgos y Madrid.—Saluda a Isabel II y al Nuncio 
en La Granja.—El Conde de Villafranca a Madrid.—Real 
Orden concediendo a los religiosos el Convento.—Toma de 
posesión por iel P. General (14 de Agosto de 1868). 
día, «staba en Roma 
RINCIPAL hincapié para impedir los propósitos del Pa-
dre Manuel, hacía Maldonado en la Bula de Cle-
mente V I I I , de que ya tenemos conocimiento (1). 
Por fortuna para la causa que el primero defen-
al frente de la Congregación de Italia 
un hombre de cualidades excepcionales, docto y perfecto re-
ligioso, de carácter firme para llevar a feliz coronamiento grandes 
empresas, sin dejar de ser dúctil y flexible cuando así las cir-
cunstancias lo demandaban, de gran penetración y sagacidad en 
la resolución de los asuntos más inextricables, de iexquisito tra-
to de gentes, adquirido en el roce continuo )de lo más selecto 
de la ¡sociedad en España, y Francia, y que reunía en feliz y ami-
1 Puede verse este Documento en el Bullarium Carmelitanum, t. I I I , p. 314. Las 
palabras pertinentes a esta cuestión que excluyen a la Congregación italiana de los do 
minios de la española, dicen: «Utque novas domos et convemus, in quibuscumque civi-
tatibus. terris et locis tam Italiae, quam aliarum extra Hispaniam provinciarunt ac 
regnorum, recipere et erigere valeai». 
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gablc consorcio, las más altas dotes de naturaleza g gracia para 
realizar obras de maravillosa grandeza, que apenas se registran 
iguales de no retrasarnos a los tiempos heroicos de la Reforma 
de Santa Teresa. 
Nacido en Puente la Reina el 7 de Mayo de 1793, de pa-
dres muy cristianos y de buena posición social, recibió en la 
pila el nombre de Estanislao Arbizu y Munárriz. Inclinóse a la 
carrera de las armas, y cuando estaba a punto de terminarla 
en la celebre Academia de Compostela con el lucimiento que 
era de suponer de su aplicación y aventajados talentos, puso la 
espada a los pies de la Santísima Virgen del Carmen, como 
tantas veces ocurre en esta tierra de la bizarría y fervor reli-
gioso, y vistió el hábito de Santa Teresa con el nombre de 
Fray Domingo de San José. Terminados los estudios con nota-
ble aprovechamiento, tras brillantes y muy reñidas oposiciones 
a lectorías, según estilo de la antigua Congregación española, 
obtuvo la de Filosofía fen Calahorra, y luego regentó la de Teo-
logía en Pamplona. 
En esta apacible y docta ocupación se hallaba el P. Domin-
go, embelesando a sus discípulos con sus profundas explica-
ciones de cátedra, cuando ocurrió la muerte de Fernando V I I . 
Las autoridades y el pueblo pamplonés encomendaron al Pa-
dre Domingo, que además de sabio era elocuentísimo oracior 
sagrado, la oración fúnebre que había de pronunciarse en los 
funerales solemnes de la ciudad al fallecido monarca. El Padre 
Domingo estuvo a la (altura de las circunstancias, como diría hoy 
cualquier gacetillero cursi de los papeles diarios; pero tales la-
tigazos descargó sobre las espaldas de los propugnadores de la 
libertad religiosa, que tanto habían amargado la existencia de 
Fernando VIL y sumido en guerras intestinas a la nación, la cual 
rechazaba escandalizada tales novedades como contrarias a su fe, 
que estuvo ien aventura $u vida, y hubo de poner pies en polvo-
rosa y refugiarse ¡en leí cuartel de D. Carlos de Borbón. Este 
le nombró predicador y consejero suyo, y muy pronto pudo con-
tarle entre sus más leales servidores. Su ascendiente sobre Don 
Carlos fué glande; así que, apenas se iniciaron en el séquito 
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del Príncipe aquellas funestas camarillas y la palabra deslealtad 
sonó con mágico hechizo entre algunos generales carlistas, el 
P. Domingo fue blanco de persecución de parte de aquellos 
R. F . Domingo de 5 . J o s é , 
General de la C o n g r e g a c i ó n de I ta l ia (1793-1870) 
que temían delatase al Príncipe sus torpes maquinaciones, dis-
tinguiéndose entre todos D. Rafael Maroto, hombre cruel y ven-
gativo. Presagiando el fin desastroso y sin honra de. aquella 
lucha feroz, salvó la frontera a fines de Febrero de 1839, y se 
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refugió en Burdeos, con intención de hacerse al mar, en la pr i -
mera ocasión posible, con rumbo a Méjico, a trabajar allí en 
nuestra Provincia de San Alberto, como en otro tiempo lo in-
tentaron Sari Juan de la Cruz y el V. P. Gracián. 
Muy otros, sin embargo, eran los fines de la divina Provi-
dencia. Vivía entonces en Burdeos una religiosa carmelita des-
calza, en efuien parece habían encarnado todas las nobles cuali-
dades de su santa Fundadora. Muchos años hacía que traba-
jaba sin resultado en la restauración de los Carmelitas Des-
calzos en Francia, que desde la funesta Revolución del 89 no 
se había intentado, salvo alguno que otro ensayo, por desgra-
cia, poco afortunado. Llamábase festa religiosa, a la sazón priora 
de la Comunidad, M . Matilde, y viendo las buenas partes del 
P. Domingo, le propuso su proyecto de restauración del Carmelo 
francés y le envió al eminentísimo cardenal Donnet, arzobispo 
de Burdeos, muy aficionado a la Reforma de Santa Teresa, que 
le ofreció incondicional y poderoso apoyo. Llamó el P. Domingo 
a un antiguo amigo suyo, el P. Luis del Santísimo Sacramento, 
también de Puente la Reina, que con el P. Manuel de Sta. Te-
resa, á quien ya conocemos, se había refugiado en Bayona, 
huyendo de la revolución española. En el primer domingo de 
Adviento pudieron ya comenzar la vida religiosa en la pequeña 
casa que las Carmelitas tenían para el capellán, que fué testi-
go de los renovados fervores que en 1568 habían comenzado, en 
idéntico día, en Duruelo el V. P. Antonio de Jesús y S. Juan 
de la Cruz. Con tan humildes auspicios y en tan estrecha vi-
vienda (para que la semejanza con Duruelo fuese mayor) se 
restauró la Descalcez (28 de Noviembre de 1840) en la opulenta 
ciudad del Garona, donde, bajo la dirección del H.Q Filiberto 
José del Sagrado Corazón de María, habían de edificar los 
Carmelitas el templo ntás artístico y suntuoso que tenía la Des-
calcez, llamado por algunos entendidos el «diamante» de la dió-
cesis, y /que inauguró el cardenal Donnet con asistencia del ca-
tólico pueblo bórdeles (1). 
I En la persecución religiosa iniciada por Valdeck-Rousseau y llevada al cabo 
con tozudez diabólica por Combe<;. perdieron nuestros Padres de Francia las dos flore-
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A la d€ Burdeos, siguieron otras fundaciones, hasta el punto 
de que en 1853 (se pudo erigir canónicamente la Provincia de 
Aquitania, con los prioratos de Brousseg, Agen y Carcasona y 
los vicariatos de Burdeos g Montigng. Primer provincial de 
Aquitania fué nombrado el P. Domingo de San José. En 1859 
ascendió a definidor general, y, por fin, en 1865, a general de la 
Orden. Muy conocido era ya en Roma el P. Domingo, y en la 
primera audiencia pontificia que tuvo, con aquella amabilidad 
paternal, tan característica de Pío IX, le dijo estas palabras: «He 
aqi^í a jni General políglota, que ha de reunir en sí la energía es-
pañola, el ¡ardor francés y la prudencia italiana». Tal era el re-
ligioso providencialmente ¡destinado a la ejecución de las dos vas-
tas empresas de restauración de la Descalcez en Francia y Espa-
ña, en tiempos tan difíciles. Francia acogió cariñosa a nuestros 
expulsos, y ^agradecida a los beneficios que dé ellos estaba reci-
biendo, siempre igenerosa y hasta pródiga de sus bienes, nos los 
devuelve en parte, dándonos religiosos y dineros para nuestra 
reconstitución en España. 
Con gran atención peguía el P. Domingo desde Roma los 
trámites de la solicitud elevada a Madrid. Cuando por el propio 
P. Manuel supo lo que había hecho en su Viaje a TEspaña en or-
den a 'la frestauración de la Descalcez, no lo aprobó, por obstar 
la Bula ele Clemente V I I I , y por temor a que los exclaustrados 
españoles reclamasen de tal ingerencia. "Recomendó, sin embar-
go, ál citado P. Manuel le tuviese al corriente de todo. Así lo 
cumplió el obediente y humilde religioso. Al conocer que Isa-
bel I I había autorizado la fundación de un colegio de misio-
neros para Ultramar, apenas scjonvalecido de la dolencia que íe 
tenía en cama, pidió ;y obtuvo el P. Domingo audiencia de 
Su Santidad y dióle en ella noticia de todo lo ocurrido, sin ocul-
tarle el desliz canónico ¡del P. Manuel, que, ignorando la Bula 
clementina, había ialcanzado que la Congregación de Italia tu-
viese una casa en ílos dominios de la española. También entre-
gó al Papa un traslado del Decreto de Isabel I I , donde tal \auto-
clentes Provincias de Aquitania y Avifíon, que con tanto trabajo y tan grandes dispen-
dios habían logrado reconstituir. 
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rización constaba. El P. Pedro José de Jesús María, que recogió 
de labios mismos del P. General esta cariñosa e histórica en-
trevista con el Pontífice, dice de ella: «N. P. Domingo se pre-
sentó con el Decreto de Su Majestad al Papa Pío IX. Le expuso 
al Santo Padre, cómo unas personas, poco instruidas en el De-
recho Canónico, pidieron a la Reina de España dicho Decreto, 
ignorando la prohibición de Clemente V I I I , y le rogó a Su 
Santidad le señalase la línea de conducta que había de seguir en 
aquel caso. El Padre Santo respondió, que lo que un Papa dis-
pone en materia de leyes, puede otro derogar, le prometió (dar 
facultad para hacer una fundación en España, y le exhortó a que 
partiera cuanto antes para aquella nación e hiciera la fundación». 
Así lo cumplió Su Santidad, mandando publicar con fecha 5 de 
Junio de 1868, por medio de la Sagrada Congregación de Ne-
gocios Eclesiásticos Extraordinarios, un Rescripto en que fa-
cultaba al General de la Congregación de Italia, sin que obs-
tase en contrario la Bula de Clemente V I I I In Apostolicae dig-
nitatis culmine de 13 de Noviembre de 1600, para fundar en 
los reinos de España un Colegio de Misioneros de su Orden con 
destino a la isla de Cuba, y substrayéndole a la autoridad del 
Comisario Apostólico de la misma Orden en 'dicha nación, lo 
sometía totalmente a la del R. P. General de la Congrega-
ción italiana, hasta tanto que la Santa Sede proveyese otra cosa. 
Cuatro días después de la expedición del Rescripto (9 de 
Junio), daba noticia de él al Sr. Conde de Villafranea el P. Ge-
neral en carta muy afectuosa, donde, entre otras muchas cosas, 
le decía: «Yo ¡no puedo expresar a V. E. mi gratitud y recono-
cimiento por todo lo que ha trabajado en este espinoso nego-
cio. A l presente espero que V. E. continuará a protegerme y 
ayudarme para llevar a cabo la fundación. Si se nos diese el 
convento de Lazcano, en poco tiempo establecería yo una co-
munidad de seis sacerdotes y algunos hermanos legos, todos 
españoles, de Francia (1). Si el patrono de dicho convento persis-
1 Refiérese a los religiosos de España, que después de la exclaustración se habían 
agregado a la Provincia de Aquitania, o en ella habían tomado el hábito. 
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te en la incgativa, será necesario dar pasos para procurarnos algún 
local. Yo pienso partir para Francia el mes de Julio próximo, y 
entonces veremos cómo llevar a ejecución dicha fundación». Por 
el mismo tiempo, y con una delicadeza y honradez de proce-
dimientos digna de mucha gratitud, participaba también al Pa-
dre Maldonado el resultado de esta afectuosa audiencia de Pío IX 
acerca de la fundación del Colegio de Misiones (1). 
Lejos de agradecerlo, el Comisario español, dando al Res-
cripto pontificio un alcance que no tenía, intentó persuadir a los 
ministros que el P. Domingo de San José pretendía nada menos 
que la imuerte ab irato de la Congregación de España, y que-1 
darse, mediante la fusión en aquélla, dueño de toda la Reforma 
de Santa Teresa, contra lo prevenido por la citada Bula de Cle-
mente V I I I y los derechos de Su Majestad Católica. Este últi-
mo argumento suena siempre muy dulcemente en los oídos del 
Gobierno español, celador exagerado de las regalías de la co-
rona, y isi bien la persona de Maldonado, según ya hemos ad-
vertido, no era grata ¡en las esferas del poder por sus ideas 
carlistas, lo /era la causa de que se declaraba campeón. El pe-
ligro que ¡nuevamente se cernía sobre la proyectada fundación 
se infiere con harta evidencia de las palabras del Conde en 
su carta (20 de Junio de 1868) al P. Manuel de Santa Teresa: 
«Ayer contesté a la (del R. P. Domingo, y como me decía que 
este mes se marchaba de Roma para Francia, escribo a V. para 
decirle que el diablo empieza a sacar la punta del cuerno. Ano-
che (19 de Junio) estuve en el Ministerio de Ultramar a despe-
dirme de mi amigo Nacarino Bravo, director de Negocios ecle-
siásticos de Ultramar, y me dijo que era cosa muy grave la de-
rogación de la Constitución de Clemente V I I I , y que el Gobierno 
tenía que meditar mucho etc. etc. Yo le hice muchas obser-
vaciones, y como es buen amigo y religioso, se calmó, pero 
1 Así consta de estas palabras del P. Manuel al Conde de Villaframa en carta de 
24 de Junio de 1868: «Según el contenido de su última, el diablo no duerme, ni tampoco 
algunos hombres. No sé si N. P. General decía a V. ía mí me decía), que él mismo es-
cribía al P; Maldonado, haciéndole saber lo que el Santo Padre había dispuesto sobre 
la Bula de Clemente VIII». 
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no estoy tranquilo. Me ¡sospecho que de los Padres de España 
hay alguna reclamación, pues el negocio ha pasado al Consejo 
de Estado y se han pedido consultas a todos los Provinciales 
de otras Ordenes religiosas. He hablado con el señor Nuncio, 
y de conformidad con él, saldré mañana para Vitoria a hablar 
con el Sr. Obispo, y tratar del mejor modo de que cuanto antes 
se haga la fundación. El señor Nacarino Bravo me prometió, que 
tan pronto como se tuviera un convento, se daría la orden para 
abrir la casa» (1). 
La buena disposición del Nuncio de Su Santidad y del Obis-
po de Vitoria, así como de D. José Nacarino, impidieron que 
la petición del P. Maldonado surtiese el efecto que en el Consejo 
de Estado se proponía, con la interpretación tan descabellada 
que daba al documento de Pío IX (2). Su verdadero sentido, 
harto diáfano en la letra misma del texto para quien hubiera 
querido entender a las derechas este negocio, se contiene en una 
carta del P. Domingo (28 de Junio) al Conde de Villafranca: 
«La tormenta, le dice, que de nuevo se ha levantado contra nues-
tra religiosa empresa, ino puede tener origen sino en un error 
sobre la derogación de la Bula de Clemente V I I I . El Santo Pa-
dre no ha derogado dicha Bula, absolutamente ni generalmen-
te; el P. Comisario Apostólico sigue siempre, siempre, con su 
jurisdicción en España; el Santo Padre sólo ha derogado lo que 
era necesario para corresponder al Decreto de S. M. C. Su 
Majestad me 'da facultad para fundar un Colegio de Misiones 
en España: yo ÍIO podía ejecutar dicha fundación sin tener la 
1 Los mismos temores raanifiésta el Conde escribiendo (19 de Junio de lbt*8) al 
P. Domingo de San José: «La Santa, sin duda, escuchaba nuestra conversación y prepa-
raba el camino para que S. M. expidiese el R. Decreto de 7 de Mayo. Lo más singular 
de todo este asunto es la ceguera que Dios puso en ciertas gentes Un individuo se 
opuso a nuestra solicitud, y para apo3rar su opinión, lleva al Consejo la ConsiUuclón de 
Clemente V I I I . y el Consejo, compuesto de regalistas, no lo estimó, recayendo la apro-
bación a la solicitud del P. Manuel. Ha habido necesidad de orar y combatir, y no seré 
yo quien asegure a V. R que no haya necesidad de continuar el combate; pero espero 
en el auxilio divino que todo ha de terminar felizineme», 
2 En una de las notas privadas que para su dirección en este negocio tenía el 
Conde de Villafranca, se dice: «El seflor Obispo está informado por mí de la cuestión 
que se trata de promover, o se ha promovido, en el Consejo de Estado, a causa del 
Rescrito de Su Santidad anulando la Constitución de Clemente V I I I , y favorecerá la 
libertad de la Iglesia contra las disposiciones regalistas. Esto al Nuncio con reserva». 
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jurisdicción necesaria; y solamente para que yo pudiese tener 
jurisdicción sobre fdicho Colegio ha derogado en esta parte la 
Bula, dejándola en todo vigor en lo demás. De manera que Su 
Santidad no ha hecho otra cosa que quitar un obstáculo parti-
cular que impedía la ejecución del Decreto de Su Majestad, 
y no se cómo íde esto puedan lamentarse en el Consejo, ha-
biendo ellos mismos concedido a mí la facultad dicha. Sería 
bueno que se diese esta explicación al señor Nacarino Bravo 
y a los iconsejeros, pues no pueden impedir la fundación sin con-
tradecirse a sí mismos» (1). Presupuesta la autorización de Isa-
bel I I , ;la réplica del P. General es lógica y coatundente, y sin 
escape posible, por muchas que fueran las argucias y sutilezas 
de los consejeros regalistas. El Rescrito estaba ceñido a la fun-
dación otorgada por la Reina, sin más amplia significación, y 
se ordenaba a derogar la providencia clementina, sin cuyo re-
quisito no se podía llevar al cabo lo dispuesto en la Real Or-
den. Al fin, el buen sentido y el derecho triunfaron de todas las 
audacias y sofisterías de interpretación del famoso documento 
pontificio. 
Durante la tramitación de este delicado asunto, ante la in-
certidumbre de la resolución del Consejo de Estado, era ur-
gente adquirir el edificio que exigía el Decreto de 7 de Mayo para 
la instalación del Colegio de Misiones de Ultramar. La demo-
ra en el cumplimiento Ide este requisito podía malograr todo lo 
ejecutado hasta eíítonces. «Nos conviene mucho, dice él Conde 
1 Análogo razonamiento hacfa el P. Pedro José, de quien luego hablaremos, en una 
carta escrita desde Burdeos, a 29 de Junio: «Respecto a la otra cuestión que V. apunta so-
bre la determinación de formar una sola Congregación, que se le ha comunicado de Roma 
al P. Maldonado, estoy persuadido que este Padre ha trasvertido esta cuestión, ha hecho 
suposiciones y comentarlos gratuitos, como él ha querido, para poner miedo o enredar a 
los del Gobierno... Para mí la cuestión se reduce a una pura y simple comunicación, que 
el R. P. Domingo, en su gran bondad, ha querido hacerle de la autorización que el Pa-
pa le concedió para conformarse al tenor del Decreto de Su Majestad la Reina, deján-
dole este único convento bajo su jurisdicción, hasta que Su Santidad disponga otra cosa. 
Aquf está todo el negocio, y no podía haber otro. Luego, ¿por qué añadir que se le ha 
comunicado de Roma la determinación de formar para todo el mundo una sola Con-
gregación y un prepósito general?... E n caso que el negocio vaya mal, V, podrá reba-
tir las exageraciones y comentarlos gratuitos del P. Maldonado, informándoles de la 
verdad en toda su simplicidad, y la franqueza y lealtad con que se ha obrado res-
pecto del F . Maldonado» 
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al P. Manuel (20 rde Junio de 1868), que a la mayor brevedad 
se tome da posesión y se funde el Colegio; pues que una vez 
fundado, Dios nos pone en un buen terreno, y estaremos a la 
defensiva... Esto lo creo indispensable para el éxito. Si no po-
demos fundar en nuestro país, nos dirigiremos al señor Obis-
po de Avila. Si wo fuese el tiempo tan precioso en estas cir-
cunstancias, yo no me [apuraría; pero veo que es necesario ha-
cer la fundación ¡antes que el Consejo de Estado y el Gobierno 
tomen una resolución en el asunto de la Bula de Clemente VILL^ 
y no aprovecharíamos, para la defensa, de lo que hoy se acos-
tumbra decir un hecho consumado». Lo propio opinaban otros 
muchos acerca de la urgencia de la fundación del Colegio (1). 
La casa "de Lazcano habría facilitado la 'ejecución del proyec-
to, pero ya hemos visto con qué tesón mantuvo su negativa 
el Marqués ds Valmediano, después de haber dado tantas es-
peranzas al P. Manuel. 
Este religioso, oon el Decreto de la Reina en la mano, 
y vista la ¡actitud del Marqués, al propio tiempo que comunicaba 
al P. Pedro Goiri (16 de Mayo de 1868) la anhelada autori-
zación para fundar, le suplicaba le diese algunas noticias acer-
ca del estado de los conventos de Larrea y Marquina. El Padre 
Goiri le contestó: «Con Imucho gusto he leído la apreciable de 
V. R. del 16 del corriente y la copia del K. Decreto, por el 
que se autoriza a N. P. Domingo el establecimiento de un 
convento o colegio de misioneros carmelitas con destino a nues-
tras posesiones de Cuba. Esta es una grande disposición para 
el reformado Carmelo en España, si los superiores saben sa-
car todas las ventajas que pueden proporcionar. Hasta la re-
volución, cuando estuvo en su mayor fuerza, respetó a los Co-
1 Decía el Conde al P. Manuel en una carta que tiene fecha de )7 de Junio de 
1868: «Ayer hablé con el señor Nuncio y recayó la conversación sobre el asunto de 
ustedes... E l P. Juan, de Burdeos, me avisa que los de Marquina quieren que se fun-
de allá, y el señor Nuncio me ha encargado que lleve con actividad este asunto, y 
que escriba al señor Obispo de Avila, o a quien yo quiera, para que lo más pronto 
posible sea un fait consumado la fundación, que esto interesa mucho... E l señor Nun-
cio se entusiasma por la Orden» E l señor Conde ofrecía a los Padres, de no poderse 
obtener en seguida algún convento de los antiguos, una capillita de su propiedad, que 
se levantaba cerca de Vergara. 
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kgios <k Misioneros, y éstos no fueron extinguidos cuando 
fueron los demás conventos... Esta obra, que tanto ha de con-
tribuir a la igloria de Dios y salvación de las almas, espero 
que tendrá muchas simpatías y protección *de los obispos g pue-
blo, y constituida que sea, no faltarán vocaciones. Nuestro Con-
vento de Marquina está todavía en buen estado, aunque habría 
que hacer reparos en él; porque hay dentro escuela de niños, 
un tránsito sirve de hospital y los guardias civiles ocupan otro. 
También vive allí un religioso nuestro que cuida de la igle-
sia (1), la más hermosa de la Provincia. En el Convento de 
Larrea existen, hace once años, cinco o seis religiosos nuestros. 
Su dueño particular es |un señor muy piadoso de Bilbao, que 
les dió el convento y huerta y todo a dichos religiosos. Y, en 
último termino, aquí está el de Burgos en buen estado, como lo 
vió V. R., y estimado de las autoridades civiles y eclesiásticas, 
así como rde toda la población en general; el señor Arzobispo, 
como si fuera carmelita descalzo. Sin embargo, si se puede esta-
blecer en las provincias vascongadas el deseado convento, es 
mejor; pues en caso de alguna revolución, allí se siente mucho 
menos sus efectos». Abundando en parecidos sentimientos, de-
cía el mismo Padre cton fecha 21 de Junio: «He recibido su 
grata del 12. Dos días antes que llegase la de V. R. supe lo 
que Su Santidad determinó acerca de tan interesante negocio, 
porque me lo avisó el P. Domingo, de Pamplona... Si no se 
consigue el Convento de Lazcano, que está muy deteriorado, me 
parece que podremos contar con el de Larrea... Establecido que 
sea el primer convento, creo que será fácil conseguir que éste 
de Burgos sirva de bolegio o casa de estudios para los mismos 
misioneros. Aquí tenemos más de sesenta celdas, con toda la 
1 E l P. Román de S. Banolomé, en el siglo Román Angel de Sagasti y Sandajo, 
nació en Echano en 1801 y profesó en 1823, pasando en Marquina, donde era muy 
popular, gran parte del tiempo de la exclaustración. Religioso muy ejemplar y austero, 
conservó hasta el fin de su larga vida un fondo encantador de candorosa inocencia y 
una vena festiva y ocurrente, que le dieron mucha celebridad entre sus numerosos ami-
gos y devotos, entre los cuales contaba al Cardenal Ceferino González, que gozaba mu-
cho con su edificante, amen? y chistosa conversación. Murió el P. Román en nuestro 
Convento de Marquina el 9 de Octubre de 1885, a los 84 años de edad. 
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ropa necesaria; y aunque está así, como el convento es del se-
ñor Arzobispo, ya dije a V. R., que él desea tanto como nosotros 
vernos aquí restablecidos, y lo tiene pedido al Gobierno con 
mucha instancia, porque es completamente carmelita» (1). 
Maduramente examinados los diversos proyectos que se ofre-
cían para dar comienzo a la restauración, prevaleció, como el 
más obvio y rápido, el de la adquisición de nuestro Convento 
de Marquina. A ello contribuyó no poco el P. Pedro José de 
Jesús María, uno de los que más eficazmente trabajaron en 
nuestro restablecimiento. Había visto la luz primera en esta her-
mosa villa vizcaína (el 4 de Abril de 1822. Llamóse en él mun-
do Pedro de Alcorta. Inclinado al hábito teresiano desde niño, 
retardó su ingreso jen la Orden la exclaustración de los religio-
sos, ocurrida el Í35. Su vocación fué tan firme y "decidida que, 
hechos algunos estudios en el Seminario de Logroño, pasó a mues-
tro noviciado de Aquitania en 1845. Despierto de ingenio y de 
natural dócil y afable, desempeñó en Francia, así que hubo 
terminado los estudios, importantes cargos en los años más la-
boriosos de la reconstitución de aquellas provincias, disueltas 
también por las luchas políticas y religiosas de fines del siglo 
X V I I I . Muy diestro en los negocios, excelente religioso y muy 
imbuido en el tradicional espíritu carmelitano, de cultas y de-
licadas maneras, uniendo el esprit francés a cierta sencillez fran-
ca y noble, ¡no infrecuente en los nativos de Vizcaya, estaba 
en disposición de llevar adelante la obra felizmente comenzada 
por el P. Manuel de Santa Teresa. Era, además, el P. Pedro 
José grande amigo del Sr. Conde de Villafranca, y mantenía 
muy buenas relaciones con personajes muy calificados de las 
1 E l P. Goiri prometió también ayuda pecuniaria, según lo permitiesen los esca-
sos ahorros hechos durante la exclaustración. Decía en carta al P Manuel de 21 de 
Junio: «Veo que Dios va disponiendo las cosas de modo que tengamos la dicha de 
ver en España el reíonnado Carmelo antes que bajemos al sepulcro, como tanto he-
mos deseado y pedido al Señor... Cuando pasó por aquí le dije, y ahora le repilo, 
que si se establecía el convento, ayudaríamos en lo poco que podemos, y cuando me 
vea con N. P. Domingo le daré prueba de ello. Si como esperamos, se realiza la fun-
dación, creo que aun algunos religiosos que, por su edad o achaques, no se animen a 
volver al claustro, contribuirán con limosnas a los gastos necesarios». 
• 6 
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Provincias, que le habían de ayudar no poco en sus planes (1). 
Por fortuna, un hermano sugo, Francisco Alcorta, era por este 
tiempo concejal del Ayuntamiento (de Marquina, y él, lo mis-
mo que el cuñado del P. Manuel de Santa Teresa, Rafael Gar-
cía, a /quien ya conocemos, en esfera más restringida y humilde 
que el Conde de Villafranea y D. José Nacarino Bravo, trabajó 
mucho y bien íen la obra de nuestra restauración, y justo es 
que dejemos aquí consignados los nombres de estos dos mo-
destos operarios, para eterna gratitud de la Reforma de Santa 
Teresa, que jamás quiere incurrir en el feo vició de la iogra-
titud, por humilde que sea la persona de donde procede el be-
neficio. 
Las ventajas del Convento de Marquina se hallan expuestas 
en una carta del P. Pedro José (26 de Mayo de 1868) al P. Ma-
nuel, en la cual parece gustarse el sabor de la tierrucá, tan agra-
dable siempre al paladar, que inspiraba sin duda estas simpá-
ticas líneas al Prior de Burdeos: «Para responder a lo que me 
dice V. R. del Convento de Larrea y de Marquina, le voy a con-
testar lo que sé. El Convento de Marquina es deliciosísimo: 
iglesia, huerta y convento expuesto admirablemente, y que con 
poco dinero se pueden reparar tabiques y frioleras que faltan. 
La huerta compró el Conde de Peñaflorida, que conozco yo 
mucho, ¡y que está dispuesto a dar a los religiosos el día que 
lleguen. El convento é iglesia no se vendieron, poique ía villa 
los empleó para aula de Gramática y hospital; pero la villa, 
amando mucho a los Carmelitas y la Orden y el convento, no 
quiso se vendiese, y dijo al Gobierno que tenía necesidad de 
él; por consiguiente, pertenece al Gobierno; y ahora, con tal 
que se le diga al Gobierno que se ha encontrado el convento, 
y que es el de Marquina, todo está hecho. La villa evacuaría 
1 Tenía el P. Pedro José otro hermano carmelita en Francia, de grande disposi-
ción para los estudios y gobierno de los conventos. De ambos habla el Conde de Peña-
florida, cuya influencia en los asuntos políticos de Marquina era decisiva, al de Villa-
franca, en carta de 28 de Junio de 1868: «Ya tengo escrito a éste (P. Pedro José) 
cuánto placer recibiría en que los dos hermanos fuesen de los que viniesen aquí, pues 
los conceptúo muy aptos para ganar las simpatías de la generalidad de estos habi-
tantes, por sus maneras afables y su sólida virtud». 
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luego el hospital y !la icscuela. En caso de necesidad, ya me in-
formaría yo del Ayuntamiento para preparar los caminos, y es-
toy seguro que todo el mundo se prestaría, y el Obispo de Vi-
K . F . Pedro J o s é de J e s ú s ÍAaria, 
primer provinc ia l de la r e s t a u r a c i ó n (1822'-1892) 
toria, que V. R. ha visto, se felicitaría. Marquina es una villita 
importante y de recursos... Creo que es preferible a Larrea; 
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y, además, Larrea siempre le tendremos, porque pertenece a un 
marqués, que da a los religiosos, que ya le tienen en su poder». 
En otra al Conde de Villaíranca '(15 de Junio), le habla 
de las buenas disposiciones de los munícipes marquineses para 
la cesión del convento en estos términos: «El Ayuntamiento 
de Marquina, habiendo oído que había algunas dificultades con 
el Marqués de Valmediano para obtener el Convento de Laz-
cano, hace las mayores instancias para que sea" el Convento de 
Marquina elegido para dicha fundación, y suplica que se le in-
diquen los pasos que ha de dar para llegar al fin deseado; que 
están prontos a hacer cuanto hay que hacer... De V. depende 
este negocio... Si V. quiere alguna cosa con el Ayuntamiento, 
haré yo lo que V. quiera, o puede V. hacer directamente. M i 
hermano, Francisco de Alcorta, que V. ha visto en su último 
viaje aquí, es de ayuntamiento». Al General, P. Domingo, le 
añade ¡con fecha 21 de Junio de 1868: «Sabiendo bien las dis-
posiciones del Ayuntamiento, quise también saber las del Conde 
de Peñaflorida, que es un poderoso en el país, y buen sujeto, 
que nos estima mucho. Este y su hermano mayor, que era el 
Conde, compraron nuestra huerta... V. R. verá lo que dice del 
uno y del otro; 'y con el Ayuntamiento actual se puede hacer 
lo que íse quiere. La huerta estoy seguro que nos darían, tof 
ou tard, toda, porque este Conde actual no tiene familia, y 
ya es de edad; es piadoso, y su señora aun más. Es ella 
que sostiene el culto de la iglesia y hace gastos grandes cuan-
do es necesario». 
De acuerdo con el Obispo de Vitoria y el Sr. Nixncio, es-
cribió el Conde de Villafranca a Francisco Alcorta para que el 
Ayuntamiento de Marquina cediese por instrumento público el 
convento al P. General de los Carmelitas Descalzos. Contes-
tando ¡al P.. Pedro José (23 de Junio), le decía estas hermosas 
palabras, demostradoras del espíritu sólidamente cristiano del 
Conde: «Recibí la carta de V. del 15 de Junio. He escrito al 
señor hermano de V., Francisco, para que pida al Ayuntamiento 
el antiguo Convento del Carmen. Ya el P. General tiene los re-
ligiosos prontos para vivir, y el señor Nuncio y señor Obispo 
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nos protegen. Cuando su hermano de V. me remita la escri-
tura de cesión idel convento a favor del P. Fr. Domingo, yo 
escribiré a Madrid para que envíen la orden y se abra el con-
vento. Se Inecesita que ustedes pidan a Dios y a su Madre San-
tísima, sin olvidarse ide la Santa Reformadora, que nos asista 
en este espinoso asunto; ¡porque el diablo se mueve y le dis-
gusta que se restablezca la Orden en nuestra católica España... 
Yo ipido a ustedes y me encomiendo a sus oraciones, porque 
sé ique la (oración /es superior a las astucias y tramoyas del in-
fierno. Sé también que todo lo puedo en aquel que me sostiene, 
y mis trabajos Se purifican y perfeccionan en la oración, lim-
piándolas el Señor de toda mancha y afecto mundano. Es im-
portantísimo, y hasta esencial, que el primer convento se fun-
de bajo la base dictada por Su Santidad, porque sobre ella se 
han de fundar los conventos que vengan. Digo a V. francamente, 
que prefiero que ¡no funden, a que estén basados en antiguos 
fundamentos». 
Consultó el Conde de Villafranca a D. José Nacarino los 
trámites que habría ique observar para la reversión a los Pa-
dres del convento e iglesia de Marquina. Nacarino le contesta 
(28 de Junio): «Es necesario que los propietarios de la iglesia, 
etc., etc., hagan una escritura de cesión, con las reservas que 
gusten, al Rector íde la Orden, y después que tengan esos docu-
mentos en su ^oder, debe acudir el Prelado o Rector a Su Ma-
jestad (por este Ministerio) exponiendo que ya tiene convento, 
y pidiendo autorización para abrirlo, y en su consecuencia se 
expedirá una Real Orden autorizándolo para ello, y de esta 
real resolución (se dará traslado al Ministerio de la Gobernación, 
y ial 'de Gracia y Justicia, que lo trascribirá a ese señor Obis-
po. Votlá éout». Aun hubo de hacerle nuevas consultas el Conde 
para proceder con toda legalidad, ya que cualquier requisito que 
se dejase incumplido, podría servir a los enemigos de la nue-
va fundación de pretexto para estorbarla. «Mi duda ahora, le 
escribía a D . José el 3 de Julio del 68, se reduce a preguntar 
si el escribano die la villa podrá otorgar escritura pública ante 
el Ayuiitamiento, i2n la que la Corporación municipal declare la 
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cesión del convento! a favor de los PP. Fr. Domingo y Fr. Pe-
dro. El Ayuntamiento lia [puesto a este último, porque es hijo 
de la misma localidad y deseado asegurar la fundación del 
convento para aquella villa...» Nacarino le contesta al día si-
guiente, dándole las adjuntas normas, a que habían de suje-
tarse para la tranquila posesión del convento: «l .Q Que los Pa-
dres Carmelitas pidan dicho convento o iglesia al Sr. Obispo; 
lo uno í} lo otro al Ayuntamiento. 2.2 Que el Ayuntamiento, 
dándose por enterado de la pretensión de los PP. en sesión, 
acepten el pensamiento, y con certificación del acta, elevar una 
exposición a Su "Majestad por el Ministerio de Hacienda para 
que le permitan hacer uso para el convento, debiendo adver-
tirle, que en dicha exposición debe hablarse mucho de las ven-
tajas a la /villa por el establecimiento del Colegio, etc., etc.; 
mucha música...» Ajustándose a estas instrucciones, el Conde 
procedió con tal actividad 'y destreza en el negocio, que mes 
y medio después estaba ya todo terminado. 
Desde la audiencia que con Pío IX tuvo el P. Domingo para 
conseguir el Rescripto de 5 de Junio de 1868, deseaba el Pa-
dre General venir a España. Así se lo suplicaban también ins-
tantemente el Conde de Villafranca y los PP. Manuel de «Santa 
Teresa y Pedro José Ide Jesús María. A las tres de la tarde del 
26 de Junio (de 1868 recibía el P. Manuel el siguiente des-
pacho telegráfico de Roma: «El R. P. Domingo, general, lle-
gará a Montpeller k l día 4 de Julio». Dos días más tarde, es-
cribía el P. NGeneral al Conde: «Estoy convencido que es ne-
cesario obrar con actividad; espero tener el gran consuelo de 
visitar a V. E. en Vergarai lo más tarde, el 15 de Julio, y ve-
remos de tentar todos los medios... Quisiera partir de Roma 
miércoles próximo; mas jno pé si el martes podré despedirme 
del Papa. De todos modos, partiré. Dios mediante, el domingo 
próximo, 5 de Julio, lo más tarde; por consiguiente, si V. E. 
tiene alguna cosa que comunicarme, puede dirigirme la carta 
a Burdeos; de Burdeos ¡avisaré a V. mi partida a Vergara». 
Salió de Rontija el P. General con intención de hacer la visita 
canónica a los conventos franceses, pero desistió de su propó-
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sito, a fin de llegar cuanto antes a España. Así se infiere de 
estas palabras de una carta del P. Pedro José (30 de Junio) al 
Conde de Villafranca: «En Ja carta que me escribe (el P. Ge-
neral), dice lo mismo, y añade que en seguida se dirige a España, 
pasando por Burdeos, dejando la visita canónica de esta Pro-
vincia para más después». 
El 3 de Julio llegó a Montpeller, y después de descansar 
unos días en 'este convento y en el de Burdeos, acompañado de 
los PP. Pedro Jase y José María, y de un hermano que venía 
con el General desde Roma, salió para España el 8 de Julio. 
El P. Manuel se les había adelantado un día, porque debía 
detenerse en San Sebastián. Leemos estos pormenores en una 
carta del P. Pedro José escrita en Burdeos el 7 de Julio: «El 
dador de ésta, dice al Conde de Villafranca, será. Dios mediante, 
el P. Manuel. N. R. P. General está aquí desde ayer. El P. Ma-
nuel marcha esta mañana para esa, porque tiene que ver a al-
guno en "San Sebastián iaí pasar. Nosotros' saldremos mañana 
en el tren íde las ocho de la mañana y llegaremos a Zumárra-
ga hacia las cinco de la tarde. N. P. General, P, José María, el 
hermano que le acompaña al Geneial y su humilde servidor: 
hay de que llenar casi un convento de tanta gente. Para no mo-
lestar a V. demasiado, nosotros iremos, a lo menos algunos, 
a la Enseñanza, y luego pasaremos a Marquina, según se ha 
explicado "N. P. General» (1). Contaba el P. Pedro José, que 
la alegría del P. Domingo al pisar suelo patrio, después de tan-
tos años de ausencia, fué inenarrable. No menos intensa fué 
la qu€ recibió en Vergara, donde le esperaba el Conde en el 
seno de aquella su familia patriarcal, donde tanto se le que-
ría y veneraba, y donde se había conservado durante la Re-
volución el fuego sagrado del Carmelo, que luego, salido a la 
1 En Zumárraga esperaba al General el P. Goiri, que luego acompañó a Ver-
gara. Así se deduce de una cana del P. José María de S. Luis Gonzaga al Conde, 
escrita en Carcasona un año más tarde: «Hoy. a las cinco de la tarde, hará un año 
que tuve el honor y la dicha de hacer conocimiento de V. y de su buena familia, y 
de bajar en su casa de V. con nuestro muy amado P. General F r . Domingo, el P. F r . 
Pedro, de Marquina, y el P. Goiri de Burgos; y el P. F r . Manuel estaba ya en casa 
de V. algo indispuesto». 
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superficie, había fdle prender y comunicarse de nuevo a todos 
los hogares cristianos ¡de España. A l encontrarse estos dos gran-
des hombres, unidos por lazos augustos de amistad y religión, 
empeñados en la empresa más gloriosa que jamás había tenido 
la Descalcez 'desde se fundación, hubo sin duda entre ellos ín-
timas efusiones de corazón, de que las cartas sólo pueden darnos 
pálidos destellos y que ahora se manifestaban tiernas y agra-
decidas y |en toda su poderosa fuerza. Como las aspiraciones 
de ambos eran las mismas, pronto vinieron a un acuerdo en 
todo lo íconcerniente a la instalación inmediata en Marquina del 
Colegio de Misiones para Cuba. 
De Vergara salió el P- General, acompañado del P. Pedro 
José, con el fin de saludar al Sr. Obispo de Vitoria y [pedir 
su licencia para el Convento de Marquina, que dió inmediata-
mente y es como sigue: «Autorizado V. Reverendísima para 
abrir Colegio de Misioneros con destino a Ultramar por Real 
Orden de 7 de Mayo pasado, y habiendo obtenido la cesión 
del edificio-convento que fue de Carmelitas Descalzos en la villa 
de Marquina, Señorío de Vizcaya, en este Obispado, presto toda 
mi conformidad canónica para que se realice dicha fundación, 
y cedo la iglesia de dicho convento, que se halla abierta al 
culto público, para \odos los fines que convengan a la nueva 
Comunidad. Dios guarde a V. Reverendísima muchos años. Vi-
toria, 10 de Julio de Í868.—Diego Mariano, Obispo de Vitoria». 
Obtenida la licencia del Ordinario, salieron para Marquina 
sin demora, y el I I del mismo mes el P. General, en respe-
tuosa instancia, pedía al Ayuntamiento el Convento del Car-
men (1). Era preciso, además, elevar una atenta exposición al 
1 Dice la exposición: «Muy noble y muy leal Villa de Marquina. Fray Domingo de 
S. José, superior de la Orden religiosa de Carmelitas Descalzos de la Congregación de 
Francia, a V. S. respetuosamente expone: Que autorizado el exponeme por Real Orden de 
siete de mayo del corriente aflo para fundar un Colegio de Misioneros de su Orden cun 
destino a la Isla de Cuba, se ha fijado en el Convento del antiguo Carmen de esta 
Villa, por las ventajas que ofrece esta población para un Colegio de esta clase Por 
lo tanto, suplica a V . S. se sirva concederle el uso de dicho convento para el obje-
to indicado, a lo que quedaré reconocido. Dios guarde a V. S. muchos años. Marqui-
na, Julio, 11 de \H(3%.—Fray Domingo de San José, Superior de la Orden religiosa de 
Carmelitas tic l¡i Congrejfnclón de Francia'-. 
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-Ministerio (k Hacienda por mediación del mismo Ayuntamien-
to, en que se pidiese el traspaso del convento que usufructuaba, 
en Virtud de la Real Orden de 18^5, a los PP. Carmelitas Des-
calzos. Ya en sesión tenida por el Concejo marquinés el día 2 
de Julio, bajo la presidencia del alcalde D. José Sodupe, apro-
bando otra celebrada el 28 del mes 'anterior, se acordó entre 
otras cosas, «ser de sumo interés para esta villa g pueblos l i -
mítrofes la instalación de los religiosos Carmelitas Descalzos 
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€n el Convento del Carmen de la misma; pero como dicho con-
vento se hubiese concedido para esta villa, a fin de que en él 
estuviesen las escuelas de enseñanza y hospital y ya esta villa 
Marquina: Iglesia del Carmen 
tiene en el día una hermosa escuela de nueva planta y está pronta 
a ¡separar el hospital, para que todo el local sea ocupado por los 
religiosos, la villa se halla hoy en el caso de ceder todos sus 
derechos, tanto de propiedad, como de usufructo a favor del 
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P. Domingo de San José; y, a falta de éstos, a la Comunidad 
del mismo convento». K requerimientos del P, Domingo, se-
gún arriba dejamos expresado, ratificó el 11 del mismo mes 
este acuerdo g determinó elevar al Ministro de Hacienda la so-
licitud que el P. General deseaba. Léese en las Actas munici-
pales: «Abierta la discusión por el señor Presidente, fué aco-
gido con entusiasmo el pensamiento de creación del Colegio 
de Misioneros para Ultramar en el Convento de Carmelitas de 
esta villa, cuyo uso tiene dos objetos, y considerando que la 
escuela de instrucción primaria tiene trasladada el Ayuntamiento 
al magnífico edificio que hace años construyó; considerando, 
además, que el hospital, aunque sea superando mil obstáculos, 
puede colocar en uno de los departamentos del edificio que 
fué cárcel de este Juzgado supiimido, unánimemente inspira-
dos de los inapreciables beneficios, ya en el orden material, 
como en otros conceptos de importancia, ha de reportar el esta-
blecimiento de dicha comunidad al Valle de Marquina, al Señorío 
de Vizcaya, a toda la nación, como a las provincias de Ultra-
mar, acordaron la alta conveniencia de ceder el uso del con-
vento al R. P. Domingo de San José, con tel saludable fin 
de que pueda plantear su pensamiento; y a fin de coadyuvar 
eficazmente, como iel proyecto aconseja, elevar una reverente ex-
posición al Gobierno de S. M.» (1). 
De redactar la exposición se encargaron D. Manuel Gogeas-
coechea y el secretario del Ayuntamiento, según se lo participa 
al Conde de Villafranca el de Peñaflorida. «Consiguiente a lo 
que prometí a V. ayer, le escribe a 12 de Julio, a nuestra des-
pedida, acabo de hablar con mi amigo D. Manuel Gogeascoe-
chea, y ime ha prometido que hoy mismo redactarán él y el 
secretario la lexposición a S. M. en los términos que se dispu-
t Fueron presentes a esta sesión los señores siguientes: D. Domingo de Zuluaga 
teniente de alcalde Presidente; los regidores D. José Ramón de Urquieta, D. Juan 
José de Aranceta y D. Francisco de Arámburu. Y como mayores contribuyentes: Don, 
Víctor de Munibe, Conde de Peñaflorida, D. Ramón Pedro de Gabiola. D. José Joa-
quín de Goenechea, D. Estanislao Montejo, D. José de Onaindia, D. Manuel Gogcas-
coechea, D. Juan Antonio de Bermeosolo, D. José María de Olasolo y D. Blas de 
Barroetabefla. 
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so, refiriéndose siempre a la Real Orden del tantos de Mayo, 
por la í^ue se concedió a la villa el usufructo del convento, y 
que se la remitirán al Gobernador de esta provincia con propio». 
También D. Manuel Gogeascoechea dice al Conde de Villafranea 
en carta del 13: «Ayer me habló el amigo Peñaflorida para que 
redactase la exposición encaminada al Excmo. Sr. Ministro de 
Hacienda, ien ;el sentido convenido con V. y el R. P. Domingo, 
y quedó Garamendi ien enviarla] a V. hoy, con el acta de ce-
sión del uso del convento. También he redactado una proposi-
ción, cuya copia incluyo. Lléva[la] el síndico de ésta, quien dirá 
a V. desde Guernica algo de su resultado. Fuera bueno que V. 
escribiese al Sr. Gobernador, a fin de que la lima. Diputación, 
estando Vizcaya en juntas, hiciera la exposición al Gobierno 
de Su Majestad». El mismo día 13, Pedro de Garamendi remi-
tía ya al Conde la exposición para el Ministro de Hacienda y el 
14, otra exposición por conducto del Sr. Gobernador de Vizcaya. 
No se podía exigir más celeridad en el despacho. 
El 13 de Julio, acompañado del P. Pedro José, salió el 
General fpara Burgos y Madrid. En la vieja ciudad castellana 
recibió los ídocumentos necesarios, que le remitía con toda ur-
gencia el Conde de Villafranca, para la Real Orden que espe-
raba obtener 'del Gobierno, y. el 15 continuó su viaje a la Cor-
te. «Ayer tarde, escribe el P. Pedro Goiri al Conde con fecha 
15 de Julio, recibí la estimada que V. me dirigió, y también 
los demás documentos y papeles, que inmediatamente entregué 
a N. P. General. Hoy, 15, a las cinco de la mañana, han salido 
de aquí p^ara Madrid!, y quiera Dios que concluyan pronto y bien 
el negocio tfue les lleva a la Corte. Así se lo pedimos en nues-
tras pobres oraciones». De primera intención, al llegar a Ma-
drid, quiso el P. General visitar a su bueno y antiguo amigo, 
Excmo. Sr. D. Alejandro Franchi, arzobispo de Tesalónica y 
nuncio de Su Santidad en España. Hallábase en La Granja, 
donde por jaquella iépoca veraneaba la Corte, y allá fué al día 
siguiente de llegar a Madrid, el P. Domingo. El Nuncio lo 
recibió muy bien y le facilitó audiencia de Su Majestad, que 
se vió agradablemente zorprendMa de ver allí al ilustre hijo 
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cte Santa Teresa, y 1c prometió ayudarle en el negocio que le 
había traído) a España desde la capital del mundo cristiano. Asi-
mismo, el Nuncio le dió cartas para distintos personajes de Ma-
drid con el fin de obtener el pronto y favorable despacho 
del Decreto que había de reintegrar a los Carmelitas Descal-
zos en la tranquila posesión del Convento de Marquina. *iM. P. 
General, escribe a 18 de Julio el P. Pedro José al Conde de 
Villafranca, marchó el jueves para La Granja, y hoy sábado, 
las. dos de la tarde, aun no parece. Marchó en muy buena sa-
lud y espero continuará lo mismo». En postdata de la misma, 
añade: «Aguardaba la llegada de N. P. General para cerrar 
esta carta, y como no ha llegado aquí hasta hoy, domingo, 
ocho horas de la mañana, de aquí el retardo. El Nuncio, muy 
bueno, no sabía qué hacer con nuestro Padre. Le ha dado car-
tas, entre otras, para D. José Nacarino Bravo, le ha procurado 
una audiencia con la Reina, quien le ha recibido a N. P. Ge-
neral on fie peut mieax. Le besó el escapulario, la mano, etc. 
Por Sta. Teresa está dispuesta Su Majestad a hacer cuanto hay 
que hacer». 
Por estos días el trabajo del P. Domingo en Madrid fué 
abrumador. Debido a este exceso de actividad y a la actitud 
poco benévola del P. Maldonado, que no se resignaba de gra-
do a la fundación del Colegio de Misioneros de Ultramar por 
la Congregación de Italia, estimando menoscabada con ella su 
autoridad, enfermó leí P. Domingo, de salud harto resentida 
habitualmente, aunque la indisposición, por dicha, fué benigna, 
y lo retuvo pocos días en el lecho (1). El 21 de Julio telegra-
1 De la disposición adversa del P. Maldonado escribe asi en la mencionada Re-
lación el P. Manuel de Santa Teresa: «El 13 de Julio partió para Madrid N. P. Gene-
ra], dirigiéndose primero a L a Granja para visitar a la Reina. Después comenzó en la 
Corte a hacer las últimas diligencias para sacar a flote la fundación; pero fuese por las 
molestias del viaje, o la impresión que causaba en su ánimo la actitud del P. Maldona-
do. enfermó hasta el punto, que el P. Pedro José, que le acompañaba, dirigió un despa-
cho al Conde de Villafranca para que se presentara inmediatamente». E s lástima que 
no tengamos relación ninguna de las conferencias celebradas entre el P. Maldonado y 
el P. Domingo, muy interesantes sin duda, aunque por los efectos que se siguieron, no 
debieron de llegar a ningún acuerdo transcendental para las dos Congregaciones de que 
entonces se componía la Descalcez carmelitana. 
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fiaba el P. Pedro José al Conde de Villafranca: «Padre Domin-
go indispuesto. La presencia de V. necesaria aquí. Venga inme-
diatamente». El 22 respondió el Conde: «Llegaré mañana con 
exprés, nueve de la mañana». Sin pérdida de tiempo, con la 
incansable buena voluntad que ponía siempre el Conde en los 
negocios de la Reforma de Sta. Teresa, ayudado del P. Ge-
neral, del P. Pedro José y de D. José Nacarino, pudieron en 
pocos días llenar una porción de requisitos y obtener las rea-
les órdenes necesarias para la inmediata ocupación del Convento 
de Marquina. En carta del Conde (Madrid, 27 de Julio) dice 
al repiesentante de Su.Santidad: «Por la carta que ha debido 
recibir V. E. I . del P. General, Domingo, tiene noticia de que 
estoy en Madrid. Desde el jueves que vine, me he ocupado 
del expediente del Colegio de PP. Carmelitas. El primer día 
hablé eon el señor Subsecretario de Ultramar, quien expidió in-
mediatamente una R. Orden transmitiendo al Ministerio de Ha-
cienda la del 7 de Mago ide este año, en la que Su Majestad 
autoriza al R. Padre (Domingo) para fundar un Colegio de 
Misiones. Con esta R. Orden se ha probado en Hacienda la 
personalidad del P. General, y se ha unido al expediente, incoa-
do por la villa de Marquina, pidiendo que se establezca en 
aquel pueblo el Colegio. La villa de Marquina obtuvo en Junio 
de 1845 el usufructo del convento para establecer en él \a¿ 
escuelas, el hospital y el cuartel de Guardia Civil, y ahora soli-
cita que se cambie el destino y se establezca el Colegio. Como 
V. E. conoce, la resolución de este expediente es cosa muy fá-
cil y «que debía hacerse en veinticuatro horas, pero nuestras ofi-
cinas están acostumbradas al expedienteo, y todo se resuelve 
tarde. Por este motivo y para mirar el curso del negocio, no 
voy a esa villa (La Granja) para informar a Su Majestad de la 
única formalidad (que mos queda que llenar para abrir el Cole-
gio, porque en el Ministerio de Ultramar se dará, inmediata-
mente que (se obtenga la Real Orden del de Hacienda, la autori-
zación que ^e solicita. Si V. E. no encuentra alguna causa que 
se oponga a 'mi deseo, éste es que la Reina sea informada y en-
cargue al Ministro la pronta resolución del expediente». 
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Al día siguiente contestaba desde La Granja Mons. Franchi: 
«He recibido su muy atenta de ayer, con que tiene V. la bon-
dad de poner en mi conocimiento el estado en que se encuentra 
el asunto de la fundación del consabido Colegio de Carmelitas 
Descalzos en la Vizcaya, y me ruega encomiende a Su Majes-
A\arquina: Altar mayor de la iglesia del Carmen 
tad la Reina el pronto despacho de este negocio en el Minis-
terio de la Hacienda. Como ya en estos días he tenido muchas 
ocasiones de ver a Su Majestad, ahora no me es posible moles-
tarla tan pronto; y, además, he creído mejor escribir direc-
tamente al Sr. de Osorio, ministro, encomendándole el P. Ge-
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neral, a quien le he enviado la carta para que él mismo se la 
entregue. Veremos si de este modo algo se logrará, lo que no 
dudo; pero, de cualquiera manera, buscaremos otros recursos. 
Entre tanto le felicito a V. por el interés y esmero que mani-
fiesta en esta obra tan piadosa, y Dios y la Virgen del Carmen 
no dejarán de pagarle a V. muy bien». 
De inmediato y icfrcaz resultado debieron de ser estas reco-
mendaciones del señor Nuncio, cuando el 29 de este mes de 
Julio ya salió la suspirada Real Orden del Ministro de Ha-
cienda, en que, accediendo a lo pedido por el Ayuntamiento de 
Marquina, pone a disposición del señor Obispo de Vitoria nues-
tra casa, para que ceda «el usufructo, se dice en ella, del que 
fué Convento del Carmen de la villa de Marquina, según lo ha 
venido poseyendo aquel Municipio, a fin de que pueda estable-
cerse en el mismo un Colegio de Misiones con destino a la Isla 
de Cuba, autorizado por Real Orden de 6 de Mayo último, que-
dando siempre como propiedad del Estado, para disponer de él 
cuando no se destine a tal objeto, y poniéndose, desde luego, 
dicho edificio, a disposición del R. Obispo de Vitoria, con los 
expresados fines». 
El '3 ide Agosto, previa la cesión por el limo. Sr. Obispo 
de Vitoria de que se habla en la Real Orden anterior, se publicó 
otra del Ministerio de Ultramar, que dice a la letra: «Ministerio 
de Ultramar—La Reina (q. D. g.) se ha servido disponer se au-
torice a ÍV. P. para que instale en el Convento de Marquina, pro-
vincia de Vizcaya, el Colegio de Misioneros de su Orden para 
la Isla de Cuba, en la forma que se previno en "Real Orden del 
7 de Mayo», en la cual se le autorizó para llevar a efecto dicha 
instalación, previa la adquisición del local oportuno y cuyo requi-
sito ha sido llenado con la cesión que del referido convento ha 
hecho el Rdo. Obispo ide Vitoria para el expresado fin. 
»De Real Orden lo digo a V. P. para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios iguarde a V. P. muchos años. 
Madrid, 3 de Agosto de 1868.—Rod. Rabí.—A Fr. Domingo de 
S. José, Superior de la Orden Religiosa de carmelitas descalzos 
de la Congregación de Francia». 
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Satisfechos, con satisfacción tanto mayor cuanto más ex-
celente tera la bon!dad de la causa que defeñdían y más grandes 
las dificultades que se opusieron a su triunfo, tomaron el Ge-
neral y el P. Pedro José el camino de Avila, Alba de Tormes, 
Burgos y Zumárraga, y después de celebrar el santo sacrificio 
en el venerado santuario de Loyola, unidos en Deva al Conde 
de Villafranea, donde les esperaba con carruajes el P. Manuel, 
hicieron teu entrada en Marquina entre los estampidos de los 
voladores, los acordes de las bandas de música y las aclamacio-
nes del pueblo, que les recibió como venidos del cielo, después de 
treinta años de triste y llorada ausencia (1). Fué éste un gran 
día Ipara la hermosa villa vizcaína y para la Reforma de Santa 
Teresa, que de muevo establecía sus reales en su amada España, 
de donde en 'días de muy amarga recordación, fué brutalmente 
extrañada. Oigamos al fervoroso P. Manuel, en la Relación tan-
tas veces citada, las santas emociones que experimentó en aque-
llos momentos, por los cuales tanto había suspirado y padecido: 
«Día dichoso y felicísimo para mi alma; día glorioso en las 
páginas de la Historia carmelitana será el 14 de Agosto de 1868, 
en que todo el pueblo de Marqui.ia, con sus dignas autoridades, 
salió a ^recibirnos, hos condujo, a las puertas del convento e igle-
sia entre músicas, vítores y aplausos, y allí, en aquellas gradas 
venerables, N. P. Domingo mandó leer al secretario del Ayun-
tamiento el Decreto de la Reina y demás documentos concer-
nientes a la posesión del antiguo convento, mientras surcaban 
por las mejillas de los asistentes, lágrimas de alegría y de jú-
bilo. Su recuerdo íserá para Émi alma, la vida y pan que la susten-
ten». Llegada la comitiva a la puerta de la iglesia, el P. Domin-
go, en nombre Üe la Orden, pidió al señor alcalde de Marquina 
la posesión del convento con todas sus pertenencias, y en el 
acto se la otorgó haciéndole entrar en la iglesia, donde se <cantó 
1 Ames comieron en Echevarría, en casa de D. Felipe Gaytán de Ayala, padre 
de D. Alejandro Gaytán, grande araigo y devoto de la Orden, lo mismo que su señora 
D.a María Costa de Ayala de Gaytán. E n esta casa se hospedaron aquel día el Conde 
de Villafranca y su hijo D. Iñigo. D. Felipe falleció en Tudela el 2'J de Febrero 
de 1902, 
7 
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el «Te Deum» len acción Üe gracias al Todopoderoso (1). Por 
nombramiento del P. General, quedó de presidente del nuevo 
convento el P. Pedro José, que aun desempeñaba el cargo de 
prior de Burdeos. Así se recobró el Convento de Marquina, 
fundado en 1691 y disfrutado sin interrupción por los Car-
melitas Descalzos hasta el 1839. 
1 Firman el acta que se levantó de la toma de posesión, el P. Domingo de S José, 
el alcalde de Marquina D José Sodupe. D. Manuel Gogeascoechea. D. Hilario de Unci-
11a y el notario D. Ramón Pedro de Gabiola. 
I V 
La revolución d€ Septiembre: Pronunciamiento de Cádiz y des-
tronamiento de Isabel II.—Persecución a la Iglesia du-
rante la república.—El Alcalde de Marquina pide las llaves 
del Convento en nombre del Gobierno.—ñbrese nuevamente. 
—Muerte del P. Domingo de San José (12 de Julio de 
1870).—Trabajos del Conde de Villafranea y de Nacarino 
Bravo en favor del Convento de Marquina.—Una calumnia 
de EL Imparcial contra los religiosos de Marquina.—Mon-
tero Ríos presencia en Marquina la toma de hábito de un 
religioso.—Se decreta oficialmente la supresión del Con-
vento (2 de Octubre de 1870).—Trátase de agregar la Co-
munidad de Carmelitas Descalzos al Colegio de Francisca-
nos de Santiago.—Promete Moret no molestar a los reli-
giosos de Marquina.—Aumentan las vocaciones al hábito 
del Carmen.—Se intenta abrir nuevos conventos en Cas-
tilla.—Negociaciones en Roma con el mismo fin.—Carta 
del Conde de Villafranca al cardenal Berilli.—Afectuosa en-
trevista de los Padres con Montero Ríos.—Intentos de fun-
dación en Abando, Santander, Ruiloba y Santoña.—Trabajos 
del Conde de Villafranca con el cardenal Franchi por la 
fusión de la Congregación española en la italiana.—Se 
concede la fusión.—El Breve Lectissimas.—Aclaraciones al 
Breve.—Se constituye la Semiprovincia de San Joaquín de 
Navarra.—Impulso dado a las fundaciones.—Estado actual 
de la Reforma de Santa Teresa en España.—Santa muerte 
de los restauradores. 
| i E N T R ñ s «1 católico pueblo marquines se entregaba a 
la alegría franca y espontánea que le causaba la 
vuelta a su convento de los hijos de Santa Te-
resa, en el horizonte político de España se iban 
acumulando fluidos, que saltando en chispas, no tardaron en ha-
cer astillas ¡el vacilante g mal defendido trono de Isabel I I . En la 
hermosa bahía de Cádiz, que tantas algaradas revolucionarias 
ha tenido que reflejar en sus azuladas aguas, lanzaba el grito 
de rebelión a los poderes constituidos el brigadier de la Armada, 
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D. Juan Bautista Topete, el 17 de Septiembre, que luego, ven-
cedor en Alcolea, logró triunfar en toda la nación y subvertir el 
orden establecido. Impotente el Gobierno que presidía Bravo Mu-
rillo para sofocar aquel vasto incendio revolucionario, y sin más 
fortuna los que le sucedieron en el mando, al fin, Isabel I I , 
que cuando el pronunciamiento de Cádiz se hallaba en la tran-
quila población costera de Lequeitio, escoltada por algunos bu-
ques de la Marina, que si fueron desleales a la Reina, quisieron 
ser galantes con la Señora, se trasladó precipitadamente a San 
Sebastián, y de la noble capital guipuzcoana a Francia, donde 
la esperaba Napoleón I I I . Así tuvo triste realización aquel sober-
bio apóstrofe del gran trágico inglés, aplicado con innegable opor-
tunidad a Isabel I I cuatro años antes, cuando, discutiéndose en la 
Cámara de Diputados la supresión de las senadurías hereditarias, 
exclamó, profundamente emocionado, Aparisi y Guijarro: «Adiós, 
mujer de York, reina de los tristes destinos». Una carcajada ho-
mérica coreó las palabras del elocuente diputado valenciano, que 
entre las opulentas galas, con frecuencia fúnebres, de sus dis-
cursos, siempre saturados de vaga y dulce melancolía, relam-
pagueban a veces súbitas llamaradas de vidente bíblico; pero 
luego se encargó la revolución de enseñar a los confiados re-
presentantes en Cortes, harto miopes en aquella memorable se-
sión, que la alusión regia de aquel hombre envolvía espanta-
ble y fatídica profecía. 
Con el triunfo de la revolución se abrió nuevamente el 
insaciable apetito democrático de los bienes de la Iglesia. Los 
signos masónicos, la estrella polar, el sol, el triángulo y otras 
monsergas de los hermanos fueron exhibidas desde los balco-
nes del Ministerio de la Gobernación y aplaudidas por una mu-
chedumbre ignara y mal pagada para aquellas aclamaciones; 
se dieron muchos vivas al pueblo soberano, se pidió la libertad 
religiosa y de imprenta [¿quién pondría entonces trabas a la 
irreligión y la pluma?), y no se terminó aquella algarada con 
pedreas, incendios de conventos y degollinas de frailes, por-
que no los había. Aquellos infelices desarrapados no tendrían pan 
ni honradez, ni virtudes cívicas; pero lo que es libertad' c himno 
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de Riego, hasta en las piltrafas miserables que les arrojaban los 
amos a quienes inconscientemente servían. ¡Pobre pueblo, si los 
pronunciados de Cádiz han de regir tus destinos! Las ambiciones 
desatadas de los bandos que aspiraban a dirigir la nación, de-
voraban a los gobiernos que salían de sus tenebrosas reuniones 
con la (rapidez del que tiene hambre g teme le quiten la presa 
que acaba ¡de arrebatar: tras del Gobierno provisional, el efímero 
reinado de D. Amadeo; luego la República, que como langosta 
cayó sobre los campos españoles, dejándolos completamente es-
quilmados, hasta que el soberano puntapié de 'Martínez Campos 
(29 de Diciembre de 1874), que no pudieron aguantar y soste-
ner la mayestática filosofía salmeroniana, ni la fúlgida y en-
fática elocuencia castelarina, dió en tierra con aquel tinglado 
o artilugio político, vergüenza y ruina de España. 
Ciñéndome al Convento de Marquina, único que me cumple 
historiar ahora, hubo de sentir, muy pronto tíe constituido, las 
salpicaduras de la revolución. Dedicáronse ál principio singu-
laimente a trabajos de reparación y acomodamiento del con-
vento! a las necesidades de la Comunidad. Veinticinco mil francos 
gastaron en los dos primeros meses. Erigido en priorato, el 23 
de Septiembre fué nombrado primer prior el P. Pedro José, 
suprior y maestro de novicios el P. Manuel de Sta. Teresa, y 
primer discreto y (examinador el P. Miguel. El 25 del mismo mes 
llegaron de Francia jps PP. Juan de Ja Santísima Virgen y To-
ribio de la Virgen dlel Carmen. La Comunidad, a fines de Sep-
tiembre, se componía de los Padres citados g de los hermanos 
Juan Tomás del S. Corazón de Jesús, José Luis de Jesús María, 
Martín de la Cruz y Ambrosio de San Joaquín. Celebróse el 
primer capítulo conventual el 8 de Octubre, y la observancia 
regular comenzó a guardarse por estos santos religiosos con 
la puntualidad y fervor de los primitivos tiempos de la Re-
forma. En este día tomó también posesión del priorato el Pa-
dre Pedro José de Jesús María. 
Poco pudieron disfrutar de su amada observancia en aquel 
venerable retiro. Triunfantes los revolucionarios de Cádiz, intima-
ron a los pocos conventos que habían podido restaurarse en Espa-
86 P. SILVERIO DE STfl. T E R E S A 
ña scvcrísimas ordenes de clausura, y la entrega de sus bienes, 
secuela obligada de todas las revoluciones españolas. El alcalde 
de Marquina, en nombre del Gobernador de Vizcaya, exigió 
a los Padres Carmelitas el día 29 de Octubre las llaves del 
convento, que también hubieron de dejar, refugiándose aquella 
noche en casa de la madre del P. Pedro José. Desde el 16 se 
hallaba este religioso en Burdeos arreglando algunos asuntos 
y colectando limosnas para las reparaciones que se estaban ha-
ciendo en el convento de que acababa de ser nombrado supe-
rior. Traspasado de dolor escribía el P. Manuel al Conde: «Ha 
llegado la hora. Acabo de estar con el alcalde, que ha recibido 
una carta del Gobernador de Bilbao, que proceda a hacer el in-
ventario de todo lo que existe en el convento. Gracias a Dios, 
hemos sacado lo que teníamos... Ahora el Ayuntamiento está 
dispuesto a pedir que nos quedemos algunos a servir la iglesia 
como capellanes». Como tuvieron que dejar el hábito, en la mis-
ma carta suplica al Conde le envíe algunas sotanas y manteos 
viejos, si tenía de sus capellanes, para ocultar con ellos la san-
ta librea carmelitana. 
A l día siguiente, 30 de Octubre, salió el P. Manuel para 
Vitoria a fin de arreglar diversos asuntos, hacer traje talar 
a los religiosos e indicar al señor Obispo la conveniencia de 
que se quedasen en Marquina algunos Padres para el servicio de 
la iglesia y custodia del convento. Alquilaron al efecto un piso 
donde pudieran vivir holgadamente y se trasladaron a él los 
PP. Miguel y Juan, con los donados Juan Tomás y Ambrosio, 
El P. Manuel, cumpliendo disposiciones dadas por el P. Prior, 
salió con el P. Toribio y el H.Q Martín para San Juan de Luz, 
donde el P. Pedro José deseaba fundar una casa, por hallarse 
en nuestra frontera y ocurrir así rápidamente a los negocios que 
se ofreciesen en España. No llegó a efectuarse esta fundación, 
aunque los religiosos, con el asentimiento del General, perma-
necieron allí un año. El 18 salió el P. Manuel para Francia (1). 
1 E n apostilla del Conde de Villafranca a una carta de D. Martín José Mendía, 
dice: «El día 17 (de Noviembre) marchó F r . Manuel a Arriarán por el mediodía, y por 
la noche a Astigarraga. E l día 18 a San Juan de Luz en Francia, donde van a fundar 
un convento por no ser posible permanecer en España. ¡Pobre patria mía!». 
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El 11 d€ Noviembre había regresado ya a Marquina el P. Pe-
dro José y Ihalló a dos cuatro religiosos en el convento, adonde ha-
bían pasado merced a los buenos oficios de los Condes de Vi-
llafranca, Peñaflorida y el Gobernador de Vizcaya D. Martín 
Tosantos, que se mostró siempre muy deferente con los reli-
giosos y les ayudó cuanto pudo. «El día que llegué a ésta, 
dice el P. Pedro José al Conde de Villafranea con fecha 26 
de Noviembre, encontré los Padres ya en el convento, y en-
traban y salían por la iglesia, porque el Alcalde no íjuería dar 
las llaves del convento, por no comprometerse. El día siguien-
te, que era sábado pasado, un amigo nuestro de Bilbao me es-
cribió^ me envió dentro una carta del Excmo. Sr. Gobernador 
para este Alcalde, en la que le decía que hiciese el favor de en-
tregar las llaves del convento al superior de los Carmelitas 
hasta que recibiese su comunicación. El 'Alcalde, que yo encon-
tré en casa del Sr. Conde de Peñaflorida, me envió en seguida 
las llaves con el alguacil, y desde ese momento estamos en 
nuestro convento, muy contentos, pero sin ruidos, y saliendo aún 
con sotanas cuando estamos obligados de salir del convento. 
Tampoco tenemos )oficios públicos, por ver cómo van las cosas, 
y aguardando que las cosas tomen más solidez. La señora Mar-
quesa de Santiago mje ha escrito, pero con algún retardo, por-
que acaba de perder su madre, que ha muerto con todos los so-
corros espirituales, como una santa. La Marquesa me dice lo 
que le ha avisado el Sr. Nuncio, es decir, que no debíamos salir 
de nuestra casa, pues que dependemos de Ultramar, cuyo M i -
nistro, dice el Nuncio, está bien dispuesto en su favor; tanto 
más, cuanto que ¡no hemos sido echados por junta revoluciona-
ria, en cuyo caso sería mas expuesto volver. Por esto y por el 
Decreto de Asociación, que ha aparecido, cree la Marquesa que 
nosotros, en este país, podremos volver y permanecer en esta 
casa. Sin embargo, si quiero enviarle una copia de la Orden del 
Gobernador, se ofrece la Marquesa a ir al Ministro de Ultramar 
y pedirle que oficie al Gobernador para que no se meta con 
nosotros». A pesar de las cohibiciones y estrecheces a que se 
veían reducidos los religiosos en Marquina, todavía celebraban 
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magníficas funciones ¡en la iglesia, y el día de la Inmaculada 
tuvieron que estar confesando desde las cinco de la mañana 
hasta las doce y media del día, para complacer a la multitud 
de fieles que acudían a ellos. 
Transcurrió el año de 1869 para los religiosos de Marquina 
más tranquilo de lo que podía esperarse de las bruscas conmo-
ciones políticas, que tenían a la nación en un estado de so-
breexcitación nerviosa difícil de dominar. Tanto el Conde de Vi-
Uafranca como su ¡primo el Sr. Gobernador de Vizcaya, cuidaban 
con vigilante solicitud de ellols para evitarles cualquiera sorpre-
sa desagradable. Acatando mandatos superiores, el Gobernador 
pidió informe en primeros de Mayo a las autoridades de Mar-
quina acerca del estado del Colegio de Ultramar de los Padres 
Carmelitas. Tanto el alcalde D. Julián Bascaran, como el Con-
de de Peñaflorida, lo dieron muy laudatorio y cabal, así en 
lo material de la fábrica, en que habían hecho costosas repara-
ciones, como en la vida ejemplar y laboriosa de los religio-
sos. Por el mes de Julio estaban trabajando los hermanos en el 
refectorio y cocina, a fin de tenerlos dispuestos el día de la 
Virgen del Carmen (16 de Julio). Para esta festividad invitaba 
el P. Pedro José al Conde en carta de 10 de Julio. «Debía V. 
le dice, hacernos la amabilidad de venir a asistir a esta solemne 
fiesta desde la víspera. Oiría V. la salve que se canta en la (vís-
pera y la función del día, y después lo que V. quiera. Le ofrez-
co a V. una mal preparada celda y partir de bon cocur nuestra 
ración el tiempo que quede V .en ésta». Como las cosas, al pa-
recer, tomaban más favorable aspecto, se acordó que los reli-
giosos de San Juan de Luz tornasen a Marquina. El 2 de Oc-
tubre participaba fel P. Manuel al Conde de Villafranca, que iba 
a despedirse de la hermana de éste, D.a Casilda María de 
Valdespina (1) para inmediatamente repasar la frontera. Al fa-
1 Escribía el P. General al Prior de Marquina desde Roma, a 3 de Octubre: «Ha-
biendo ya cesado el principal motivo, especialmente en ese país, de haberse separado 
algunos religiosos de la Comunidad y recogerse en San Juan de Luz, por la presente or-
deno a V . R. de llamarlos y vivir todos juntos, empezando a recibir novicios, como ha-
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vor de las mismas circunstancias, tanto el P. General como el 
Gobernador eran de consejo que se recibiesen postulantes al hábi-
to, cosa a que los Padres no se atrevían, aunque tenían buenas 
ganas, dando isólo a los aspirantes tímidas esperanzas (1). Hacia 
las postrimerías fde este año de 1869 (28 de Diciembre) escribía 
el P. Pedro José al Conde: «N. P. General está ocupadísimo 
(además de sus quehaceres ordinarios entendía por entonces en 
los preparativos del Concilio Vaticano, del que el P. Domingo 
fue miembro muy activo); está loco de contento de las noticias 
de aquí, que verdaderamente son satisfactorias: estamos muy 
bien con todos; tocamos nuestras campanas a medianoche; lle-
nemos un noviciado charmant; las reparaciones adelante; he-
mos cantado a medianoche la Messe Roy al \ asistió mucha gen-
te, hasta el alcalde y su familia y amigos... Somos diecinueve 
en todo, y el vigésimo se aguarda dentro de poco». 
Santamente ocupados en los ejercicios de la vida religiosa 
y en la educación de los novicios se hallaban en Marquina, cuan-
do les sorprendió la triste noticia de la muerte del P. Domingo 
de San José, acaecida en Roma el día 12 de Julio de 1870. 
La pérdida era grande para toda la Orden, y muy particular-
mente Ipara la causa de su restauración en España, que él de-
fendía y amparaba con tanto celo, discreción y competencia. 
De tan sensible desgracia daba cuenta el P. Pedro José al Conde 
de Villafranca en una carta de-20 de Julio por estos términos: 
«El 'día 12 ¡de éste, a las once y media de la noche, entregó 
cen en otros Colegios de Misioneros. Siendo ya nuestro Colegio de Misiones reconocido 
por el actual Gobierno, podríamos tener algún sinsabor si supiese que no admitíamos 
novicios, a fin de formar misioneros». 
1 Escribe (9 de Noviembre) desde Marquina el P. Pedro José al Conde de Villa-
franca: cYa sabe V . que el Sr. Gobernador, como N. P. General, quiere que se reciban 
novicios, y nosotros hemos dicho: óptima propositio». Los primeros postulantes coristas 
fueron admitidos a los actos de comunidad el 15 de Noviembre, y tomaron el nombre de 
Ignacio de Jesús María, José Ramón de los Dolores y Martín de la Inmaculada Concep-
ción. Días después, F r . Jerónimo de la Santísima Virgen, ex provincial y ex definidor ge 
neral, que actualmente es conventual de Marquina y cuenta 72 aflos; F r . Bernardo de Jesús, 
arzobispo de Verápoly desde 1896, y que a la edad de 67 años todavía dirige aquella ar-
chidiócesis de nuestras Misiones de" Malabar con celo y competencia dignos de un hijo 
fervorosísimo de Santa Teresa, infatigable en la salvación de las almas; F r . Pío de 
la Purísima Concepción, que murió en 1872, todavía estudiante; F r . Alberto de San-
ta Teresa y F r . Eugenio de San José. Todos recibieron el hábito a las cuatro de la 
tarde del 23 de Noviembre de 1869. 
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su 'bella alma N. R. P. General, con la mayor tranquilidad 
y después de haber recibido los santos sacramentos. Nuestro 
inolvidable Padre había ya estado enfermo de bastante grave-
dad, pero 'estaba mejor, y su Reverencia me escribió diciendo 
lo que había tenido, pero que estaba en convalecencia y pensa-
ba asistir al Concilio. En efecto, comenzó a asistir y a tomar 
parte de nuevo a los trabajos; no sabemos si esto ha sido cau-
sa ¡de su recaída. Lo cierto es, que toda la Congregación ha 
quedado en una profunda y triste orfandad; todos lian per-
di do mucho; el vacío es difícil de llenar, por no decir imposi-
ble; en particular nosotros, más que ninguno, hemos perdido». 
Al Conde afectó extraordinariamente la muerte de su buen ami-
go y eficaz cooperador en la ciudad de los Papas de sus vastas 
y grandiosas obras por las Ordenes religiosas y la Iglesia. El 
insigne General español, aunque no llegó a ver consolidada nues-
tra restauración, murió con la dulce esperanza de que se conse-
guiría, con la ayuda de Dios y de la Santa Madre (1). 
Ciertamente, el peligro no había desaparecido; aun falta-
ban pruebas rudísimas que vencer antes de llegar a tan ventu-
roso resultado. La política estaba muy agitada; el Gobierno 
vacilante; la paz pública en entredicho. Algunas partidas carlis-
tas lanzadas al campo, bastaron para que los tímidos y débiles 
poderes que regían a España mandasen cerrar (3 de Septiembre) 
los Colegios de Misiones que en Bermeo y Zaraúz tenían los 
PP. Franciscanos, denunciados de encubridores y protectores de 
la causa de D. Carlos. Con razón sobrada se alarmaron los 
nuestros, comprendiendo que, a pesar de su retraimiento político, 
nunca faltarían al Gobierno razones más o menos especiosas para 
tomar una medida análoga contra el Convento de Marquina, y acu-
dieron, como siempre, a su incansable y poderoso protector el 
Conde de Villafranca. Tener alguna persona favorable a esta 
1 En eita misma carta comunica al Conde, que había cumplido el trienio de su 
nombramiento de prior de Burdeos, y cesado en el mismo cargo en el de Marquina. 
Las nuevas elecciones fueron hechas por el Dofinitorio General el 13 de Junio de 1870. 
Fué nombrado prior de Marquina el P. Miguel de la Santísima Tiinidad, suprior y 
maestro de novicios el P. Manuel de Santa Teresa, y el P. Pedro José primer discreto. 
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causa en e\ Ministerio de Ultramar, era lo más urgente y pe-
rentorio, para prevenir cualquiera providencia contraria a la 
continuación del Colegio. Desgraciadamente, el excelente y reli-
gioso gobernador D. Martín Tosantos, que había declinado el 
mando de la Provincia, fué sustituido por otro, no tan decidido 
defensoir de nuestra fundación, ni mucho menos; y en aquellos 
tiempos de revuelta, para estos casos los gobernadores influían 
mucho en leí Poder central. Su parecer casi siempre era deci-
sivo. Por io mismo,, el P. Pedro y el Conde intentaron, y, en 
parte, consiguieron jgranjearse las simpatías del nuevo Gober-
nador de Bilbao, aunque no les sirvieron gran cosa. 
Gran empeño puso el Conde de Villafranca en prevenir el 
golpe que amagaba a la fundación de sus amores. En pocos días 
escribió varias cartas a Nacarino Bravo, que si bien no tenía ya 
empleo ninguno oficial en el Ministerio de Ultramar y su inter-
vención no podía ser tan eficaz como antes, todavía su prestigio 
y grande cariño al Conde y a los Carmelitas hicieron muy va-
liosa su ayuda y sus consejos en las luchas contra el Gobierno 
para sostener el Colegio de Marquina. En la contestación (14 
de Septiembre íde 1870) a tres del Conde, dice Nacarino: «No 
me ha sorprendido el decreto de supresión de esos conventos de 
San Francisco. El P. Estarta no cumplía con lo preceptuado; y 
sobre todo cuando vi que los sesenta carlistas de Zaraúz habían 
confesado y comulgado juntos y salido como para la campaña... 
temí lo tfue ha pasado y que siento con todo mi corazón. Al 
momento me acorde de nuestros queridos PP. de Marquina, 
y he ivisto con gusto, que nada se dice de ellos. He escrito al 
Ministro de Ultramar, para que con toda reserva me informe lo 
que pudo haber, y sin pérdida de tiempo avisaré a V. según 
la urgencia. Observo en la argumentación de ustedes un error 
que nos ¡puede ser fatal. Esa santa casa se ha abierto para Mi-
siones para Ultranta^, y jio en otro concepto. Sin esta circunstan-
cia no hubiera concedido su apertura o fundación el Ministro de 
Ultramar, y, de seguro, no la hubiera autorizado el Ministro de 
Gracia y Justicia... Por Dios, comprendan ustedes bien la posi-
ción de esa Comunidad, a fin de no suministrar armas de ver-
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dadora ley 'en su contra. Lean ustedes la Real Orden de su fun-
dación y 'parapétense en ella, pues tienen apoyo legal». En otra 
del 16 le repite que por el momento no había qué temer, y que 
el senador Sr. Beruete, había quedado en recomendar el asun-
to a su yerno D. Segismundo Moret, a la sazón Ministro de 
Ultramar. 
Por este ttiempo, y con funesta oportunidad, el diario 
madrileño E l Imparcial, que tantos pecados de lesa patria tiene 
cometidos en su larga y agitada vida, sin que aun dé muestras 
de sincero arrepentimiento, aunque, por dicha, está ya muy lejos 
de ejercer sobre los gobiernos la maligna y decisiva influencia 
de otros tiempos, publicó (16 de Septiembre) un suelto calum-
nioso contra el Colegio de Carmelitas Descalzos de Marquina, 
denunciándolo como foco de la que él llamaba insurrección car-
lista. He aquí sus palabras: «No se ha adelantado nada en Gui-
púzcoa con la supresión de los Colegios de Misiones para las 
Antillas bajo el punto de vista de la insurrección carlista. Los 
mismos focos que antes existían, sirven hoy de núcleo a los tra-
bajos de 'propaganda, con la diferencia de que al Colegio de 
Misioneros de Zaraúz, ha sucedido el de Carmelitas de Marqui-
na, y el Cabildo de Vitoria, que con un descaro inaudito, a cien-
cia y (paciencia de todo el mundo, siguen fomentando y diri-
giendo el movimiento insurreccional» (1). Pronto y bien man-
dado (¡oh poder sugestionador de la Prensa!), aquella misma 
noche pedía el Subsecretario de Ultramar el expediente del Con-
1 Leyó el P. Pedro José este suelto, copiado de E l Imparcial, en E l Pensa-
miento Español del 17 de Septiembre, y al comunicarle al Conde esta noticia, protes-
ta indignado contra aquella falsedad, que tanto daño podía hacerles. E n la misma car-
ta (19 de Septiembre), participa al Conde que al Gobernador de Vizcaya le había ex-
trañado que en el Decreto de expulsión de los religiosos de Bermeo y Zaraúz, no se 
mencionase el Colegio de Marquina. Atribuíalo a una distracción del Ministro y que-
ría advertirle de ella. Llamó al diputado por Marquina, D. José María Murga, y le-
dijo que los Carmelitas de aquella villa no se metían en política y se limitaban a los 
trabajos propios de su ministerio. No satisfecho aún el Gobernador, sometió a vota-
ción de los diputados provinciales si había de cerrarse o no dicho convento. Diecisie-
te votos contra cinco acordaron la continuación de los religiosos, como era de justicia. 
Confidencialmefite supieron esto les Padres, y dándole gracias el Prior al Sr. Murga 
por sus gestiories, éste le contestó, que había obrado en condénela, y que si algún 
día se veían obligados a salir del convento, ponía a disposición de los religiosos su 
casa de Torreleidearte. 
RESTAURACION CARMELITANA 93 
vento de Marquina, de lo cual avisaba Nacarino Bravo al Con-
de (17 de Septiembre) muy alarmado: «Ayer tarde, le dice, 
a última hora, pidió el Subsecretario de Ultramar el expediente 
del Convento de Marquina con suma urgencia. ¿Para que? Lo 
ignoro. Si se algo, lo sabrán ustedes. Sí he sabido que el 
ministro de Gracia y Justicia, Sr. Montero de los Ríos, ha 
estado en ese pueblo (Marquina), y acompañado del Alcalde 
estuvo en tel convento en ocasión que tomaban el hábito o pro-
fesaban cuatro o cinco sujetos, y con cuyo motivo se informó 
de la conducta, medios de subsistencia, etc., de la Comunidad. 
Esto es auténtico (1). No sé qué pensar. Creo que por ese A l -
calde pudieran averiguarse las intenciones del ministro Montero 
Ríos». 
La Comunidad trató de sincerarse de las acusaciones de El 
Imparctaí, y a •petición del P. Prior, el Ayuntamiento de Marqui-
na, reunido él 21 de Septiembre en sesión extraordinaria, de-
claró que tenía el «convencimiento moral de que estos religiosos 
no han intervenido en esta ni en otra conspiración alguna en 
contra del Gobierno de S. A.». El Conde de Villafranea, a su 
vez, escribía (19 de Septiembre) a D. Aureliano Beructe, su-
plicándole intercediese con su hijo político el Sr. Moret para 
que continuasen en su santo retiro de Marquina los Carmelitas 
Descalzos, contra los cuales se dejaban correr de intento falsas 
especies (2). Nacarino Bravo prometía al Conde (21 de Sep-
tiembre) seguir su labor «en favor de nuestros queridos Car-
melitas», frase favorita suya en su correspondencia epistolar. 
Con él mismo fin imploró también la protección de Sagasta don 
Martín Tosantos. Todo fué en vano; la supresión estaba decre-
tada, y así tuvo el sentimiento de comunicárselo (22 de Septiem-
1 E l 15 de Julio, víspera de la festividad del Carmen, tomaron cuatro jóvenes 
el hábito. E s probable que a esta fecha y ceremonia aluda D, José Nacarino. 
2 Dícele en la carta: «Muy Sr. mío y amigo 3- antiguo compañero: Me dirijo a 
V. para rogarle que interponga su gran valimiento con el Sr. Moret, su hijo político 
de V. , a fin de que no sean molestados los religiosos misioneros de Marquina en Viz-
caya. He llegado a saber, que algunos sujetos, que nunca están bien con las cosas 
buenas y que fundan sus servicios patrióticos denunciando a los gobiernos objetos y 
personas (que de éstos los conozco en todos los partidos), se han propuesto pedir al 
Ministro la supresión del Convento de Marquina*. 
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brc) Nacarino Bravo con estas sentidas frases: «Mi muy querido 
amigo: Como dice a V. también el señor Beruete, está acordada 
la supresión del Convento de Marquina, y creo se verifica a ins-
tancias del Gobernador Civil y del Capitán General. No hay 
medios de evitar (esta catástrofe, que siento con todo mi corazón. 
Estos señores son inabordables. En mi sentir, no queda otro 
recurso que el que V. les de albergue, vistiendo sólo hábito cle-
rical, como si viviesen en casa particular, a lo que tienen derecho 
perfecto y constitucional, procurando evitar las reales actas de 
sus enemigos. En verdad, atravesamos un período de pasmosas 
calamidades. Cuando se verifica el despojo de la Santa Sede sin 
recabar ni una sola protesta, ¿qué ha de pasar a un humilde con-
vento de Descalzos? Paciencia... Créame V., y sírvase así decirlo 
a esos santos varones, que siento con todo mi corazón cuanto les 
ocurre, pero que no está en mi mano hacer más en su obsequio. 
Que tengan paciencia, que el Señor mejorará sus días» (1). 
Recibieron los Padres de Marquina la supresión oficial de] 
convento y la facultad de incorporarse, si lo juzgaban por con-
veniente, al Colegio que para Misiones de Tierra Santa tenían 
1 Del 23 de Septiembre es la carta que el suegro de Moret, Sr. Beruete. escri-
be al Conde sobre lo mismo. Las causas que el Gobierno alegaba, según él, para ce-
rrar el convento, eran que los religiosos trataban más de propagarse en España que 
en las Antillas, y que, «por otra parte, los dueños de esclavos tampoco quieren que 
vayan allí»; razón esta última que honra a las Ordenes religiosas, tanto como afea 
a los gobiernos, traficantes de carne humana. 
Mal se condujeron en esta ocasión la autoridad civil y militar con el Convento de 
Marquina, como temía Nacarino Bravo. L a carta que la segunda dirigió a la Con-
desa de Torre Alta, que le había recomendado a los perseguidos religiosos, pare-
ce escrita por un zafio sargentón en el campamento de Riego. Hela aquí «Querida 
Angustias: Mucho siento no poderte complacer en lo que de mí solicitas; pero la in-
fluencia clerical ha sido tan perniciosa en las Provincias hermanas, que cuantos ama-
mos el país y defendemos sus fueros, miramos con recelo, y por desgracia con justifica-
do motivo, a todos los que visten traje talar. Podrán los religiosos de Marquina no 
haber tenido parte en la sublevación, pero tampoco han hecho nada para evitarla, 
oponiendo su benéfica influencia a la maléfica del Clero, que ha sido el gran agita-
dor de la rebelión, y de seguro que en el convento no se ignoraba lo que fuera se 
hacía». Así, con tal delicadeza de conceptos y primores de expresión se dirigía a una 
ilustre dama D José Allende Salazar y Mazarredo, capitán general entonces de las 
Vascongadas y Navarra. 
Del gobernador de Vizcaya. Salazar y Rivero, hablaba así el anterior en el mis-
mo cargo, D. Martín Tosamos, escribiendo al Conde de Villafranca (il de Septiem-
bre): «Si yo celebré una coyuntura para dejar con dignidad el puesto, lo deploro hoy 
por Vizcaya, donde es seguro que. de haber continuado, ni la Diputación ni las per-
sonas decentes se hubieran comprometido, evitando así las gravísimas consecuencias 
que la política funesta de Salazar y Rivero van a llevar a ese país». 
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los Franciscanos en Santiago de Galicia, el 2 de Octubre de 
1870. El oficio de expulsión, firmado por el subsecretario de 
Ultramar, decía: «Habiéndose acordado por este Ministerio la 
supresión del Colegio que V. dignamente dirige, por hallarse 
en las mismas condiciones que los extinguidos en 3 de Septiembre 
último, de orden de S. A., comunicada por el Sr. Ministro de 
Ultramar, lo pongo anticipadamente en su conocimiento, a fin 
de que, a la brevedad posible, manifieste si esa Comunidad pre-
fiere trasladarse al Colegio de Misioneros que con destino a Tie-
rra Santa se halla establecido en Santiago de Galicia. Dios 
guarde a V. muchos años.—Madrid, 2 de Octubre. El Subsecre-
tario, Mariano Ballestero». 
h este oficio, recibido el día 7 en Marquina, contestó el 
Prior con otro de fecha 8 del mismo mes: «Excmo. Señor: He 
recibido el oficio que V. E. me ha hecho el honor de dirigirme 
con fecha Idel 2 de este mes, y enterado de el, vengo con la 
mayor confianza a dirigir a V. E. una súplica respetuosa, pidién-
dole se digne dejarnos continuar en este Colegio y prometemos 
a V. E., no solamente estar a las órdenes del Gobierno para 
las Misiones, como es nuestra obligación, sino también utilizar-
nos en esta pequeña localidad enseñando el francés y otros ra-
mos útiles a la juventud de este país. Si V. E. no tiene por con-
veniente concedernos la gracia que humildemente le rogamos, 
en este caso acepto la oferta que V. E. tiene a bien de hacerme 
de trasladar esta Comunidad a Santiago de Galicia, pero antes 
he de merecer de la bondad de V. E. la solución de una difi-
cultad. El Gobierno no ha contribuido en nada para gastos de 
restauración de este exconvento de Carmelitas, casi en un es-
tado de ruina, y desde dos años transformado en Colegio de Mi-
sioneros. Yo, encargado de llevar a cabo esta obra, he tenido 
que buscar medios y contraído compromisos que no puedo cum-
plir con ínotivo de esta nueva traslación a Santiago. He to-
mado de mis conocidos de Francia dinero prestado al interés del 
cinco por ciento al año, la suma de veinte y siete mil francos, los 
que se han invertido por completo en trabajos necesarios de este 
Colegio; desearía saber de V. E. quién ha de responder de es-
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tos interesas y del capital, como también de unos diez mil rea-
les que aun debemos para los últimos pagos de los obreros. 
Mucho más Cfue esto se ha gastado en restaurar este Colegio, pero 
todo ello se quedará en beneficio del establecimiento y Go-
bierno. De lo que llevo dicho arriba se desprende, Excmo. Se-
ñor, que debemos estar enteramente desprovistos de medios para 
emprender una traslación con esta su humilde Comunidad; por 
lo tanto, rogamos a V. E. que por el Ministerio 'de Ultramar ven-
ga a nuestro socorro para los gastos del viaje.—Dios guarde 
a V. E. muchos años. Marquina, 8 de Octubre de 1870.—Fr. 
Miguel de Calle, prior». 
El Conde de Villafranca ponía a contribución toda su acti-
vidad e influencia en la Corte para impedir a cualquier precio 
la Salida de los religiosos de Marquina. Gracias a sus diligentes 
trabajos, pudo lograr que se redujese a simple traslación la supre-
sión total que el Gobierno deseaba. Pero esto no satisfacía al mag-
nánimo corazón de D. Cándido, que se fpropuso comprar el Conven-
to de Marquina, elevando para conseguirlo una solicitud al Ministe-
rio de Hacienda, a fin de que, considerado ya como de propiedad 
privada, pudieran los religiosos habitarlo, sin que nadie tuviese 
derecho a molestarlos (1). Aunque el Conde conocía muy bien 
los inconvenientes de trasladar los religiosos de Marquina al Co-
legio franciscano de Santiago, previsor en todo, y por si las co-
sas se ponían é? forma que fuese aquel el único medio de evi-
tar la ruina de la Comunidad, escribió el 10 al Emmo. Señor 
1 S.obre este extremo dirigió el Conde al Ministro de Gracia y Justicia esta carta: 
«Madrid, 7 de Octubre de 1870.—Muy Seflor mío y distinguido amigo: E l asunto de los 
misioneros de Marquina, que ha sido una de las causas de mi viaje a Madrid está, en 
mi sentir, en estado de próximo arreglo. Recordará V. que tuve el gusto de saludarle 
en el Ministerio hace diez días y que le hablé de este negocio. Confoime con lo que en-
tonces dije a V . , he propuesto al señor Ministro de Hacienda la compra del convento 
para que los religiosos vivan en él, pero con arreglo a la Constitución y sin ninguna 
otra clase de privilegios, y por la ley común. Yo me tomo ahora la libertad de rogar 
a V . , que si se habla de este asunto en el Consejo de Ministros, salga a la defensa de 
esta asociación, que quiere vivir en adelante a beneficio de la ley constitucional, con 
propiedad privada, y sin ninguna subvención oficial, con el mismo derecho que cual-
quiera ciudadano español. Aunque no se ha celebrado la subasta, debe ya considerarse 
el convento en que habitan los religiosos como de dominio privado, por cuanto he hecho 
ya al Sr. Ministro de Hacienda el ofrecimiento de presentarme al remate cuando esté 
terminado el expediente para la venta. Si no le sirve de molestia, le agradeceré a V . 
me dé una hora para despedirme de V. antes de regresar a Vergara». 
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Cardenal de Santiago para saber de él si estaría pronto a re-
cibirlos, caso de que no pudiera alcanzarse del Gobierno la re-
vocación del Decreto de traslación (1). El mismo día por la 
noche escribía al Obispo de Avila pidiéndole respetuosamente 
un local para albergar a sus religiosos de Marquina, y le indi-
caba el Convento de los Carmelitas, antiguo solar de los pa-
dres de Santa Teresa. «Vengo en este momento, le dice, del 
Ministerio de Ultramar, autorizado por el Sr. Ministro para pro-
porcionar un local en esa ciudad. Burgos u otro punto de Castilla, 
ij para proporcionármelo, he creído que ninguna persona lo po-
dría hacer mejor que V. E. M i deseo sería, si fuese posible, 
que de luego a luego fueran a habitar en la casa de la Santa 
Madre». 
De la idea de agregar la Comunidad de Marquina a los Mi-
sioneros franciscos de Santiago, desistióse en seguida. Mucho 
más aceptable pareció la de establecerse en Avila, vista la bue-
na voluntad del Sr. Obispo g su devoción a los hijos de Santa 
Teresa, como fes de ver por la siguiente hermosa parta de con-
testación a tta del Conde: «Avila, 11 de Octubre de 1870.—Muy 
Señor mío y "de mi especial consideración y aprecio. Contesto 
a la (de V., que acabo de recibir, diciéndole que será para mí 
de grande y especial satisfacción poder recibir en ésta a mis 
queridos PP. Carmelitas, siempre que vengan autorizados para 
establecerse. Mas para ver si puedo o no ofrecerles local al efec-
to, necesito saber de qué número se compone la Comunidad, y 
l Entre otras cosas decía el Sr. Conde al Prelado de la sede compostelana, des-
pués de hacerle breve historia de lo ocurrido en Marquina: «Así cambian las cosas. 
Siendo dichos religiosos, procedentes del Convento de Burdeos, objeto de la general es-
timación por su extraordinaria piedad, y cuando nada hacía pensar por su existencia, 
desgraciadamente el Gobierno, con motivo o pretexto de la insurrección carlista, al de-
cretar la supresión de los conventos franciscanos de Bermeo y otros en las provincias 
vas. ongadas, acordó también la supresión del de Marquina. Desde el momento en que 
me apercibí de este golpe y antes de que el proyecto se tradujese en un acto oficial, 
cumpliendo con la honrosa tarea de protejerlos que he tomado desde el principio, aban-
donando mis negocios, he venido a Madrid, y poniendo en movimiento todos mis recur-
sos, he conseguido que la supresión de esta casa se convierta en traslación al Convento 
de San Francisco que para Tierra Santa hay establecido en esa ciudad». E l 14 respon-
dió muy afectuoso el Cardenal, diciendo al Conde que se había informado del P. Rector 
del Colegio y le había dicho, que ni de una sola celda libre podía disponer para los Car-
melitas. Sin embargo, le propone que vayan algunos Padres de Marquina por ver si 
cabe algún acomodo con los religiosos franciscanos. Afortunadamente, no hubo necesi-
dad de apelar a tal recurso. 
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si quieren fijarse precisamente en la ciudad o en alguna villa 
de la misma diócesis; g añado esto último, porque quizá fuera 
más fácil, y para ellos tal vez más cómodo, establecerse hoy 
en Fontiveros, patria de San Juan de la Cruz, en donde se con-
serva el convento de su Orden. Quizá convendría que un padre 
viniese a ver lo que hay. En el convento suyo de ésta, no será 
posible por ahora que se establezcan. Cuente V., y cuenten ellos, 
con toda mi voluntad y con lo que tenga a mi disposición». 
De todos los pasos dados en el asendereado negocio de Mar-
quina, hacía en seguida puntual relación el Conde al P. Pedro 
José. Respondiendo este religioso el 12 de Octubre a las cartas 
del ilustre prócer, le decía: «La Virgen del Pilar no podía en-
viarnos malas noticias; así, pues, llenos de alegría, hemos re-
cibido todo cuanto V. nos dice. Perfecta idea ha tenido V. de 
proponer Avila o Burgos en lugar de Santiago. Hoy escribimos 
nosotros a un amigo para que hable al Sr. Arzobispo por nues-
tro Convento de Burgos, que hoy está de Seminario de correc-
ción y hay tres de nuestros Padres. Aquel convento tiene su-
ficiente local para podernos trasladar, pero hay que decir, como 
V. ha "dicho ya, que vamos a preparar por nuestra cuenta él lo-
cal de Burgos para podernos trasladar allí y ganar algo de 
tiempo; pero, de todos modos, autoricen para la traslación de 
Burgos. Antes, si V. quiere, podrá escribir al Sr. Arzobispo, 
que es nn excelente prelado, que nos ama entrañablemente y nos 
recibirá a brazos abiertos. Lo de Avila ya sé como está; nues-
tro convento no está en estado de recibirnos, y para estar en 
otra casa que no es nuestra, preferimos mil veces Burgos». 
En otra escrita dos días más tarde, le daba algunas espe-
ranzas de permanecer definitivamente en Marquina, por las bue-
nas disposiciones en que se hallaba el señor Moret. «No pue-
do, escribe, resistir al gusto de escribir a V. dos líneas. Me 
parece, vista la benevolencia que el Excmo. Sr. Ministro de Ul-
tramar le ha manifestado a V. hacia nosotros, y vista también 
la carta que el Ministro de Bélgica le ha escrito al señor secre-
tario del Nuncio sobre nosotros, diciéndole que aunque la cosa 
era difícil por estar acordado en Consejo, gracias a los buenos 
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sentimientos del Sr. Ministro de Ultramar, todo se arreglaría 
según lo tfue se deseaba, y añadía, que casi estaba autorizado 
para decir tjue los buenos Padres no serían molestados en su 
retiro». El Ministro, cumpliendo su palabra, escribía al Padre 
Prior de Marquina: «Sr. D. Miguel Calle.—Madrid, 11 de No-
viembre, 1870. Enterado de la atenta que se ha servido V. diri-
girme, me .apresuro a decir a V. que tendré mucho gusto en 
complacerle en lo que me indica; pero, a pesar de sus temores, 
no creo sea necesario por ahora. Con este motivo tengo el ho-
nor de ofrecerme de V. afmot. s. s. q. s. m. b.—S. Moret». In-
mediatamente de recibida por el P. Miguel la carta del Ministro, 
remitió a 'D. Cándido una copia de ella, añadiéndole esta glosa: 
«Según esto, señor Conde, los pasos, fatigas y quebraderos de 
cabeza de V. no han sido infructuosos para que el Señor y l a 
Santísima Virgen del Carmen le recompensen a V., sobre todo 
en el cielo, con toda su familia». 
Vagas y poco firmes eran aún las esperanzas de continuar 
pacíficamente en Marquina, y siguiendo el consejo del Obispo 
de Avila, que por el momento parecía el de más pronta y 'fácil 
ejecución, salió el P. Pedro José para conocer de visa el estado 
de los conventos de Burgos, Segovia, Avila y Fontiveros. Así 
se lo participaba desde Avila el 11 de Septiembre de 1870 al 
Sr. Conde !de Villafranea. El 12 visitó a Fontiveros, y el 14, 
después de haber hablado con el P. Pedro José, escribía el 
Sr. Obispo a D. Cándido: «l.Q que para un caso de apuro ha-
bría donde hospedar a los pobres Carmelitas. 2.o Que no faltaría 
casa para establecer una comunidad de los mismos si hubiese 
probabilidad de que los dejasen vivir». «Yo, francamente, le 
añade el Obispo, no veo esto probable por ahora, en tiempo de 
tanta excitación y tanto recelo político». Por estos mismos días 
intentó conocer el Conde del patrono del Convento de Larrea si 
estaba dispuesto a recibir en él a los religiosos de Marquina, si 
se veían precisados, como se temía, a dejar aquella casa. Dió este 
encargo a su hijo D. Iñigo, que le sucedió en el título (1), quien. 
1 Véase la noia de la página 32. 
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con fecha 11 de Octubre, decía a su padre: «En este momento, 
que son las doce de la mañana, acabamos Blas y yo de venir 
de casa del Sr. de Olaeta, que nos ha dicho que no piensa alterar 
las condiciones en las que está hoy el Convento de Larrea, en 
donde hay, según el mismo nos ha dicho, cinco frailes, aunque 
no canónicamente establecidos, y que no quiere recibir más frai-
E x c m o . S i . D . Iñigo G a y t á n de A y a l a , 
XI Conde de V i l l a f r a n c a (1845-1917). 
les, porque eso le podría causar algún disgusto en Bilbao, don-
de creo !no saben exista dicho convento con frailes. Creo que 
de este señor no se podrá sacar nada, pues se ha cerrado en 
banda; todo paso de V. cerca de él será inútil». El P. Pedro 
José también había preguntado a la Condesa de Bornos si dis-
ponía de algún convento de que ella fuera patrona. Contestó la 
piadosa dama muy atenta y reconocida al P. Pedro José por 
haberse acordado de ella para tan nobles propósitos, aunque 
no pudo por entonces complacerle en lo que deseaba. 
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Cerradas todas las puertas, con probabilidades de ver clau-
surado el Convento de Marquina, empezaba muy mal el ano 
de 1871 ¡para el afianzamiento de nuestra restauración. Pero las 
dificultades no arredraban a los valientes paladines de ella, que 
lejos de achicárseles o enflaquecérseles el ánimo, del contacto con 
tales obstáculos cobraban nuevos bríos, y mayor confianza en 
la Providencia. En el noviciado se empalmaban las novenas al 
remediador de todas nuestras desdichas, bendito San José, sin 
dejarlo en paz hasta ver logrado lo que deseaban, imitando así 
el ejemplo de importuna que les había dado tres siglos an-
tes su Santa Madre, y que tan fecundos resultados produjo. Pre-
cisamente por estos días pensaban en adquirir otra casa que 
les sirviese 'de Colegio de estudios eclesiásticos para los novicios 
que iban profesando. Había sido designado para catedrático de 
ellos el P. Fr. Tomás de Jesús María y José, hermano del 
P. Pedro, que comenzó las lecciones el 2 de Enero (1). El P. To-
más estaba muy contento de la disposición y aplicación de los 
muchachos, que eran seis, y luego se les agregó otro, como 
participa el P. Manuel al Conde en carta del 20 de Enero. 
1 Al enviar el Provincial de Aqniiania al P. Tomás reclamó al P. Toribio. que hubo 
de trasladarse a Francia en seguida. Para los estudiantes envió de Burgos el P. Goiri al-
gunos ejemplares de Filosofía, pertenecientes a aquel convento, y guardados para mayor 
seguridad durante la exclaustración, en las Carmelitas Descalzas de la misma ciudad. 
Este año consiguieron, al fin. la posesión íntegra de la huerta, que D. Víctor Munibe 
Conde de Peflaflorida demoraba con fútiles pretextos. Uno de ellos era la magnifica es-
parraguera que en ella había plantado, y como no es cosa que pueda improvisarse, se 
resistía a cederla. Por escritura otorgada el 11 de Marzo de 1871 ante el notario Julián 
Bascaran, entregó a los Padres la mitad de la huerta, pues la otra mitad les pertenecía 
ya por donación de D. José María Munibe. anterior conde del mismo título que D. Víc-
tor, consignada en el testamento que en f> de Enero de 1854 hizo ante el notario D. Ra-
món Pedro Gabiola. Sin embargo, D. Víctor se reservó por tres años la mitad de la 
fruta y un buen cuadro de la apetitosa esparraguera. Así consta de una carta que por 
estos días escribió el P. Manuel de S. Teresa al Conde de Villafranca, fecha en Mar-
quina. D. Víctor Munibe falleció en Ofíate el 18 de Diciembre de 1874. De su muerte da 
el P. Manuel, que le asistió en los últimos momentos, al Conde de Villafranca (8 de 
Enero de 18/5) estos pormenores: «A los seis días de mi llegada al convento (Marquina) 
nos avisan que el Sr. Conde de Peñañorida ha caído gravemente enfermo. Entonces, 
sin pérdida de tiempo, nos pusimos en camino para hacerle una visita y consolar a la 
Condesa. E l P. F r . Pedro vino conmigo. Estaba ya sin conocimiento; era el jueves 17. 
Habíamos tomado el coche con intención de vo.lver al día siguiente al convento. Todos 
se echaron sobre nosotros, suplicándonos que aguardásemos hasta ver en qué paraba el 
pobre enfermo. Después de haber aplicado todas las indulgencias y rezado muchas ve-
ces las oraciones de los agonizantes, todos se retiraron a las nueve o diez de la noche 
del viernes. Yo les dije, que yo me quedaba aquella noche a velar y a las once y treinta 
y cinco minutos, después de haberle dado la absolución como se da a los agonizantes, 
con dos vómitos de sangre pasó a la eternidad el pobre Conde». E l antiguo palacio de 
Peñaflorida es hoy, por donación de la Condesa, convento de Carmelitas Descalzas. 
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En Julio, visto él consolador incremento que tomaban las 
vocaciones al santo hábito del Carmen, los Padres más graves 
solicitaron del Conde que interpusiese sus buenos servicios con 
su íntimo amigo el cardenal Berilli, antiguo nuncio de España, 
para obtener otra fundación, que se hacía ya indispensable. Más 
que a los Gobiernos españoles, temían los religiosos a la repug-
nancia que ¡podrían sentir los Superiores Generales de la Con-
gregación de Italia a otorgar nuevas facultades para fundaciones. 
Pío IX había derogado la Bula de Clemente V I I I para solo el 
caso de Marquina; el P. Domingo, gran favorecedor de nuestra 
expansión en España, había muerto; los Carmelitas franceses, 
temiendo que la erección de nuevas comunidades españolas les 
obligase a ídar sujetos, cuando apenas disponían de los precisos 
para ellos, ¡no veían con tíñenos ojos la empresa de los religiosos 
de Marquina. Se necesitaba decisión y courage para que la casa 
que con tanto trabajo se había levantado, no quedara solitaria 
y viviendo eomo de precario, sobre terreno inseguro y move-
dizo. Otras Religiones, al par de la nuestra, hacían esfuerzos 
inauditos por labrirse paso en España y establecer nuevas co-
munidades dondequiera que la fortuna se les mostrase pro-
picia. Los Alcantarinos habían ya entrado en nuestro Conven-
to de Pastrana, el más venerable, salvo Duruelo, que teníamos 
los religiosos; lo propio habían intentado en Corella (1), y c] 
1 Habíanse establecido los Alcantarinos en Pastrana el año 18;i5. L a primera no-
ticia de la pretensión de estos religiosos sobre nuestro Convento de Corella, se la co-
municó a los Padres de Marquina, apenas lo supo, la M. Priora de las Carmelitas Des-
calzas de aquella ciudad navarra, a fin de que ellos se les adelantasen en la fundación. 
Así se lo comunicaba el P. Miguel (l'J de Julio de 1871) al Conde, quien a su vez escri-
bió inmediatamente al P. Toribio, por suponer que como natural de allí tendría par-
ticular noticia del estado de nuestro convento. Respondiendo el Padre al Conde desde 
Carcasona (8 de Octubre) le decía acerca de este extremo: «Hace tres meses que me co-
municaron una noticia bastante triste, pero en este momento, gracias a Dios, todo se ha 
aplanado... En Corella hay dos conventos de religiosos: el uno de Mercenarios y el otro 
de nuestros PP. Carmelitas; en el primero hay escuelas, y en el de nuestros PP. hay 
hospital. Allí se pre*sentaron dos Padres con el objeto de fundar un convento de religio-
sos para las misiones; fueron a ver a nuestras monjas y les comunicaron el pro3recto, 
y les dijeron que el Convento de Mercenarios era muy grande para ellos, y que el de 
nuestros PP. les convenía mejor. V . puede figurarse cual fué la pena y sentimiento que 
tuvieron las pobres monjas al saber estas noticias; L a R. M. Priora escribió en segui-
da a Marquina y comunicó a los PP. la dicha noticia». Los Padres Franciscos desistie 
ron pronto de su propósito primero, y como veremos más tarde, el Convento de Corella 
tornó a la Orden en 1892. 
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mismo Arzobispo de Burgos llamaba con insistencia a la Or-
den, por si llegaban a morir los santos religiosos que en aquel 
monasterio vivían, y pasaba a manos extrañas. 
El Conde, que deseaba tanto como los mismos Carmelitas 
la creación de nuevas comunidades en España y discurría me-
dios ingeniosísimos para conseguirlo, no se hizo de rogar. Tomó 
la pluma, y díescrita en pocas palabras la fundación de Mar-
quina, suplicaba al cardenal Berilli (25 de Julio) que tenía su 
residencia en Roma: «Al escribir a V. Eminencia, es mi objeto 
el que el P. Vicario General del Carmen Descalzo (1) conceda 
al P. Prior facultades para hacer nuevas fundaciones con los pa-
dres y jiovicios que están en Marquina. Yo también me atreve-
ría a solicitar que la autorización fuese amplia, para obrar con 
libertad y según lo piden las circunstancias excepcionales de Es-
paña. Vuestra Eminencia conoce perfectamente a nuestros hom-
bres de gobierno y sabe que no es posible obtener de ellos nin-
guna intervención favorable para los asuntos religiosos; pero 
yo creo que podremos encontrar, dentro de la misma legaliza-
ción vigente, algunos medios para hacer algunas fundaciones, 
siempre que el R. P. Vicario deneral, y en su tanto el Padre 
Santo, concedan la autorización necesaria... Lo interesante en es-
tos momentos es el aprovechar toda coyuntura favorable que se 
presente y hacer la fundación. Yo confío en que 'Dios hará lo 
demás, así como lo ha hecho en Marquina. No Son normales las 
circunstancias en España, y es preciso arreglarse a ellas por con-
seguir la propagación de la Orden... Los Padres Carmelitas ide 
Marquina necesitan fundar en otros puntos para dar salida al ex-
ceso de vida que Dios les concede, y me han buscado para que 
yo me dirija por conducto de V. Eminencia al Rmo. P. Vicario, 
y si fuese menester a nuestro SS. Padre, rogando que les con-
ceda facultad para hacer nuevas 'fundadones, libremerite y en 
fos punios que fas circunstancias lo permitan». Discreto y mag-
nífico plan de campaña el expuesto por el intrépido Conde en esta 
admirable carta. ¿Qué más ni mejor habría dicho la Doctora 
1 F r . Lucas de S. Juan de la Cruz. 
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de Avila ten ocasión análoga? ¿No parece que el valor y la con-
fianza en Dios, secreto de grandes victorias, de la Reformadora 
del Carmen había pasado íntegro a este noble vastago del viejo 
árbol de los Gaytanes? La Reforma teresiana apenas registra 
en sus anales apoyo de seglar tan decidido y continuado como 
el de este ilustre patriarca vasco, nuestro querido y venerado 
D. Cándido. 
E x c m o . Sr. D . C á n d i d o Gaytán de A y a l a , 
actual Conde de V i l l a f r a n c a , nacido en Vergara el 14 de Dic iembre de 1872. 
Mientras la fusión de ambas Congregaciones iba madurán-
dose en Roma con reposada lentitud, el Conde y los Padres de 
Marquina agenciaban por todas partes medios de poder erigir un 
colegio para (dar desahogo a la Comunidad, demasiado numerosa 
ya para el local de que disponía (1). El Gobierno les había dado 
l Durante los meses de Junio 3r Julio se cruzaron algunas cartas entre el P. Pedro 
José, que se hallaba en Burdeos, y los Padres de Marquina, acerca de la traslación de 
los estudiantes españoles a la fundación que se proyectaba en Tolosa de Francia. Favo-
recían la traslación el Provincial de Aquitania y el P. Pedro José, y la resistían les 
Padres de Marquina. E n vista de tal resistencia, se desistió del intento. 
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seguridad de no molestarles, aunque su palabra era mug poco 
de fiar en aquella época de radicalismo religioso e instabilidad 
política. La conferencia que los PP. Pedro José y Miguel cele-
braron en los primeros días de Agosto con Montero Ríos, mi-
nistro de Grada y Justicia, cuando se hallaba tomando los ba-
ños de Urbeiuaga, fué muy cordial y considerada de parte del 
Ministro. Montero Ríos les habló del bien que con su ejemplo y 
predicación podrían (hacer en el pueblo y se informó con visible 
interés del incremento que la Orden había alcanzado en Francia 
los últimos años. Entre las nuevas fundaciones que por entonces 
se ofrecían, propendían los Padres por la de Abando, que por 
estar cerca de Bilbao prometía más facilidad para allegar recursos 
y más seguridad que en otras provincias, no tan afectas a las 
Ordenes religiosas. Así razonaba, con fecha 22 de Octubre de 
1871, su preferencia por Abando leí P. Pedro José en carta, que 
dirigía desde Marquina al Conde de Villafranca. Una vez en Aban-
do, suponía, y suponía bien, no sería muy arduo fundar en Bilbao. 
Elevada la correspondiente petición por el Padre Miguel de 
la Santísima Trinidad, prior de Marquina, al Ministerio de Ul-
tramar, fué denegada el 10 de Enero de 1872 por el Consejo 
de Estado ien pleno, a cuyo fallo se sometió el asunto (1). ¡Bue-
nos estaban los consejeros de Estado para conceder licencias a los 
frailes! Como escribía muy bien el P. Pedro José al Conde (Mar-
quina, 4 ide Febrero), semejaba por aquellos días que'el infierno 
se había desencadenado y los diablos andaban sueltos en Espa-
ña; los asuntos del Gobierno iban de mal en peor; sólo un puña-
do de hombres buenos como D. Cándido trabajaban anhelosa-
mente por salvar a la nación, mientras que los demás, como po-
seídos de vesania, no pensaban más que en intrigas, cadetadas, 
teatros y bailes de máscaras (2). 
1 Véase lo que'acerca de este acio arbiirario e injusto del Consejo de Estado de-
cía el - \ de Enero de 187^ ' Nacarino Bravo al Conde de Villafranca: «Nuestro López ni 
yo hemos podido dominar el espíritu anticatólico y antifrailesco de los SS. Desde que 
tan torpe o maliciosamente se llevó este negocio al Consejo de Estado en pleno, que es 
como ha sido resuelto, temí lo que ha ocurrido; y ahora le añado, que cuanto hoy hace-
mos, es insuficiente para que se evite la tramitación maliciosa que se ha dado, y en 
cuyo fondo se ve una negación redonda». 
- Así se lo escribía la Marquesa de Santiago al P. Pedro José, con el ánimo lien» 
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Desechada la fundación de Abando por el mal despacho del 
Consejo de Estado y del Gobierno, el Conde de Villafranca echó 
por otro camino, y tentó de probar fortuna con otra nueva 
táctica enteramente independiente de los gobiernos, que tan mal 
se conducían en los asuntos religiosos. Escribiendo al P. Gil, de 
la Compañía de Jesús, residente en Roma (3 de Febrero de 
1872), exponía su nuevo plan estratégico en sus perennes combates 
por Cristo en estas valientes frases: «No desconozco las circuns-
tancias de mi país, y conozco hasta personalmente a los hom-
bres que nos gobiernan, y también, quizás, a los futuros go-
bernantes. Por este conocimiento sé que nada puedo esperar de 
ellos en beneficio de mis buenos Padres, y apoyándome preci-
samente en este conocimiento, creo que no nos queda otro recur-
so para hacer algún bien a los principios católicos, sino obrar 
con entera independencia del poder civil, como si viviésemos en 
país de infieles, y sacar todo el partido posible de la libertad 
que nos dan las leyes revolucionarias». A. oídos del Conde ha-
bía llegado que la Comunidad de Carmelitas Descalzas esta-
blecida en el barrio de Miranda (Santander), deseaba un capellán 
de la Orden, y apuntaba la idea de que tal vez se pudiera fundar 
un pequeño convento de Padres cerca del suyo (1). Pidió infor-
mes concretos (14 de Septiembre) por medio de un amigo a don 
Saturnino Fernández de Castro, canónigo de aquella catedral, que 
más tarde llegó a ocupar la sede metropolitana de Burgos. In-
formó el Sr. Castro, muy devoto de los Carmelitas, tan cum-
plidamente como el Conde podía esperar (17 del mismo mes). 
No creía fácil el Sr. Castro la fundación en Santander; se le 
antojaba, en cambio, muy conveniente la que se estaba haciendo 
de Carmelitas Descalzas en Ruiloba, junto a Comillas, acerca 
de la cual prometía más detallado informe en viaje que a aquel 
pueblo proyectaba. 
de amargura, al participarle la negativa del Con-ejo de Estado para el Colegio de 
Abando, como se deduce de una cartf (4 de Febrero) del P. Pedro .losé al Conde de Vi-
llafranca. 
1 Esta Comunidad se trasladó luego al vecino pueblo de Maliaño, donde tiene un 
hermoso convento e iglesia. 
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A 21 de Noviembre, verificado ya el viaje a Ruiloba, no 
le pareció tan hacedera como [antes la fundación de los reli-
giosos sin forzar la- voluntad del fundador, que la destinaba a 
monjas de la misma Orden. Proponía, en el caso probable de te-
ner que desistir de Ruiloba, se pidiese al Sr. Obispo de la dió-
cesis algún convento antiguo deshabitado, como el del Soto, en 
el valle de Toranzo, g el que en una islita muy amena y soli-
taria, cerca de Escalante y de Santoña, poseía D.a Francisca 
de la Puente, marquesa viuda de Viluma. El Sr. Conde de Vi-
llafranca escribió el 24 del mismo mes al Obispo de Santander 
pidiéndole autorización para establecer una comunidad de Car-
melitas Descalzos en cualquiera de los tres lugares'indicados por 
D. Saturnino de Castro. El Prelado optó por el último y a con-
seguirlo se encaminaron las ulteriores diligencias que por algún 
tiempo se hicieron (1). La Sra. Marquesa, de arraigados senti-
mientos religiosos, aplaudió la idea y ofreció el convento. «Las 
personas (decía la Marquesa al Conde en carta de 15 de Enero 
de 1873) que por la misericordia de Dios Nuestro Señor anda-
mos, o queremos andar, por su camino, se entienden fácilmente». 
Si la fundación no se llevó a término, fué por el mal estado en 
que el P. Pedro José halló el convento y la iglesia, cuya re-
paración habría costado muchísimo, tanto, según el mismo Pa-
dre, como una levantada de nueva planta (2). 
1 Escribía el Sr. Obispo al Conde ('; de Diciembre); «Muy grato es para mí tener 
una casa de' PP. Carmelitas en esta Diócesis... Entre los tres edificios de que V. E . hace 
mención, me parece que será más fácil de conseguir el que fué convento de Ano, sito 
frente a Santoña, en sitio muy apropósito para- habitación de PP. Carmelitas, cuyo 
convento fué de religiosos de S. Francisco, 3' comprado con la huerta adjunta por el 
padre de la señora Marquesa viuda de Viluma con el fin de conservarle para dichos 
religiosos, o para los Padres de otra Orden, que pudieran establecerse, según me han 
informado Dicha señora es tenida por piadosa, 3 no será difícil que V. E . consiga su 
deseo. E l sacerdote que dejó en buen estado la casa construida en Ruiloba para conven-
to de religiosas carmelitas ha fallecido; pero ha dejado dispuesto en su testamento, que 
se realice su pensamiento, y sus hermanos están resueltos a cumplirlo; sólo aguardan 
su oportunidad. E l Convento del Soto de Toranzo está ocupado por tres religiosos de la 
Orden de S. Francisco, a la que pertenecía el edificio. Y a su provincial, el P. Estarla, 
había dado pasos para su restablecimiento allí, pero no llegó a realizarse en debida 
forma». • 
2 E l 22 de Enero de 1873 salió e l T . José para Santander, y Santoña y el 2 del si-
guiente mes escribía desde Marquina al Conde de Villafranca su juicio desfavorable a 
la fundación, por lo cual se desistió, con grande sentimiento de la piadosa Marquesa de 
Viluma y del Sr. Obispo de Santander. 
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Como s€ ve, los obstáculos para erigir un colegio donde pu-
dieran instruirse los estudiantes de Marquina, que según la le-
gislación de la Orden no podía ser en la misma casa de novi-
cios ni profesos, eran grandes. Las aguas debían correr por 
sus cauces naturales, y la corriente de restauración carmelitana 
hubo de dirigirse hacia las antiguas fundaciones de la propia Re-
forma, muchas de ellas en buen estado, con grande arraigo y sim-
patía en el pueblo, que estaba dispuesto a dar cuanto fuese preciso 
en orden a las reparaciones necesarias para ser de nuevo habita-
das. La vida exuberante del único convento que poseía la Orden, 
demandaba con urgencia expansión y respiro, so pena de as-
fixiarse por exceso de vitalidad. Puede afirmarse, que desde e] 
momento que los Padres venidos de Francia pusieron pie en 
Marquina, no dejaron de acariciar la idea de fundar nuevas ca-
sas, mediante la fusión de ambas Congregaciones, española e 
italiana. Lo difícil de las circunstancias en que se halló España 
durante el maladado gobierno republicano y la llorada y tem-
prana muerte del P. Domingo de S. José, retardaron la ejecución 
de este proyecto. Oculto como rescoldo bajo la ceniza, llegó el 
momento de sacudirla, romper la obligada reserva que los Pa-
dres se habían impuesto y pedir a Roma la autorización nece-
saria, a fin de realizar tan vasto plan, acaso el único posible 
entonces para salvar la Reforma de su total destrucción, por 
consunción o agotamiento de los religiosos de la antigua Con-
gregación española. 
Los Dominicos habían conseguido reunir las dos Congre-
gaciones en que se dividía la Orden en una sola, y esto dió 
nuevos alientos a los Padres, ya que se trataba de un caso 
análogo. Así se lo participa al Conde de Villafranca en Abril de 
1874 el P. Manuel de Santa Teresa, poniendo de paso en su 
conocimiento que, de acuerdo con el P. Pedro José y Fr Miguel 
de la Santísima Trinidad, habían escrito al P. Martín de la In-
maculada Concepción, definidor general de la Congregación de 
Italia. Contestó el P. Martín el 24 de Mayo, aceptando la idea 
y dándoles reglas precisas acerca del modo cómo había de ha-
cerse la petición. Propóneles la conveniencia de que se curse por 
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medio de algún obispo o personaje ilustre, que se escriba sobre 
lo mismo una breve epístola al Papa, y otra al último nuncio 
en Madrid, cardenal Franchi, de quien de público se decía en 
Roma que era de sentir que cada Orden tuviese sólo un supe-
rior general. Al pie de la letra 
cumplieron las indicaciones del 
P. Definidor los de Marquina. El 
30 d€ Mayo iremitía el P. Ma-
nuel al Conde la carta para Su 
Santidad, a fin de que el Con-
de, con otra suya para el car-
denal Franchi y la que había es-
crito el Obispo de Urgel, las en-
viase a Burdeos, donde a la sa-
zón se hallaba el P. Pedro Jo-
sé. Este obtuvo otra del cardenal 
Donnet, redactada muy a satis-
facción del Padre, íde quien era 
grande amigo y favorecedor. El 
29 de Junio escribía el P. Pedro 
desde Burdeos al Conde de Villafranca: «El día 22 de Junio co-
rriente envié al Santo Padre la carta, certificada para más segu-
ridad, que contenía dentro la carta de nuestro buen cardenal 
Donnet y la del Excmoj. e limo. Sr. Obispo de Urgel. También 
por el mismo correo y con la misma precaución, certificada, 
envié la carta de V. al Excmo. cardenal Franchi». 
Contestó el definidor general, P. Martín, desde Roma¡, a 6 de 
Agosto, participándoles que las cartas al Papa y al cardenal Fran-
chi habían llegado. De paso les indica que Mons. Marini, secreta-
rio de Negocios Extranjeros, había recibido la comisión de estu-
diar el asunto. Poca esperanza tenía el P. Definidor de que se re-
solviese a (justo de los peticionarios. El número considerable de 
religiosos exclaustrados que aun vivía (400 o 500 dice en la 
carta), la inseguridad de la política, y, por último, la oposición 
prevista del P. Maldonado, serían otras tantas trabas, difíciles 
á 
J e s u s a Gaytan de Ayala (1) 
1 Véase la pág. 30. 
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de romper (1). Fundado en estas y otras noticias, no más hala-
güeñas, que le transmitía el P. Martín, proponía el P. Pedro 
José (9 de Octubre) al Conde de Villafranea fuése el mismo 
a Roma, donde le sería fácil obtener personalmente lo que de 
otro modo parecía irrealizable. Por este tiempo hizo un viaje 
a la capital del mundo cristiano María Dolores Gaytán de Ayala, 
hija del Conde acompañada de un capellán de la casa, y por 
medio de ellos insistió con el cardenal Franchi en la petición 
de los Carmelitas de Marquina. 
El Cardenal indicó a la hija del Conde pidiese nuevos da-
tos a su padre, y este le escribió con fecha 26 de Noviembre 
una carta importante de veras. En ella se leen algunos concep-
tos, que arrojan'bastante luz sobre la oposición que había en 
Roma a la resolución favorable de la unión pedida. «Según he 
llegado a saber, le dice el Conde, se creía en \ésa que los PP, de 
Marquina desean la incorporación de los pocos religiosos anti-
guos que aun viven, y esto lo encontraría V. Emma. difícil o im-
posible de realizarse. Yo me tomo 
la libertad de 'hacer saber a -V. Emma., 
que no es esto lo que nosotros desea-
mos, ni pedimos, y que, muy al con-
trario, lo encontraríamos perjudicial 
para el Convento de Marquina: prime-
ro, porque no se conformarían los an-
tiguos a la vida del claustro después 
de cuarenta años; segundo, porque no 
se les puede obligar a ello; tercero, 
porque la reunión (de los antiguos y 
M.'1 de los Dolores G a y t á n de A y a l a nUCVOS rel ig iOSOS ha dado CU la prác-
tica muy malos resultados a los PP. Franciscanos... Si no se 
toma una resolución que dé libertad al Convento de Mar-
quina para desarrollarse esta magnífica fundación, que ha so-
brevivido milagrosamente a los destrozos de la revolución es-
pañola, se verá obligada a morir estando llena de vida». 
1 Puede leerse esta carta en «El Monte Carmelo», año 1912, pág. 8-18. 
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Cuán oportuno fuese este nuevo y apremiante alegato del 
Conde, dícenlo las siguientes líneas que le transmitía desde Roma 
D. Luis González, el 22 de Diciembre: «Muy respetable Sr. mío: 
K su debido tiempo recibí su favorecida del 27 del pasado No-
viembre, relativa a los Carmelitas de Marquina. Tan pronto como 
me fué posible, hablé con el cardenal Franchi sobre el particular, 
y puedo asegurar a V. que lo encontré interesadísimo en el buen 
éxito de sus pretensiones. Por insinuación del mismo Carde-
nal, fui a verme con Mons. Marini, en cuyas manos está el ne-
gocio, y este señor me quitó las esperanzas que el Emmo.Q Fran-
chi me había hecho concebir. Me dijo, entre otras cosas, que 
el voto del P. Superior de Roma era contrario. Como no estaba 
en antecedentes del asunto, nada le pude contestar, limitándo-
me a recomendarle una causa favorable a los intereses de la 
Religión. 
»Me he llegado a donvencer que sólo el Emm.Q Franchi puede 
vencer las dificultades que se presentan, y afortunadamente le he 
encontrado muy dispuesto a secundar sus deseos. Como medio 
más oportuno para determinarlo á obrar con resolución, me atre-
vo a indicar a V. se sirva del mismo secretario del Cardenal. 
D. Raimundo Campa, que vive donde V. me decíav Usted com-
prenderá la importancia de mi consejo tratándose de una per: 
sona que necesariamente debe hablar todos los días con el Car-
denal, y con la confidencia de un secretario. Esto no quiere 
decir que yo rehuse ocuparme de su importante asunto; al con-
trario, se considerará honrado obedeciendo a las órdenes de V. 
su afmo. s. s. y capellán». 
A pesar del informe del P. General en contra de la unión, 
que temía sin duda demasiado al P. Maldonado y a los exclaus-
trados españoles, la intervención del cardenal Franchi pesó tanto 
en la balanza sobre que depositaban sus razones ambos conten-
dientes, que terminó por inclinarla del lado del Conde y de 
los Padres de Marquina. El Breve de fusión de ambas Con-
gregaciones se publicó el 12 de Feb/ero de 1875, aunque no 
se le dió publicidad hasta el año siguiente; porque primero de-
bía ponerlo en conocimiento del Gobierno español el Nuncio 
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de Su Santidad, previniendo así cualquier acto en contra de ella 
del P. Maldonado, a quien no había de ser grata, puesto que ter-
minaba con el mando, ya casi nominal, que aun tenía sobre los 
religiosos de la Congregación de España. Después de un breve 
historial de la división de la Reforma en dos Congregaciones 
en virtud de la Bula Iñ Apostolicae dignitatis culmine de Cle-
mente V I I I , de 13 de Noviembre de 1600, ordena en la parte 
dispositiva, que de las dos Congregaciones, italiana y española, 
se haga una con Prepósito General único, cuya residencia se 
fijaría en Roma; autoriza al Prepósito así constituido para que 
pueda fundar nuevos conventos en España y aceptar los antiguos, 
con todos los derechos que le otorgan las leyes; que los no-
viciados en España se erijan al tenor de las Constituciones ita-
lianas y conforme a ellas emitan los votos los futuros novicios car-
melitas; que a los supervivientes de la extinguida Congregación 
española se les conceda opciór) para que puedan vivir en los nue-
vos conventos, con tal que se sometan a las Constituciones de 
Italia, salvo en el cuarto voto que éstas prescriben (1); se con-
cede, por fin, al Capítulo General la facultad de erigir provin-
cias y señalarles límites (2). 
Grande fue el jubilo de la Comunidad de Marquina al co-
nocer la decisión de Pío IX, que se apresuró a comunicarle, bajo 
secreto confidencial y muy veladamente, el definidor general, 
P. Martín. El 16 de Mayo de 1875 escribía el P. Pedro José al 
Conde de Villafranca desde Burdeos: «Voy a decirle a V., bajo 
toda reserva, lo que nos dice el R. P. Martín. Dice que hemos 
obtenido en Roma todo lo que queríamos, es decir, no sólo 
la autorización de fundar, pero aún más; pero que no convenía 
aún publicar el Breve del Papa; que una copia de él ha lle-
vado a Madrid el Nuncio de Su Santidad. Como V. ve, esto 
quiere decir mucho en favor de nuestras peticiones al Papa, y se 
puede opinar que todo lo que se pidió, se nos ha concedido. Sin 
1 Refiérese al de no procurar pera sí cargos honoríficos. 
2 Publicó una traducción castellana de este Breve E l Monte Carmelo, año de 
1912, pág 927„ Véase la versión latina en los Apéndices 
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embargo, como no nos envían, ni la pieza auténtica, ni una co-
pia, no sabemos aún el texto; y sabemos por otra parte que 
se desea en Roma el secreto por este momento, bajo toda re-
serva, pues yo para 'V. solo lo confío, buenísimo Sr. Conde, 
esta noticia tan fausta, cuyo éxito favorable se le debe a V.». 
El Conde, cumplido y agradecido en extremo, dió las gracias 
al cardenal Franchi tan pronto como lo juzgó oportuno. «Por 
no distraer a V. Eminencia, le dice en carta de 3 de Diciem-
bre de este año de 1875, en sus graves atenciones, no le he 
escrito para darle las gracias por la poderosa y dichosa protec-
ción que nos ha dispensado eíl el asunto de la Bula de unión 
de las Congregaciones de Italia y de España. El resultado que 
yo esperaba ha sobrepujado a mi esperanza». 
Algunas aclaraciones dadas a petición del último procurador 
general de la Congregación de España en Roma, Fr. Pascual 
de Jesús María, por la Sagrada Congregación de Asuntos Ecle-
siásticos Extraordinarios a 13 de Noviembre de 1876, termina-
ron felizmente con el litigio de la unión. Preguntaba el P. Pas-
cual si en virtud del Breve Lectissimas caducaban, así la Co-
misaría Apostólica, que desempeñaba el P. 'Maldonado, como 
la Procura ¡a él confiada; y en caso afirmativo, si debía en-
tregar el Archivo de ésta y notificar a los religiosos y reli-
giosas de España, que de entonces más acudiesen a él, sino 
al P. General de Roma. Respondióle la Sagrada Congregación 
que la Comisaría y la Procura General cesaron ipso jacio que 
se publicó el dicho Breve, que el Archivo de la Congregación 
de España en Roma se entregase a la Casa Generalicia de la 
Orden, y se le reconviniese, finalmente, que en manera alguna 
se entrometiera a dar noticia del Breve de unión a religiosos 
ni monjas carmelitas de España. 
La unión realizada por Pío IX dió gran impulso a la res-
tauración teresiana. Los religiosos españoles venidos de Fran-
cia pudieron trabajar con más desembarazo y sin trabas ca-
nónicas de ningún género, y a los exclaustrados que tenían de-
seos sinceros de volver a la vida regular, se les facilitó el rein-
greso legal y la agregación a la comunidad de Marquina. Al 
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año siguiente de publicado el Breve, admitía ya el Definito-
rio General las fundaciones de Larrea, Avila y el Desierto de 
las Palmas, erigía la Semiprovincia de San Joaquín de Navarra 
con fecha 8 'de Junio de 1876, y nombraba vicario provincial 
al P. Pedro José de Jesús María, tantas veces mencionado (en 
estas páginas. Apenas llegaron a conocimiento del P. Pedro José 
estos acuerdos del Definitorio General, se los participó al Conde 
de Villafranca en carta de 19 de Junio del mismo año. «Te 
Deum laudamus, le dice. Al fin, llegaron las noticias de Roma 
el día memorable del Corpus. En Roma no han hecho más 
elecciones, añade, que la del vicarfo provincial para esta Semipro-
vincia, y éste tiene facultades para nombrar los conventuales 
de Larrea y de Marquina, que procederán a la elección de los 
dos respectivos priores. Grande confusión me causa el decirle 
a V. quién ha sido nombrado por N. R. P- General vicario pro-
vincial de estos conventos. Más que nunca necesito de sus bue-
nas oraciones para una carga tan pesada sobre hombros tan dé-
biles, falto de virtud y de las demás condiciones que se re-
quieren y que no las hallo en mí». 
Varios intentos se habían hecho ya, como dejamos escri-
to, para rescatar el convento de Avila y establecer comunidad. Por 
este tiempo estaba a punto de conseguirse gracias a la buena 
disposición del P. Gregorio de S. Salomé, que vivía allí con al-
guno que otro religioso de la antigua Congregación. El 11 de 
Febrero de 1876 decía el P. Pedro José al Conde: «Una de las 
cartas que V. me envía es del P. Gregorio, de Avila; tres de aquí 
son capellanes de la Santa; yo también tengo ese honor. El 
Obispo, clero, pueblo, todos nos aguardan con impaciencia, y me 
pide tela (sayal) para hábitos el P. Gregorio para ir confor-
mes con nosotros. ¿Qué quiere la Santa? ¡Y qué apresurada 
anda! Aun más que nuestros Padres de Roma, que van piano, 
piano, como buenos italianos; pero ésta me da mucho consuelo, 
y haré que tome paciencia el P. Gregorio, pues después de La-
rrea vendrá Avila de mi amada Santa». En cuanto al Desierto 
de las Palmas, le decía en la carta anteriormente citada (19 de 
Junio): «Los Padres del Desierto de las Palmas han hecho 
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su sumisión a N . P. General de Roma, y aquel santo delicioso 
Desierto forma el cuarto convento con que cuenta, y pertenece 
a esta Semiprovincia». 
Constituida la Semiprovincia, fué elegido el P. Pedro José, 
a 23 de Junio del corriente año de 1876, prior de Marquina y de 
Larrea, por los respectivos capitulares de ambos conventos. Optó 
el P. Pedro por el primero, y de Larrea salió electo días más 
tarde el P. Miguel de la Santísima Trinidad (1). Los religiosos 
antiguos que allí había, fueron adhiriéndose al nuevo orden de 
cosas y volvieron a tomar el hábito. Para desempeñar el vi-
cariato de Avila partió de Larrea el 9 de Agosto el P. Manuel 
de Santa Teresa. Con fecha 24 del mismo mes de Agosto, escri-
bía al Conde de Villafranca desde su nueva residencia: «El 13 
'del corriente, a las cuatro de la mañana, llegamos a esta su 
casa sin novedad, gracias a Dios. El lunes por la mañana hici-
mos nuestra visita al Excmoí e limo. Sr. Obispo, que nos recibió 
como un padre; y el sábado pasado, estando barriendo la igle-
sia vino a •vernos y se alegró de vernos en ese oficio. Nuestras 
madres locas de contento por nuestra llegada, etc., etc. y toda 
la ciudad». 
Lo del Desierto de las Palmas también se presentaba ha-
lagüeño. Con los jóvenes que de allí habían de venir al novicia-
do que acababa de establecerse en Larrea, pensaba el P. Pedro 
José reunir quince novicios (2). A 9 de Septiembre de este año 
salió el P. Pedro José para Avila, Madrid, Valencia y Las 
Palmas. A 10 de Octubre escribe, de vuelta ya en Madrid, al 
Conde de Villafranca: «Gracias a Dios, tengo el gusto de de-
cir a V. Ique todo ha ido bien. De Las Palmas he enviado para 
Larrea seis jóvenes apreciables; allí han quedado dos padres 
1 He aquí los nombres de los capitulares de Marquina: F r . Pedro José de Jesús 
María. F r . Miguel de la Saniisima Trinidad. F r . Manuel de la Madre de Dios, F r . To-
más de Jesús María José, F r . Ignacio de Jesús María José, F r . Jerónimo de la Santísi-
ma Virgen y F r . Pablo de Santa Teresa. Fué nombrado suprior el P. Jerónimo de Jesús 
María José, que con anuencia de los superiores pasó poco después a la Provincia de 
Aquítania, sucediéndole en el cargo el 30 de Diciembre de 1877 el P. Jerónimo de la 
Santísima Virgen. 
- E l 18 de Agosto de 1876, acompañados del P. Pedro José, se trasladaron los no-
vicios de Marquina a Larrea, que desde esta fecha viene siendo noviciado. 
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antiguos y tres hermanos ancianos; todos han hecho su su-
misión y renovación de votos... Además, les he dejado cuatro 
jóvenes legos |>ara los trabajos de la propiedad inmensa y de-
liciosa que tienen». A principios de Diciembre, trasladó el Pa-
dre Vicario Provincial de Avila al Desierto de las Palmas al 
P. Manuel, para que presidiese aquella Comunidad. Así se lo 
decía al Conde de Villafranea el 9 del dicho mes. Nombróse 
vicario de Avila al P. Agustín de la Asunción, y de conventua-
les los PP. Gregorio y Camilo, con tres hermanos donados. 
Con esto quedó definitivamente constituida, en 1876, la Semi-
provincia de Carmelitas Descalzos en España (1). 
Tres años después, en 1879, se erigió en Provincia con su 
título antiguo de San Joaquín de Navarra; y creciendo rápi-
damente el número de religiosos y de fundaciones en toda Es-
paña, siendo, por lo mismo, difícil su gobierno por un solo 
superior, el Capítulo General celebrado en Génova el año de 
1889, en la sesión del 15 de Mayo, restauró la antigua y ve-
nerable Provincia de San Elias, de Castilla la Vieja, adjudicán-
dole los prioratos del Desierto de las Palmas, Valencia, Sego-
via, Alba de Tormes, Habana en Cuba, y el vicariato de Avi-
la, y continuando de la Provincia de San Joaquín los prioratos 
de Marquina, Larrea, Burgos y Begoña y el vicariato de Puerto 
Príncipe en la Isla de Cuba. La Provincia de Castilla quedóse 
con todo el territorio de España, a excepción de las provincias 
de Vizcaya, Guipúzcoa, Alava, Navarra, Logroño, Burgos, Soria, 
Santander y Asturias, que se dieron a la de San Joaquín. La re-
sidencia de Madrid, como Procura de las Misiones de Ultra-
mar, quedó bajo la jurisdicción inmediata del Definitorio Ge-
neral. Por el Capítulo General arriba citado, fué elegido pro-
vincial de Castilla él P. Pedro José de Jesús María, y de la 
de Navarra continuó el P. Pablo de Santa Teresa, electo en el 
Capítulo Provincial de 1888 (2). 
1 Creóse la Semiprovincia con 11 Padres, ?0 colegiales, 3 novicios, un postulante 
(P. Sotero de la Virgen del Carmen) y 6 hermanos legos. 
2 Desde la restauración han desempeñado el oficio de provincial de Castilla los 
siguientes religiosos: P. Fernando de la Inmaculada Concepción (1891-IS'M); Jerónimo de 
la Santísima Virgen, que lo ejerció de 1894 a 1895 en que salió electo definidor general, 
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Corriendo d año de 1895 se dividió la Provincia de San 
Elias con la erección de la de Santa Teresa de Aragón g Va-
lencia. Formóse la segunda con los conventos de Valencia, Las 
Palmas, Tarragona y Matanzas (Cuba), y se le asignó el territo-
rio de nuestra antigua Provincia de Sta. Ana, Cuenca, la mitad 
de la provincia de Ciudad Real, los reinos de Valencia y Ara-
gón, Cataluña y las Baleares (1). Diez años más tarde (1905) 
formóse la Semiprovincia de San Angelo, de Andalucía, con los 
conventos de Córdoba, Sevilla, Cádiz, Buenos Aires y Córdoba 
de la Argentina. Comprende su territorio, ambas Andalucías, 
Badajoz y la Argentina. Superior de ella hasta su muerte fué 
el P. Fernando de la Inmaculada Concepción. Sucedióle en el 
cargo el P. Bonifacio de la Sagrada Familia, y a éste el actual 
vicario provincial, P. Saturnino de la Virgen del Carmen. Al año 
siguiente (1906) se restauró la antigua Provincia de San José de 
Cataluña con los conventos de Tarragona, Barcelona y Badalona. 
Han alternado en el vicariato provincial de Cataluña los PP. Lu-
cas de San José y Romualdo de Santa Catalina, que ]o desem-
peña en la actualidad. 
sucediéndole el P. Fernando (1S95-18v7); por tercera vez cumple el cargo el mismo P. Fer-
nando (1897-1900); Sebastián de Jesús María 1900-1903;; Venancio de Jesús María (19U3 
1906); Basilio de Jesús María (190o 1909); Narciso de S. José (1909-1912»; Balbino del Car-
melo (1912-1915); José Gabriel de Jesús María (1915-19i8\ En el año que corre, ha sido 
elegido el P. Sebastián de Jesús María 
De Navarra han sido los siguientes: P. Pedro José de Jesús María, que desde 187^  a 
1879 fué nombrado vicario provincial Continuó de provincial en 1879, y de nuevo en 188 ' 
hasta 1885; José de la Soledad (18?518s8); Pablo de Sta. Teresa (1888 1891); Elíseo de 
Jesús, que solamente pudo desempeñar su oficio hasta el 17 de Enero de 1893. que murió 
en la Habana. Hasta fin del trienio ejerció el cargo de vicario provincial el P. Juan de 
la Santísima Virgen; P. Pablo de Sta. Teresa (1894-1807); Ezequiel del Sagrado Corazón 
de Jesús (1897-1900); Valentín de la Asunción (1900-1903); Víctor de la Cruz (1903 1906); 
Gerardo del Sagrado Corazón de Jesús 1906 1909); Atanasio del Sdo. Corazón de Jesús 
(1909-1912); Valentín de la Asunción, que por haber sido consagrado obispo de Camagüey 
en 1914 quedó de vicario provincial el P. Gerardo del Sdo. Corazón de Jesús hasta el 
Capítulo de 1915, en que salió electo por segunda vez el P. Ezequiel y por tercera en 
el año actual. 
1 E l primer provincial de Aragón y Valencia fué el P . José Ramón de Sta. Tere-
sa, elegido en el Capítulo de 1897. Los dos años precedentes había sido vicario provin-
cial. Le han sucedido en el oficio los PP. Esteban del Sagrado Corazón de Jesús (1 00-
1903); Salvador de la Madre de Dios (1903-1906); Roque de S.José (1906-1909); Salvador de 
la Madre de Dios (1909-1912); Bernardino de Jesús María, que sólo estuvo en el oficio un 
año por haber sido nombrado definidor general. Le sustituyó hasta el Capitulo próximo 
el P. Antonino del Sdo. Corazón de Jesús (1913-1915); Fernando de Sta. Teresa (1^ 15-1918), 
y Antonino del Sdo. Corazón de Jesús (1918). 
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Desde la época de la erección respectiva, todas las Provin-
cias van progresando lentamente. En conjunto tienen ochenta 
y dos conventos y residencias en España, America y la India 
inglesa (Asia), de los cuales dieciséis pertenecen a la de Cas-
tilla, diez (no incluímos los seis que tenía antes de la revolu-
ción de Méjico ocurrida en estos últimos años) a la de Aragón 
y Valencia, cuarenta a la de Navarra, ocho a la de Andalucía 
y nueve a la de Cataluña. Según el último censo de 1917, Cas-
tilla tiene H)6 religiosos, 159 Aragón y Valencia, 449 Navarra, 
88 Andalucía y 73 Cataluña, que hacen la suma de 935. No en-
tran en esta cuenta los estudiantes de los Colegios prepara-
torios, que son aproximadamente 150. En los Apéndices publi-
caremos un cuadro de los conventos que cada Provincia tiene, 
así en España como en otros países (1). 
Después de haber superado las grandes dificultades que a la 
restauración en España de la Descalcez carmelitana se opusie-
ron, y de haber establecido Ja vida regular con un fervor de 
observancia que recordaba los buenos tiempos de Duruelo y Pas-
trana, caminando ya la humilde barquilla de la Reforma de 
Santa Teresa viento en popa, fueron descendiendo al sepulcro, uno 
tras otro, los venerables religiosos y cristianos caballeros que 
directamente intervinieron en tan magno acontecimiento. Cono-
cemos ya las acciones gloriosas y la ejemplar muerte de Don 
Cándido Gaytán de Ayala y D. José Nacarino Bravo, cuya me-
moria no se borrará jamás en el corazón agradecido de los 
hijos de Santa Teresa. El día 15 de Marzo de 1889 pasaba a me-
jor vida en el Convento de Larrea, siendo segundo definidor, 
suprior y maestro de novicios, el P. Manuel de Santa Teresa, 
de quien tantas veces hemos hecho honrosa mención en estas 
páginas. Religioso discreto, de carácter firme y entero, de mo-
dales suaves y correctos, celoso de la observancia regular, que 
1 Por amistoso convenio hecho hace algunos años, la Isla de Cuba pertenece a la 
Provincia de Castilla; Aragón y Valencia comparte la República de Méjico con la de 
Cataluña, que también tiene algunas casas en los Estados Unidos; la de Andalucía 
ejerce su jurisdicción en la Argentina; y la de Navarra tiene conventos en Chile. Perú, 
Brasil, Colombia, Montevideo y Malabar 
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predicaba y autorizaba con su ejemplo, de muy intensa vida 
interior, propendiendo siempre, aunque no en forma adusta y 
violenta, a lo más perfecto y austero, comparte con el P. Pedro 
José la gloria de nuestra reconstitución. La santa audacia con 
que emprendió esta obra, la firmeza y tenacidad con que la con-
tinuó y sus nobles esfuerzos por darle solidez y firme asiento, 
son méritos indiscutibles, que los que gozamos hoy de sus tra-
bajos debemos apreciar en la medida de su valía. Cuando a los 
setenta y dos años de edad edificaba e instruía a los novicios 
en el espíritu de la Reforma con la madurez de juicio que de su 
virtud y experiencia eran de presumir, llevando la dura obser-
vancia de los noviciados descalzos con la misma rígida pun-
tualidad de los años juveniles, fué llamado por Dios a gozar 
de las fatigas de su larga, ejemplar y aprovechada vida religiosa. 
Tres años despucs de la muerte del P. Manuel moría en 
Madrid (20 de Febrero de 1892) el P. Pedro José de Jesús María, 
después de haber desempeñado los cargos de provincial en las 
dos Provincias carmelitanas que a su muerte se habían fundado 
en España. Si al P. Manuel se debe el impulso inicial del res-
tablecimiento de la Descalcez, en su continuación y afianzamiento 
tomó parte más activa que otro ninguno el P. Pedro, como hemos 
podido apreciarlo en el curso de este resumen histórico, y no he-
mos de repetir aquí lo que ya dejamos escrito. Su prodigiosa 
actividad y buen tino, su condición apacible y reflexiva, sus 
relaciones íntimas con muchos personajes influyentes en los ne-
gocios públicos, su acendrado espíritu religioso, hasta las bue-
nas formas o maneras sociales, con otras prendas muy exquisi-
tas de carácter, todo lo benéfico el insigne religioso para el no-
ble empeño de reconstruir la Reforma en su propio solar y dar-
le días de gloria y esplendor. Por Real Orden se trasladó su ca-
dáver de Madrid a nuestro Convento de Avila, en cuya cripta re-
posa al lado 'del de su hermano Tomás de Jesús María, docto 
y ejemplar carmelita, que también falleció en Madrid el 14 de 
Diciembre de 1891. De alguno que otro religioso de los primiti-
vos, haremos memoria al hablar de los conventos en que muñe-
ron, ya que esta breve síntesis no consiente más larga relación. 
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De los Padres que se trasladaron a Francia para comenzar la 
vida regular en los conventos españoles, el único superviviente es 
el benemérito y veterano P. Toribio de la Virgen del Carmen, 
que reside en el Convento de Calahorra, por estar reincorporado, 
F . Toribio de la Virgerjdel Carmen 
según hemos dicho en otra parte, a la Provincia francesa, desde 
que al pasar el P. Tomás de Jesús María a la de Navarra, fué 
reclamado por el Provincial de Aquitania. En el ocaso de su 
venerable senectud (va a cumplir los ochenta años), todavía su 
espíritu de fino y puro corellano, resiste varonilmente al can-
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sancio y debilidad de su casi agotada naturaleza, y parece tor-
nar a los años juveniles cuando narra las innumerables peripe-
cias que le ocurrieron con los zafios revolucionarios del 68, que 
él recuerda con gran frescura de memoria y corazón tan can-
doroso y bueno, que se cree uno al oirle, transportado a aquellas 
benditas edades pretéritas, en que ila buena fe y la sencillez cons-
tituían la hermosa urdimbre de las relaciones sociales. ¡Quan-
tum mutatas ab ¿lio! 
Dediquemos también unas líneas a la buena memoria del 
P. Maldonado, que 'si bien no fué general de la Congregación 
de España, hizo sus veces, como sabemos, desde la muerte del 
P. Pedro del Carmen hasta la pilblicación del Breve Lecüssimas 
Christí turmas (12 de Febrero de 1875). Temperamento luchador, 
de agudo ingenio y vasta cultura, sano de corazón y tde mente, 
de carácter franco y resuelto, no perdonó a los liberales de su 
época los males tremendos que causaron a España, desviándola 
del camino tradicional que la había hecho grande y gloriosa. De 
sus esfuerzos por la restauración de los conventos perdidos en 
1835 hemos hecho frecuente recuerdo, así como de la conducta 
observada con los religiosos que llevaron a buen término lo que 
a él no le fué dado conseguir. Tiene el p . Maldonado por dis-
culpa simpática, que le redime con creces de cualquiera de-
fectillo que pudiera notarse en sus relaciones con los Padres 
de Aquitania, el sentimiento grande que había de causarle la ex-
tinción de la Congregación de España, de la que era cabeza, 
que Maldonado, con gran perspicacia, entrevió desde la con-
versación tenida en 1867, en Alcalá de Henares, con leí P. Manuel 
de Santa Teresa, aunque los fines de este religioso no fuesen 
tales en aquellos momentos. 
En su vida íntima era el P. Maldonado afable y comunica-
tivo, de excelente corazón, muy amigo de hacer bien a todo el 
mundo y de costumbres muy limpias y edificativas. Retirado 
en Alcalá de Henares le sorprendió la revolución de Septiem-
bre, y al proclamarse la república, huyó a Francia, fijando su 
residencia en S. Juan de Luz y más tarde en Bayona. Partida-
rio decidido de Carlos V I I , regresó a la patria y con el Cuar-
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tel General carlista anduvo algún tiempo, aunque de ordinario 
vivió en Elizondo, hasta que, vencidos los carlistas, repasó la 
frontera en Febrero de 1876. Vuelto a España en Julio o Agosto 
del mismo año, permaneció en Alcalá hasta su muerte, acae-
cida el 28 de Octubre de 1880 por fuerte ataque de uremia. 
Murió muy ejemplarmente, asistido por el P. Patricio Páramo, 
otro carmelita exclaustrado, que le administró el Santo Viáti-
co y los demás auxilios espirituales. A algunas personas que 
oonocieron y asistieron a la muerte del Padre Maldonado, he-
mos oído decir que, al saberse en Alcalá, fué muy llorada, y a 
su entierro concurrió lo más selecto de la ciudad y gran muche-
dumbre del pueblo, que le debía muchos favores. Por las re-
formas introducidas en el cementerio en 1892 y 1893, hubo 
necesidad de trasladar el 16 de Octubre de 1902 el P. Maldo-
nado a nueva sepultura, que lleva el número 294,. donde actual-
mente yace. Un testigo de esta traslación nos escribe a pro-
pósito de ella: «Encontráronse los restos al trasladarlos como 
momificados, las carnes consumidas y de un color oscuro; el 
hábito y estola, colocada sobre él mismo, se encontraban tam-
bién en buen estado, y lo mismo el ataúd de madera, que 
no hubo necesidad de renovar». 
Para completar este estudio, damos a continuación una su-
cinta historia de los conventos que actualmente tenemos en Es-
paña, según el tiempo de su restauración o fundación, a la que 
seguirá otra de los de América y la India. 
V 
CONVENTO DE LARREA 
(1713—1876) (1). 
ESDE tiempo inmemorial y en una apacible soledad, 
entre tupidos y seculares bosques, se levantaba una 
casa solariega, enclavada en la anteiglesia de Echa-
no y no lejos de Amorebieta, propiedad de una 
antigua y noble familia vasca, que dió nombre a la posesión. 
A mediados del ¡siglo XVII vino a parar, por derecho !de ma-
yorazgo, a Don Juan Larrea, del hábito de Santiago, caba-
llero muy principal, que llegó a ser secretario de Felipe IV. 
Este caballero levantó en dicho paraje una ermita a San Juan 
Bautista y agrególa al mayorazgo de la familia Larrea. Agran-
dóla y hermoseóla su sucesor Don Juan Larrea y Hena-
yo, gran 'valido de Carlos I I y la enriqueció con muchas y 
valiosas reliquias. Así D. Juan como su mujer D.^ Teresa Mun-
darra, muy [devotos de la Orden del Carmen, convinieron en 
donarla a los Carmelitas Descalzos, donación que aceptó el De-
finitorio General en Mayo de 1712, y se ratificó por escritura 
pública pocos días después, el 27 del mismo mes. Según ocurría 
frecuentemente en aquella época, en seguida comenzaron diver-
sos y ¡enfadosos pleitos con los Franciscos y los Cabildos de 
Echano y Amorebieta, que terminaron en favor de los nuestros, 
los cuales, si bien entraron en posesión de la ermita en 1713, no 
pudieron establecer la observancia regular hasta muchos años 
después, a causa de la inseguridad en que estaban esperando 
el fallo definitivo de dichos pleitos (2). 
1 Las fechas incluidas en el paréntesis indican el afío de la fundación y restaura-
ción. Téngase presente para los demás conventos. 
2 En 3 de Febrero de ITH recibió de los patronos las llaves de la ermita y se po-
sesionó de ella, en nombre de la Religión, el P. F r . José de S. Bernardo. E n el Capitulo 
General celebrado en Pastrana (Mayo de 1724), fué declarado priorato y eligieron por 
prior al P. Carlos de S. Juan Bautista. 
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Al principio vivieron con mucha descomodidad en una casa 
pequeña, hasta que, poco a poco, gracias a las limosnas de los 
fieles, se- construyó la hermosa fábrica adosada a la iglesia 
que hoy disfrutan los religiosos. La santidad de vida de sus 
Larrea: Vis ta general 
del Convento 
F a c h a d a de la iglesia 
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moradores y sus frecuentes y fervorosas predicaciones en los 
pueblos comarcanos, les granjearon muy pronto la estima y ve-
neración de sus habitantes, que aun en nuestros días perdura 
sin mengua ni tibieza, hasta iel extremo de que será 'difícil hallar 
otro convento fmás popular y querido de los fieles que el de 
Larrea. 
En la invasión francesa (1808), fué saqueado el convento 
y no pudieron volver a él los religiosos hasta 1813. En 1839 
se vieron forzados a abandonarlo de nuevo, cuando las leyes de 
persecución y (desamortización, que desde 1835 regían en otras 
regiones dte España, fueron aplicadas a las Vascongadas. Recla-
mada y lobtenida ide los tribunales de Justicia la propiedad y (adhe-
rencias del Convento por su patrono D. Diego Félix de Olaeta 
y Larrea en 1846, tornaron a él algunos religiosos; hasta que, 
restablecida la Orden en 1868 con el Convento de Marquina, 
tomaron posesión de Larrea los Carmelitas el 23 de Junio de 
1876. Por Decreto emanado de la Sagrada Congregación de 
Obispos y Regulares el 14 del mismo mes y año, se estableció 
el santo inoviciado, que sin interrupción ha continuado aquí has-
ta la fecha. 
Murió en este convento, el 10 de Noviembre de 1887, a 
los 76 años, el P. Miguel de la Santísima Trinidad, uno de los 
primeros que regresaron de Francia a la fundación de Marqui-
na, y desempeñó con gran prudencia los cargos de prior y 
maestro de novicios. Muy austero consigo, fué siempre muy ca-
ritativo con los demás y muy querido de todos por la afabilidad 
y candor de su carácter y por la inocencia de su corazón, que 
pasó por este mundo sin conocer sus imperfecciones. En "21 
mismo venerado convento, donde se pasaron los primeros fe-
lices días de mi formación religiosa bajo la inteligente direc-
ción del P. Juan de la SS. Virgen, uno de los primitivos res-
tauradores, murió a 7 de Octubre de 1903 este venerable an-
ciano, a los setenta y tres años de edad y cincuenta y siete de 
vida religiosa, admirablemente ejercitada en todo genero de vir-
tudes y austerísimas penitencias. 
V I 
' CONVENTO DE AVILA 
(1600—1876) 
EMOS visto ya las diligencias hechas por los PP. Ma-
nuel de Santa Teresa, Pedro José de Jesús María 
y por el Conde de Villafranca para restaurar el Con-
vento de Avila, convertido después de la exclaustra-
ción en Instituto de Segunda Enseñanza y Escuela Normal, que 
fué lo que retardó su adquisición, a pesar de los deseos del 
señor Obispo y de la prodigiosa actividad del Conde. Edi-
ficado en la casa solariega de los padres de la Santa el an-
tiguo convento, de grande y robusta fabricación, debida en gran 
parte a la imunificencia del Conde-Duque de Olivares, con tier-
nos y imuy queridos recuerdos de la insigne Reformadora, su 
rescate había de ser solicitadísimo de los hijos de la gran Avilesa. 
Después de grandes trabajos pudo recobrarse una pequeña 
parte del convento y establecerse en ella el año de 1876 los Pa-
dres Manuel de Santa Teresa, nombrado vicario de la nueva 
Comunidad, Agustín de la Asunción y Gregorio de Sta. Salomé, 
de los antiguos religiosos de la Congregación de España, que 
había pasado muchos años de la exclaustración en Avila. Con 
ocasión del tercer Centenario de la muerte de la Santa, celebrado 
en toda España con grandes festejos religiosos y literarios en 
1882, los religiosos proyectaron la adquisición de todo el con-
vento, comprometiéndose a levantar instituto de nuevo planta. 
En tan noble empeño fueron secundados por muchas personas afi-
cionadas a la Orden, entre las que recordamos a los Marqueses 
de Canales, de Peñafuente, a la Condesa de Superunda, Duquesa 
de Tamames, a D.^ Victoria Aruen del Río, Ana Larios, Carmen 
Concha, y muchísimas otras que es imposible nombrar ahora, 
aquí; a todas ise extiende la más sincera gratitud de los hijos 
/ 
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de Santa Teresa. Abierta una subscrición para realizar el pro-
yecto dicho, se recaudaron hasta 138.417 pesetas. Encabezóla 
Su Majestad Alfonso X I I I con 1.000 pesetas y su augusta ma-
dre Doña María Cristina con 2.000. En 1892 pudo repararse la 
capilla donde nació la Santa con las limosnas de otra suscrip-
ción hecha con este intento. 
ir 
ríSssis 
A v i l a : Iglesia de, la Santa y entrada al convento 
Por dicha, hoy el edificio está completamente renovado, ha 
sido declarado monumento nacional, se ha embellecido la igle-
sia, y ¡logrado formar para los estudios naturales y arqueológicos 
un importante gabinete de Física, Química, Biología y Numis-
mática. Las fiestas que anualmente se celebran en nuestra igle-
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sia en honor de la Santísima Virgen del Carmen y Santa Te-
resa han adquirido, merced al celo de nuestros religiosos, gran 
brillantez y solemnidad. También celebra en ella sus cultos la 
Academia de Intendencia Militar, que en 1915 declaró a Santa 
Teresa patrona del Cuerpo (1). 
Debajo de la capilla mayor de la iglesia descansan los restos 
del P. Pedro José, según es dicho. En la misma cripta reposan los 
del venerable P. Gregorio de Sta. Salomé, custodio de esta casa, 
celoso y perfecto religioso, venerado en Avila por su discre-
ción, don de consejol y santa vida. A los 75 años de edad y 59 
de vida religiosa, falleció en Avila el 22 de Octubre de 1892, 
y enterrado en el cementerio nuevo de la ciudad, fué inhumado 
el 4 ¡de Octubre de 1897 en el lugar poco ha mencionado. Para 
conmemorar los centenarios de Santa Teresa y San Juan de la 
Cruz, en sus fechas respectivas, dió a la estampa el P. Gre-
gorio dos piadosos compendios de la vida de los gloriosos Re-
formadores del Carmen. 
1 Véase la Real Orden de -2 de Julio de 1915 que insertamos en la Biblioteca Mis-
tica Carmelitana, t. I I , p. 509. L a iglesia nunca se cerró al culto, pues aun durante los 
años de exclaustración, a petición de la ciudad, continuaron regentándola tres religio-
sos en hábito secular. 
- V I I 
SANTO DESIERTO DE LAS PALMAS 
(1694—1876) 
N la provincia de Castellón, Diócesis de Tortosa, mon-
te arriba del lindo pueblo de Benicasim en la Ba-
ronía de este nombre, hay una vasta soledad, que 
convida al retiro y a la oración continua, y que por 
la frondosidad de sus cañadas y barrancos, lo fresco y deleitoso 
de sus florestas y las hermosas lejanías de que goza, limita-
das por el Mediterránieo y por imponentes y empinadas montañas, 
ha sido comparado al Carmelo en Palestina. Siendo insuficiente 
el Desierto que para su retiro tenía la Provincia de Aragón, 
Valencia y Cataluña en el Cardón (Tarragona), se levantó éste 
por los años de 1694, de más fácil acceso para los religiosos que 
vivían en las partes de Aragón y Valencia. Pequeña la primera 
morada establecida en la casa de Matías Gavarrel, edificaron con-
vento más espacioso en 1709, donde vivieron hasta 1783 en que 
las lluvias de la otoñada fueron tan copiosas y torrenciales, que, 
descendiendo impetuosas de los próximos montes, dieron contra 
el edificio, minaron sus cimientos, agrietaron sus muros y pu-
sieron en peligro la vida de los religiosos. En tal situación, los 
superiores acordaron trasladarlo a una prominencia, dentro de 
la misma posesión, y allí pudieron poner el Santísimo Sacra-
mento el 21 de Noviembre de 1788, aunque la edificación había 
comenzado en Marzo de 1784. 
Sin novedad particular que molestase su austera vida soli-
taria, pasaron los ¡religiosos, vacando a Dios a la continua, has-
ta la guerra de Sucesión, en la que durante tres años tuvieron 
que sufrir mucho de las continuas vejaciones y requisas de los 
partidarios del Archiduque, que por aquellos parajes con frecuen-
cia vivaqueaban. Lo ¡propio ocurrió durante la Francesada y las 
10 
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diversas guerras civiles del siglo pasado. En la exclaustración 
forzosa decretada por Mendizábal el año de 1835, fueron res-
petados los solitarios de Las Palmas por su heroico comporta-
miento en el terrible azote del cólera, que el año anterior tantos 
estragos había causado -en Castellón de la Plana. Agradecida 
la ciudad a festa conducta abnegada de los Carmelitas, pidió y (ob-
tuvo del Capitán General de Valencia que continuasen en su retiro 
de Las Palmas. Gracias a ¡esta petición, jamás se ha interrumpido 
en el la observancia regular. Conoció años muy malos, menguó 
mucho su personal por efecto de la prolongada y anómala si-
L a s Palmas: Con ven to [nuevo 
tuación de las Ordenes religiosas; pero la Comunidad, con tena-
cidad muy edificante, persistió en su vida claustral, hasta que, 
restaurado el Convento de Marquina y fusionadas ambas Con-
gregaciones, se adhirieron con ejemplar humildad, como cua-
draba a la santidad de vida que profesaban, al P. 'General de 
Italia, cuando por primera vez fueron visitados en 1876 por el 
P. Pedro José de Jesús María, según se ha recordado anterior-
mente. , • 
Desde la restauración, casi siempre ha sido noviciado, co-
mo lo es actualmente de nuestra Provincia de Aragón y Valen-
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cia (1). La veneración de que goza en Tortosa, Valencia g Caste-
llón este convento, atrae todos los años muchos devotos, ya a 
practicar los santos ejercicios, ya a pasar unos días de retiro 
al lado de estos santos religiosos, que tanto bien están ha-
ciendo con el aroma de sus virtudes, más puro y sano que 
el de su apacible soledad, con ser tan agradable y perfuma-
do. Entre los muchos religiosos que florecieron en Las Palmas, 
son dignos de laudable recuerdo su primer superior Fr. Miguel 
de San José, hombre contemplativo y austerísimo, Fr. Barto-
lomé de la Santísima Virgen, Fray Juan de Todos los Santos, 
Fr. Miguel de San Elias, Fr. José de Jesús María y tantos otros, 
renovadores de los milagros de penitencia de las lauras de Egip-
to y de la Tebaida. 
En el tercer Centenario de la muerte de San Juan de la Cruz, 
celebrado en 1892, subió a Las Palmas una peregrinación de 
treinta y cinco mil personas, presidida por el señor Obispa de 
Tortosa. Al comenzar el siglo XX, en conmemoración del ju-
bileo otorgado con esta ocasión por León X I I I , los fieles de 
Castellón y el Maestrazgo levantaron en la cumbre de San Mi-
guel, punto culminante del Desierto, una cruz de hierro de 16 
metros de altura, que protege con sus brazos salvadores aquellas 
extensas y fértiles comarcas. 
1 Cuando visitó el P. Pedro José en IS^ó el santo Desierto de las Palmas mandó 
a Larrea los novicios que allí había; pero en el Definitorio celebrado a principios de 
1880, poco después de erigida la Provincia de S. Jo.iquín de Navarra, se vió la diñeultad 
de recibir en un solo convenio tantos postulantes al hábito y la no menor de las distan-
cias que algunos habían de salvar, y en la sesión del -V de Enero acordaron los Padres 
Definidores declarar a Las Palmas noviciado juntamente con el de Larrea. 
V I I I 
CONVENTO DE BURGOS 
(1606—1877) 
o aficionada que a Santa Teresa quedó la vieja ca-
pital de Castilla y la constante edificación que re-
cibía de Ja vida puntual y observante de sus hijas, 
fueron los ,niejores prenuncios del establecimiento en 
Burgos de los Carmelitas en 27 de Junio de 1606. Antes de pro-
fesar el (año de 1596 en las Descalzas de esta ciudad la piadosa 
joven Catalina Pesquera y Arriaga, dejó para fundación de re-
ligiosos de la misma Orden algunas posesiones y heredamien-
tos que poseía en Villargamar y Villagonzalo, los cuales, uni-
dos a la espléndida donación de D. Pedro Cerezo de Torque-
mada y Ade su mujer D.a Teresa de Melgosa, sirvieron para la 
construcción del ¡espacioso convento que hoy disfruta la Comu-
nidad. Provisoriamente ¡entraron en una casa que en las Eras de 
Santa Clara, ino lejos del Hospital de la Concepción, tenía don 
Antonio de Salamanca; algunos meses después pasaron a la de 
D. Antonio Sarmiento, junto a la Parroquia de S. Cosme, y por 
fin, el 20 de Noviembre de 1611, se establecieron definitiva-
mente en el actual, en iel Paseo del Empecinado, a la izquierda 
del Arlanzón. Para el arreglo de esta fundación vino a Burgos el 
P. Sebastián ide Jesús, a la sazón provincial de Castilla, hijo 
de la célebre y santa matrona D.«i Catalina de Tolosa, que 
tan generosa y eficazmente ayudó a Santa Teresa en la última 
fundación que había de hacer de Carmelitas Descalzas (1). 
Jamás desde isu "fundación han faltado en esta casa sujetos 
de aventajado espíritu y magisterio. Destinado casi siempre a 
colegio de estudiantes, han tenido en él las ciencias y las letras 
1 Cfr. Biblioteca Mística Carmelitana, t. V, c. XXXI* 
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cariñoso € intenso cultivo. Proverbial es también la devoción 
de los imrgaleses a la Santísima Virgen del Carmen. Numerosa 
su Cofradía desde los primeros años del siglo XVII , ha conti-
nuado en prosperidad creciente, sin conocer ocaso ni retroceso. 
Burgos: F a c h a d a ce la igles ia del Carmen 
hasta nuestros días. No hay burgalés que no vista el santo 
escapulario, y las madres tienen buen cuidado de imponérsele 
a sus niños en edad muy temprana. Las vocaciones que Bur-
gos ha dado a la Orden son innumerables, sin que en esta 
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consoladora fecundidad ISG adviertan síntomas de agotamiento 
ni disminución. Burgos puede contarse, de fijo, entre las ciu-
dades más carmelitas de España. 
Hasta la entrada a saco por las tropas de Napoleón, ningún 
acontecimiento alteró la vida científica y religiosa del conven-
to. A partir de esta fecha, es mucho lo que ha sufrido. Repues-i 
tos del saqueo francés, tuvieron que abandonarlo en 1835, en 
que de nuevo fué profanado y sujeto a las leyes desamortizado-
ras. Desmantelada su iglesia, la imagen de la Santísima Virgen 
del Carmen fué trasladada a una parroquia. Epoca hubo en que 
los claustros y dependencias sirvieron de establos y almacenes. 
Con grandes peligros y privaciones pudieron estar a la iriira del 
convento algunos religiosos, para aprovechar cualquier ocasión 
propicia de volver a él, siendo dignos de particular mérito el 
P. Pedro Goiri y el P. José Zárrabe. Del primero hemos visto 
ya, por pasajes de cartas suyas, cuánto anhelaba la restauración 
de la Orden y cuánto pesó su juicio maduro y docto en fel Pa-
dre Domingo de San José, general de la Congregación de Ita-
lia, para inclinarlo a ella. Profesor de Filosofía en Burgo de 
Osma, donde conoció y dirigió espiritualmente al estudiante de 
aquel seminario Don Anastasio Rodrigo Yusto, que luego, ar-
zobispo de Burgos, tanto favoreció la restauración de esta casa, 
pudo permanecer a su cuidado, salvo en el bienio de 1855 
a 1857, que icón sus compañeros fué arrojado de ella. El conven-
to de Burgos fué uno (de los primeros en prometer obediencia 
al General italiano y reconstituirse (así definitivamente en 1877. 
El benemérito P. Goiri murió en esta casa el 31 de Diciem-
bre de 1880, a los 80 años de edad. 
Compañero inseparable del P. Goiri en la custodia del con-
vento fué el P. José María de la Soledad (Zárrabe), natural 
de Múgica ¡en Vizcaya. Sus agradables prendas naturales, real-
zadas por acrisoladas virtudes de excelente religioso, y fácil, 
persuasiva y apostólica elocuencia de pulpito, le granjearon las 
simpatías de toda la ciudad de»Burgos. Difícil será hallar otro 
que haya jamás alcanzado tan laudable y bienhechora popu-
laridad. El P. Juan Vicente, siendo prior de este convento, pu-
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blicó en la revista San Juan de la Cruz (Año I I , núm. 18) una 
hermosa biografía del P. Zarrabe, debida a la profunda plu-
ma del chantre de esta Catedral, D. Manuel González Peña, 
uno de los sacerdotes más sabios en ciencias eclesiásticas que 
tuvo España en el siglo XIX. A propósito de su populari-
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dad dice el Sr. Peña: «Todos hemos sido testigos de su infa-
tigable celo, que convertía la pobre celdilla en centro de atrac-
ción para el sacerdote, el seglar, el médico, el abogado, el co-
merciante». De sus dichos agudos, festivos g profundamente mo-
ralizadores, aun perduran muchos en la memoria de los bur-
galeses, transmitidos fielmente de padres a hijos. Desde el Ar-
zobispo hasta el más modesto obrero cristiano, apenas había per-
sona que no le confiase su conciencia o pidiese consejo a su 
discreción y experiencia, hasta los momentos mismos en que la 
enfermedad le tenía postrado en cama. Prior de esta casa y pro-
vincial de San Joaquín de Navarra, murió en este convento 
el 22 íde Junio de 1892, con una muerte apacible y santa. La 
ciudad, agradecida, asistió a sus funerales en imponente mu-
chedumbre. 
De ambos Padres cita el señor González Peña un episodio 
conmovedor, que habla con elocuencia de la virtud y despren-
dimiento de ellos. «El año 1862, dice, emprendió el Emmo. Car-
denal Puente, arzobispo de Burgos, de imperecedera memoria, 
un viaje a Roma para asistir a la beatificación de los Márti-
res del Japón. Los padres Zárrabe y Goiri le entregaron todos 
sus ahorros y recursos para que los pusiese en las venerables 
manos del gran Pío IX, como óbolo de piedad filial. El Emmo. 
Cardenal cumplió fielmente el piadoso encargo, y conmovido 
profundamente el Papa al oír la relación del heroico sacrificio 
de los dos santos religiosos, levantó al cielo ojos y manos, 
y con lágrimas de ternura rezó por ellos el Retribuere dignare». 
Tanta veneración tenía a estos dos religiosos D. Manuel 
G. Peña, que se encomendaba todos los días a ellos, según re-
petidas veces oimos de sus labios en los últimos años de su vida. 
Digamos también que aquí murió, el día 1 de Diciembre 
de 1907, el R. P. Estanislao de la Virgen del Carmen, a la tem-
prana edad de treinta años, predicando la novena de la Purísima, 
que celebra todos los años la Archicofradía Teresiana, esta-
blecida en esta iglesia del Carmen. A pesar de sus pocos años, 
había ocupado los mejores pulpitos de España y predicado re-
petidas veces los novenarios de mayor compromiso. De profundos 

RESTAURACION CARMELITANA 139 
conocimientos ccksiástioos, dotado, además, de rica imaginación, 
corazón tierno, poderosa y clara inteligencia y cálida y abun-
dante palabra, que brotaba de sus labios con sorprendente flui-
dez, pasará sin duda a la historia de la elocuencia sagrada como 
uno de sus mejores modelos en estos últimos tiempos. Los dos 
volúmenes de sermones suyos que se han impreso después de 
su muerte, ino dan idea exacta de su predicación; porque el di-
funto no los dejó preparados para la estampa, y en muchos 
casos no escribía más que .ideas o conceptos sueltos, que luego 
desenvolvía en el ípúlpito, observación que ha de tenerse en 
cuenta para juzgar los sermones publicados (1). 
En el Convento de Burgos está establecida desde 1904 la 
Imprenta de El Monte Carmelo, que va publicando ya muchas 
obras y trabajos literarios y es muy favo/ecida de los burgaleses. 
De la raiu-rte del P. Estanislao habla E l Aíoule Carmelo, año de 1907, pág. 350. 
I X 
CONVENTO DE SEGOVIA 
(1586—1877) 
r¿. • . . . . . • . .> -^ t UNDOSE en la antigua y gloriosa ciudad castellana por 
afortunada intervención de San Juan de la Cruz con 
su aventajada hija espiritual D.^ Ana Mercado y 
Peñalosa, que residía en Granada cuando el Santo 
estuvo allí de asiento o la frecuentaba como vicario provincial 
de Andalucía, por la afición grande que su espíritu contempla-
tivo tenía a aquel convento, que gozaba de uno de los paño-, 
ramas más ricos, variados y espléndidos que puede presentar la 
naturaleza. Construida la nueva casa en las afueras de Segovia, 
a la iparte del Poniente, junto a la ermita célebre de la Fucn-
cisla, gustaron los religiosos durante varios siglos de las de-
licias de aquella encantadora soledad, que aun hoy conserva 
todos sus atractivos, principalmente por ser la guardadora so-
lícita y recogida del santo cuerpo del inmortal autor del Cán-
tico Espiritual y padre venerado de la Reforma del Carmen. 
Mucho sufrió reí convento en la Francesada y aun el sepul-
cro del Santo Padre estuvo lexpuesto a muchas profanidades, y 
milagro patente fde la divina Providencia parece el que se sal-
vase entonces y se pudiese guardar por sus hijas las Carmelitas 
de la misma ciudad, hasta que las circunstancias permitieron 
trasladarlo nuevamente a su iglesia. Al cuidado de ella y del 
convento quedó desde la exclaustración del año 35 el P. Fe-
lipe de Sta. Teresa hasta su muerte, ocurrida en 1853. En este 
oficio de guardián le sustituyó el mismo año el benemérito 
P. Gaspar íde Jesús, religioso austero, amante de la santa ob-
servancia como el más fervoroso de los primitivos Descalzos, 
a quien principalmente se debe su conservación; pues en varias 
ocasiones fué toedido a distintas familias religiosas, y gracias 
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a la persistente tenacidad del P. Gaspar, lo posee la Orden desde 
el 24 de Noviembre de 1877. El 3 del siguiente mes, el mismo 
religioso fué nombrado vicario de la nueva comunidad esta-
blecida en ¡él. El día 2 de Mayo de 1899, a los 83 años de 
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edad, murió «ste santo religioso en z l mismo convento que con 
tanto celo y cariño había cuidado, y donde dejó dechados im-
perecederos de virtudes religiosas que imitar a todos los veni-
deros que vistan su mismo hábito. 
En el tercer Centenario de la muerte de San Juan de la 
Cruz se introdujeron notables mejoras en el convento y se repa-
raron o hicieron nuevas algunas ermitas de la huerta, que por 
su silencio y magnificas vistas convidan a la dulce contem-
plación, allí donde con frecuencia se transportó el alma del gran 
Reformador del Carmelo. Posteriormente realizó obras de im-
portancia el R. P. Miguel de la Sagrada Familia. Con gran 
acierto, los "superiores destinaron este convento a noviciado al 
constituirse la Provincia de San Elias de Castilla en 1895. ¿Qué 
lugar más a propósito que esta soledad, donde se respiran los 
perfumes místicos' del gran educador y primer maestro de no-
vicios de la Descalcez carmelitana? 
Fué visitado este convento en varias ocasiones por la reina 
D a Isabel I I y continúa siéndolo por su hija la infanta Doña 
Isabel de Borbón. 
X 
CONVENTO DE ALBA B E TORMES 
(1679—1877) 
UCHOS años pasaron las Carmelitas Descalzas pidiendo 
una fundación de religiosos al Definitorio General 
de la Congregación de España, para que se encar-
gasen de la dirección espiritual de sus almas. Re-
sistíase el Definitorio, a lo que se me alcanza, por la pequeñez 
y pobreza del lugar. Las instancias se redoblaron al ser bea-
tificado San Juan de la Cruz en 1674. Dos años más tarde, el 
20 de Abril de 1676, el Definitorio General, reunido en Valla-
dolid, concedía a jlas religiosas la facultad de fundar una residen-
cia, «con condición que se ponga congrua para el sustento de 
los (religiosos íque han de asistir en dicho hospicio», según se 
lee en [el oficio original del Definitorio, del que poseo copia. 
Algunas dificultades ¡surgidas al llevar a ejecución el proyecto, 
retrasaron la fundación hasta 1679. Fué el primer convento de-
dicado a San Juan de la Cruz, a la sazón solamente beato. 
Abandonado el convento en 1835, faltando religiosos que 
en hábito talar guardasen o vigilasen la conservación del edi-
ficio, fué destinado a cuartel y escuelas municipales. Para una 
gran peregrinación [celebrada el 1877, se adelantaron a preparar 
lo ¡necesario los PP. Fermín y Timoteo de la Asunción, y ver de 
paso si era posible establecerse de nuevo en el monasterio, que 
estaba completamente deteriorado. Efectuados los arreglos in-
dispensables en la parte del convento cedido a los religiosos, 
se estableció el vicariato en 19 de Marzo de 1878. Primer su-i 
perior de la nueva casa fué el P. Camilo de los Reyes. Con 
grandes dificultades fueron en los años sucesivos adquiriendo 
lo restante del edificio y la huerta, que hacía de paseo públi-
co. Hoy está el convento muy bien acondicionado, y haciendo 
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mucho fruto en la villa de Alba y en las numerosas peregri-
naciones que con frecuencia van a postrarse al sepulcro de la gran 
Reformadora del Carmen Descalzo. 
Alba de Tormcs: Iglesia y entrada al Convento de Padres 
Acreedor a nuestra gratitud por lo mucho que trabajó <para 
que los Carmelitas Descalzos volviesen a su amado Convento 
de Alba, fue el ejemplar y docto sacerdote M. I . Sr. D. Ca-
milo Alvarez de Castro, chantre de la catedral de Salamanca 
y fervoroso devoto de Santa Teresa. 
X I 
CONVENTO DE BEGOÑA (BILBAO) 
(1880) 
ON este nombre se ha popularizado en la capital de 
Vizcaya, una de las más ricas del mundo en rela-
ción con el número de sus habitantes, sin que la 
abundancia de bienes materiales haya enfriado el 
fervor de fe religiosa en los bilbaínos, aunque no pueda decirse 
lo mismo de los forasteros y advenedizos. Nunca había tenido 
la Orden convento en Bilbao. Por los años de 1690 fundaron una 
pequeña residencia con una capilla, y así continuaron hasta la 
exclaustración del siglo XIX. Restaurado el Convento de Mar-
quina, uno de los deseos más acariciados por el P. Pedro José 
fué el de fundar en Bilbao, y a él se debe principalmente el ac-
tual Convento de Begoña. Ya hemos visto las diligencias hechas 
para establecer un colegio en Abando y la causa de su fracaso. 
Por el mes de Abril de 1880 andaban el P. Pedro José y 
Jerónimo de la Santísima Virgen estudiando terrenos en las 
afueras de Bilbao para una fundación, ya que no podían ad-
quirirlos dentro del casco de la población por su elevado precio. 
Fijáronse ambos religiosas en el caserío denominado Landaburu 
en el Barrio de las Calzadas, sitio sano, pintoresco y dominan-
do la ciudad, a la cual se desciende por la carretera de Zabal-
vide. Expuestos sus deseos a su dueño, D. Juan José de Goros-
tizaga y Galíndez, caballero viudo, piadoso, rico y sin hijos, 
llegaron prontoi a pn acuerdo, y el 15 de Mayo de 1880 se otor-
gó la escritura de donación del caserío de Landaburu por don 
Juan José ia cambio de algunas cargas espirituales, no muy 
onerosas para la Comunidad. El 16 de Agosto tomó posesión de 
la finca el P. Pedro José, y bajo la dirección del P. Segundo 
de San José, entonces estudiante de Filosofía, se hicieron al-
lí 
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gimas obras «n la casa y s€ dispuso una capilla para el culto 
público, hasta que se levantase el convento definitivo. Primer 
vicario de iesta fundación fué el P. Juan de la Stma. Virgen. 
Conforme a los planos del P. Lino de San José, que ha-
bía sido maestro de obras antes de tomar el hábito de la Or-
den, comenzaron los trabajos de la nueva grandiosa fábrica del 
Carmelo !de Begoña el 25 de Julio de 1884. La primera piedra 
de la iglesia fué colocada por el provincial P. Zárrabe, el 16 
de Mayo de 1885. Inauguróse el día 7 de Septiembre de 1887 
con la bendición del Sr. Obispo de Vitoria, D. Mariano Miguel 
Begoña: Vista general del Carmelo 
Gómez, y con un triduo solemnísimo, al que asistieron las au-
toridades eclesiásticas y civiles de Bilbao y numerosos fieles. 
El convento e iglesia son de construcción solidísima, espacio-
sos y admirablemente situados. Su edificación costó más de seis-
cientas mil pesetas, sacadas en gran parte de la inagotable ca-
ridad de los fieles. La impresión que causa cuando el viajero 
se aproxima a Bilbao, es la de un castillo roquero, que bajo la 
dirección de la augusta alcaldesa la Virgen del Carmen, vela 
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el sueño g la vigilia la invicta villa, que se extiende a sus 
pies y la (defiende contra todos sus enemigos. 
Las Cofradías 'de la Santísima Virgen del Carmen y del 
Niño Jesús de Praga cuentan numerosos adeptos, se hallan en 
estado muy próspero y floreciente, y son tal vez las más acti-
vas, participando de las cualidades que más realzan el carácter 
bilbaíno, resuelto y emprendedor. 
En Octubre de 1894 murió el piadoso fundador D. Juan 
José Gorostizaga, a los 77 años de edad, cargado de buenas 
obras y dejándonos a los Carmelitas perpetua deuda de gratitud. 
X I I 
CONVENTO DE CALAHORRA 
(1603—1883) 
las buenas disposiciones de D. Pedro Manso de 
Zúñiga, gran favorecedor de los Descalzo:?, desde 
que en Burgos conoció y confesó a Santa Teresa, 
y a las ¡diligencias hechas por la célebre escritora car-
melita, M. Cecilia del Nacimiento, que de Valladolid había pa-
sado a la nueva fundación de Carmelitas de Calahorra, se debe 
el convento de nuestros religiosos que en la misma vieja ciu-
dad riojana se levanta desde 1603 en medio de feracísima vega. 
Calahorra: Convento del Carmen 
Durante el tiempo de la exclaustración hubo siempre cul-
to en la iglesia, aunque muy limitado. Al establecerse de nuevo 
las Ordenes religiosas en España, las Carmelitas trabajaron muy 
activamente para conseguir el restablecimiento de los Padres, 
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y también lo deseaba el limo. D. Gabino Catalina del ñmo, 
obispo de Calahorra. SG ofreció primero esta fundación al Padre 
Pedro José, pero no pudiendo hacerse cargo de ella, la tomó 
el provincial de Aquitania, P. José María. Al año siguiente, he-
chas considerables obras de restauración en el convento, que 
se hallaba bastante deteriorado, establecióse una comunidad de 
carmelitas franceses de nuestra Provincia de Aquitania, que con-
tinúa habitándolo. 
X I I I 
CONVENTO DE VALENCIA 
(1589—1885) 
(g^^^^g)) L ano siguiente de fundar en la bella ciudad del Tu-
ria el muy observante Convento de San José de 
Carmelitas Descalzas, llegaron también nuestros re-
ligiosos, cariñosamente esperados por el gran Pa-
triarca B. Juan de Rivera, singularmente afecto a la Reforma 
de Santa Teresa. Se perdió el Convento de San Felipe en la ex-
claustración del siglo pasado, y hasta los años de 1878 o 1879 
estuvo destinado a menesteres harto ajenos de su fin primitivo. 
Por esta época fué completamente destruido, y sobre el antiguo 
solar se han construido casas de vecindad. 
La rica y populosa ciudad levantina, donde el culto se des-
pliega siempre con exquisito gusto y con regia magnificencia, 
no podía estar mucho tiempo sin sus Carmelitas, comenzado 
ya el período de su reconstitución. Después de examinados va-
rios parajes para establecer la fundación, se decidieron por la 
Calle 'de Alboraya, a la izquierda del Turia, en un barrio bas-
tante poblado íde los arrabales de la ciudad, los PP. Juan de la 
Santísima Virgen, maestro de novicios en el Desierto de las Pal-
mas y otros religiosos. Los trabajos se comenzaron el 30 de 
Abril de 1884, 'y el 29 de Septiembre del año siguiente se puso 
el Santísimo Sacramento en la iglesia provisional y se dió prin-
cipio la la vida religiosa icón el Colegio de Filosofía, que se 
trasladó de Las Palmas. Se colocó la primera piedra de la igle-
sia actual (el 17 de Julniot de 1887 y se puso el Santísimo Sa-
cramento el 11 de Diciembre de 1891, coincidiendo esta solemni-
dad con los cultos del tercer Centenario de la muerte de San 
Juan de la Cruz. 
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Es, a lo que creo, la mejor iglesia que la Orden posee hoy 
en España, y para muchos la primera de Valencia, con tener-
las tan buenas aquella ciudad. Su estilo es del Renacimiento, y 
V a l e n c i a : F a c h a d a de la Iglesia 
así las líneas arquitectónicas como (el decorado interior, her-
mosos altares, cuadros, imágenes, bajorrelieves y frescos, son 
de gusto muy exquisito, que acredita grandemente a los cele-
v a l e n c i a 
Coro de la Iglesia 
r a t i o interior 
del 
Convento 
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brados artistas valencianos, entre los cuales recordamos al ar-
quitecto D. Joaquín Belda, Eduardo Soler, Isidoro Garnelo, Juan 
Belda y Carlos Giner. Hablando de sus proporciones el autor 
de una reseña de su inauguración publicada en la revista San 
Juan de la Cruz (año de 1891, pág. 289), dice: «La iglesia 
tiene tres naves g es claustral, con la forma de una cruz latina, 
y sus dimensiones son, desde la puerta principal hasta el tes-
tero, 48 metros; longitud del crucero, 33; anchura de la nave 
central, 9,80; tie las laterales, 5; altura hasta la bóveda cen-i 
tral, 18; en las naves laterales, 11», 
El templo res muy visitado por los fieles, singularmente en 
los novenarios del Carmen y de Santa Teresa y iotras solemni-
dades que los religiosos celebran durante el año. Las Cofradías 
de la Orden, la V. Orden Tercera y la Real Asociación de 
Esclavas de la Santísima Virgen del Carmen cuentan numero-
sos afiliados. 
X I V 
RESIDENCIA DE MADRID 
(1586—1888) 
ERDIO la Orden con lá exclaustración del 35 el mag-
nífico Convento de San Hermenegildo, que con la 
protección de Felipe I I había levantado en 1586, 
situado en la parte más espaciosa u animada de 
la Calle de Alcalá, donde arranca la novísima Gran Vía. Par-
te del convento se transformó, corriendo los años, en el actual 
Teatro de Apolo, y parte en hermosas casas de vecindad. La 
iglesia ha sido declarada parroquia con el título de San José, 
y se conserva todavía como la dejaron nuestros religiosos, salvo 
algunas reparaciones secundarias. En ella g en los antiguos claus-
tros, que sirvieron de enterramiento, reposaban distinguidos re-
ligiosos en letras y virtud, que la revolución vino a alterar y pro-
fanar. Con la perdida de esta casa, perdimos también tesoros 
de documentación referente a nuestros Reformadores y a su 
obra, y 'multitud de libros interesantes, raros ya entonces, cuya 
desaparición es imposible recompensar con ningún otro. Esto 
es lo jque tenemos que agradecer al cacareado siglo de las luces. 
Por Real Orden de 22 de Diciembre de 1887 se autorizó 
una residencia ¡de Carmelitas Descalzos en Madrid, y el 16 de 
Febrero del siguiente año se obtuvo la licencia del Ordinario. 
Fijóse la residencia en una casa de la Calle de Don Evaristo 
San Miguel, y ien ella (se abrió al público una devota capilla a la 
Virgen del Carmen, muy venerada hoy en Madrid. Con carác-
ter de Procura Interprovincial estuvo hasta fines de 1905, que 
fué adjudicada a la Provincia de Castilla. Diversos proyectos 
de levantar fen la capital de España un convento que corresponda 
al asombroso desarrollo que la Reforma de Santa Teresa ha 
alcanzado en provincias, no han tenido fortuna, si bien abriga-
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mos firme esperanza de que en la Corte, donde tan populares 
son nuestras devociones, contará al fin con un templo digno de 
ellas y de la Orden que las sustenta tan vigorosas g florecientes. 
El Convento de San Hermenegildo de Madrid, mug cele-
brado de nuestros magores, por los sujetos que en él vivieron 
g murieron, fué residencia del General de la Congregación de 
España hasta los inauditos g .bárbaros sucesos del 34 g 35 
del siglo pasado, que ga dejamos brevemente referidos al prin-
cipio de este trabajo. 
X V 
CONVENTO DE VITORIA 
(1890) 
UNCA habían vivido de asiento los Carmelitas Des-
calzos en la capital alavesa, bonita, aseada, tran-
quila, cortes y religiosa, como la que más de Es-
paña. Difícil seria, sin embargo, hallar trono para 
la Reina del Carmelo donde contase tan numerosos y rendidos 
adoradores. Fuéronlo en extremo D. Eulogio Angulo y su es-
posa D.Ü Jacoba Aberasturi, unidos con los santos lazos de 
la devoción más íntima y generosa al Carmelo. Concedióles Dios 
una hija, por nombre María Mercedes, que heredera de la pie-
dad de sus padres, vistió muy pronto el sayal del glorioso 
Padre San Francisco en el Convento de San Antonio de la mis-» 
ma ciudad. Sin más propósito ya el ejemplar matrimonio que 
el 'de darse a Dios enteramente, cedieron (9 de Julio de 1883), 
la casa y huerta que poseían en la calle llamada Juego de Pe-
lota a la Reforma de Santa Teresa para una fundación en V i -
toria, contentándose en retorno con una retribución módica con 
que pudiesen pasar los días en retiro piadoso y morigerado. 
La casa era muy suficiente para treinta religiosos, y al año 
siguiente se compró un salón contiguo, de cuatrocientos metros 
cuadrados, con destino a iglesia provisional. 
Por circunstancias que no son del caso mencionar aquí, se 
suspendió la ejecución de lo estipulado hasta 1890. El 16 de 
Abril de este mismo año salieron de Burgos el R. P. Provincial, 
Fr. Pablo de Santa Teresa, con su secretario, Fr. Victoriano de 
la Presentación, y el hermano Ignacio de la Inmaculada Con-
cepción, muy icompetente y activo en todo lo concerniente al 
ramo de fundaciones, para disponer todo lo necesario al esta-
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blecimicnto de la nueva comunidad (1). Inauguróse el conven-
to el \V2 de Octubre, festividad de Nuestra Señora del Pilar y fué 
nombrado vicario Ide ella el P. Pío de la Inmaculada Concep" 
ción. Profesores de Teología y Derecho Canónico del Colegio 
que en la nueva fundación se estableció, fueron el P. Ezequiel 
del Sagrado Corazón de Jesús, más adelante General de la Or-
den y len la actualidad provincial de San Joaquín de Navarra, 
y el P. Valentín de la Asunción, obispo hoy de la Diócesis de 
Camagüey (Cuba), y administrador apostólico de la de Cienfue-
gos en la misma República. 
Aumentando rápidamente el culto en la nueva fundación, 
muy pronto se vieron obligados a pensar en otra más espaciosa, 
donde con más desembarazo pudiera desenvolverse el prodigio-
so incremento {de su vida apostólica. Entre la Calle del Sur 
y la vía férrea, había unas parcelas pertenecientes a la Compa-
ñía de ferrocarriles del Norte, muy a propósito por sus con-
diciones inmejorables para el proyecto que los religiosos me-
ditaban. Obtenido el terreno de la Compañía a precios econó-
micos merced a los buenos oficios de los Marqueses de Comillas 
y Urquijo, púsose la primera piedra en Abril de 1897. En la cs-
lemonia dirigió la palabra a los fieles allí congregados el se-
ñor obispo, D. Ramón Fernández de Piérola, entusiasta, admi-
rador y favorecedor constante de nuestros religiosos. Celebróse 
la inauguración con inusitada pompa durante los días 20, 21 
y 22 !de Abril de 1900. Predicaron elocuentes sermones los Pa-
dres Salvador de la Madre de Dios, Sebastián de Jesús y Juan 
Vicente de Jesús María. 
Es el Convento de Vitoria grande, muy bien acomodado a las 
necesidades de una comunidad religiosa, con huerta muy sufi-
ciente, buenas ivistas y espaciosa y magnífica iglesia. Desde su 
fundación está destinado a colegio, y, a pesar de su reciente 
fecha, posee una buena biblioteca, y un rico gabinete de Físi-
1 E l P. Provincial y su secretario se hoipedaron en casa de D. Juan José de Ve-
rástegui y D.a Juana Velasco, su esposa, que ponían siempre a disposición de los hijos 
del Carmelo. E l Hermano José Ignacio se quedó en casa de los fundadores con el fin de 
atender mejor a las obras del convento. 
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ca, debido »en su mayor parte a la continua solicitud del P. Elí-
seo de San José, docto profesor, muy aventajado en el cul-
tivo de las ciencias físicas y naturales. Es también una de las 
iglesias de más culto entre las nuestras, pues no exagero al 
Vitor ia : Igles ia y Convento 
RESTAURACION CARMELITANA 159 
afirmar, que se reparten al año muy cerca de ciento cincuenta mil 
comuniones, cifra Ique alcanzan pocos templos en la Orden y fue-
ra de la Orden en España. 
Don Eulogio Angulo pasó los últimos años de su vida en 
el convento con ejemplar piedad y mortificación. Murió el 29 
de Diciembre (de 1901 (1). Junto a él debe figurar el nombre 
de otro bienhechor insigne y modesto de esta casa, D. Rafael 
Echeverría, capellán del Monasterio de las Brígidas de esta ciu-
dad, "que icón sus generosas limosnas contribuyó podsrosamen-1 
te a !los cuantiosos gastos del convento definitivo. No olvidemos 
tampoco a la (piadosa dama Feliciana de Olave, cuya munificen-
cia y esplendidez no se borrará nunca de la memoria de los ca-
tólicos vitorianos. 
Dediquemos, por fin, un recuerdo al malogrado primer vi-
cario y prior de esta Comunidad, P. Pío de la Inmaculada Con-
cepción, alavés de nacimiento y uno de los oradores más elo-
cuentes y ¡apostólicos que hemos tenido desde la restauración, 
que a la edad de treinta y cinco años murió, el 10 de Enero 
de 1892, en nuestro Convento de Begoña, sin poder terminar la 
novena que estaba predicando en la Parroquia de los Santos 
Juanes de Bilbao, con admiración y provecho grande de los in-
numerables fieles que asistían a sus sermones, modelos de un-
ción religiosa. 
1 Su esposa D.a Jacoba Aberásturi había pasado a tncjiir vida a los tres años de 
hecha la fundación de Vitoria. E l .'5 de Febrero del año actual murió en la paz de los 
justos su hija, Sor María Mercedes de S Clara. 
X V I 
CONVENTO DE BURGO DE OSMA (SORIA) 
(1589—1890) 
L piadoso obispo de Burgo de Osma D. Sebastián 
Pérez quiso tener en la capital de s^u diócesis un 
convento de Carmelitas Descalzos, y lo consiguió 
de los superiores el año de 1589, siendo ésta la se-
gunda fundación de la futura Provincia de San Joaquín de Na^ 
varra. Levantóse d convento en las afueras del Burgo, a corta 
distancia del río Ucero, camino de la próxima y escuálida ciudad 
de Osma, completamente caída de su antiguo esplendor. Muy 
pronto se ganaron los Carmelitas la devoción y el cariño de 
los 'fieles, que jamás se ha enfriado desde aquella remota fecha. 
Hasta el año de 1835 nada ocurrió a la Comunidad que la obli-
gase a suspender su vida de observancia regular. 
Expulsados en dicho año, como en las demás provincias 
de España, de su querido convento, pasó éste a la mitra. Va-
rios piadosos cofrades del Carmen cuidaron de su conservación 
y del culto de la Santísima Virgen, que, a pesar de su generoso 
celo, por fuerza había de languidecer, faltando los religiosos. 
Por los ¡años de 1854 se establecieron en el convento, con el 
título de «Venerables», algunos Padres Carmelitas exclaustrados, 
que «poco a poco fueron muriéndose, sin ver constituida nueva 
comunidad. En 1881 lo habitaron los Agustinos de la Asunción, 
expulsados de Francia, que no lo dejaron hasta poco antes de en-
trar sus legítimos dueños, los Carmelitas Descalzos. Durante los 
pocos años que los Asuncionistas vivieron en el Burgo, introdu-
jeron ligeras modificaciones en el convento, borraron algunas 
pinturas de nuestra Orden, sustituyéndolas por otras de su gus-
to, y hasta la Virgen del Carmen intentaron quitar del altar ma-
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yor para colocarla ten otro secundario, aunque no lograron su 
propósito por la actitud de enérgica protesta de los cofrades. 
Purgo de. Osma; 
Vis ta general del Con 
vento tomada desde la 
huerta 
F a c h a d a de la Iglesia 
El día del Apóstol Santiago, Patrón de España, del año 
1890, llegaron al Burgo para tomar posesión del convento los 
PP. Baltasar del Santísimo Sacramento y Cosme de San Ig-
nacio, y (el 1 de Noviembre el P. Constancio del Sagrado Cora-
12 
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zon d€ Jesús, fué nombrado vicario de la nueva fundación. En el 
Capítulo Provincial celebrado en 1897 en Larrea, declaróse prio-
rato y la elección de su primer prior recayó en el P, Isidoro 
de la Cruz. Desde que se establecieron los Padres, han traba-
jado con infatigable celo en la restauración del convento, em-
bellecimiento de la iglesia y fomento de la Cofradía del Car^ 
men. R las obras de reparación contribuyó principalmente la 
modesta y piadosa señora D.a Balbina Rubio, a cuya generosidad 
debemos la magnífica huerta de nuestros PP. antiguos, una de las 
mejores que la Provincia de San Joaquín posee. Grata recor-
dación merece también D.a Tomasa Pérez Cisneros, sobrina del 
magistral, ya difunto, de aquella catedral D. Pedro Vinuesa, gran 
devoto del Carmen. 
Muy populares y queridos siempre en la ciudad, viven los 
religiosos en su apacible retiro edificando al pueblo con sus 
virtudes e instruyéndolo con sus fervorosas predicaciones, así 
en el Burgo como en los demás pueblos de la diócesis, adonde 
frecuentemente salen a misionar y ejercer otros actos propios 
de su ministerio. Desde la fundación de esta casa, aunque muy 
piincipalmente desde que ocupó la sede oxomense el V. Pala-
fox, piadoso anotador de algunas cartas de Santa Teresa, las 
relaciones de los Obispos y el Cabildo catedral con los Car-
melitas han sido siempre muy íntimas y familiares. 
X V I I 
! CONVENTO DE MEDINA DEL CAMPO 
, i (1645—1891) 
L suceso que a fines del (ano de 1643 ocurrió en 
Medina del Campo y dejó consternados a sus habi-
tantes, aceleró la fundación de los Carmelitas Des-
calzos en la que fué rica villa castellana en tiempo 
de los Reyes Católicos, y a mitad del siglo XVII ya muy de-
caída. Un pobre diablo concibió la idea sacrilega de robar la 
iglesia de los PP. Jesuítas de Medina, e introducido de noche 
en ella, se apoderó de varias alhajas y de un copón con algunas 
Sagradas Formas. A l saberse al día siguiente, por lo mismo 
que entonces eran más raros estos casos y más viva la fe, se 
conmovió toda la población, y la justicia se puso inmediatamente 
en seguimiento de la pista del criminal. Los objetos robados y 
tres Formas se hallaron escondidos en una casa de campo, a un 
cuarto de legua de la villa, propiedad de un virtuoso mayoraz-
go, por nombre Francisco Dueñas. Como desagravio a este ho-
rrendo sacrilegio, se ofreció a nuestra Descalcez aquella finca 
para una fundación, que se aceptó en 16 de Octubre de 1645, 
La distancia a Medina y otros inconvenientes, obligaron a los 
religiosos a trasladarse el 2 de Abril de 1649 dentro de la villa, 
a una casa frontera de la Calle de Santiago, cerca del Convento 
de la Magdalena. 
Perdido este convento en la exclaustración (hoy es fábrica de 
tejidos), se establecieron de nuevo en Medina nuestros religiosos 
el 3 de Junio de 1891. Asistió a la toma de posesión el provin-
cial, P. Fernando de la Inmaculada Concepción. Con solemne 
Triduo, celebrado los días 31 de Octubre y 1 y 2 de Noviem-
bre, se inauguró el culto en la iglesia que había pertenecido 
en otro tiempo a las Agustinas Recoletas, junto al convento que, 
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bajo la dirección del P. Lino de San José, edificaban entonces 
los Carmelitas. El año 1894 se destinó esta casa de Medina del 
Campo a colegio preparatorio de niños que luego han de vestir 
el hábito de la Orden, g en ella ha permanecido hasta el actual, 
que ha sido trasladado a una hermosa finca cerca de Vallado-
lid, de la que a su tiempo hablaremos. 
Para el establecimiento de los religiosos en Medina del Cam-
po trabajaron g agudaron mucho las Carmelitas, que, como es 
sabido, son las primeras que fundó la Santa después de San José 
de Avila, g iconservan íntegro el depósito sagrado de amor g ve-
neración a los Padres que tan fuertemente imprimió la inmor-
tal Reformadora en las Descalzas de su tiempo. Memoria espe-
cial merecen (aquí también los trabajos de sociología cristiana, 
que oon notable fruto para la población, harto minada por las 
ideas socialistas, ha realizado el P. Julio del Niño Jesús, direc-* 
tor por muchos años del Colegio Teresiano, fundando un círculo 
católico, que organizó luego con admirable perfección. 
En 1909 el P. Miguel de la Sagrada Familia, con no cor-
tos gastos, adecentó la capilla donde San Juan de la Cruz cele-* 
bró la primera misa, única parte que se conserva del gran 
convento que los Carmelitas Calzados poseían en Medina. 
X V I I I 
CONVENTO DE CORELLA (NAVARRA) 
(1595—1892) 
l l ^ ^ ^ í i 0DRE ^6^116"3 Promin€ncia asiéntase la dudad de 
í c ^ ^ ^ ^ l l Corella, dominando una de las vegas más dilata-
das y fértiles de Navarra. Extramuros de la dudad, 
a las partes del Sudeste, en el sitio llamado en-
tonces Peñas ¡de la Villa, junto a una ermita de San Pedro, fun-
daron los Carmelitas Descalzos en 1595, a petición de los veci-
nos de aquel católico pueblo navarro. No pudiendo el Ayunta-
miento cumplir por sí el compromiso de edificar el convento, 
levantólo la Orden, ayudada de la caridad de los corellanos, 
que se ofrecieron a trabajar gratis en la fábrica, para lo cual 
concedió el antiguo confesor y biógrafo de Santa Teresa, obis-
po entonces de Tarazona, Fr. Diego de Yepes, copiosas indul-
gencias. En 1733 se trasladó a esta casa el noviciado que la Pro-
vincia de San Joaquín tenía en Tudela. Restituido a Tudela en 
1790, tornó de nuevo a Corella por acuerdo del Definitorio 
Provincial celebrado en Logroño en 1796. 
Fue el Convento de Corella uno de los que menos sufrieron 
en la invasión napoleónica. Entraron los franceses en la ciudad 
el 15 de Enero y salieron al día siguiente, sin causar daños de 
cuantía en él; únicamente se llevaron cuantos víveres y alhajas 
pudieron haber a las manos, aunque de estas últimas no fueron 
muchas, porque las más se habían puesto ya a salvo de la rapaci-
dad de las tropas. Cerrado por orden gubernativa el 4 de Noviem-
bre kie 1822, regresaron los religiosos a él cuatro meses después. 
A pesar (de las leyes de expulsión dadas en 1835, los Carmelitas, 
amparados por fel pueblo, pudieron continuar en su retiro hasta 
que, dos años más tarde, uno de aquellos políticos funestos 
que entonces soportó la desgraciada España, por nombre Alón-
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so Colmenares, extrañado de que todavía hubiese frailes en Co-
rella, queriendo dar a la ciudad una prueba de su interés por 
el engrandecimiento y prosperidad de ella, obligó al juez de 
Tudela a intimar a la Comunidad la orden de abandonar la 
casa en 6 de Mayo de 1837. Sólo dos religiosos quedaron 
en Corella como confesores de las Carmelitas Descalzas y para 
vigilar todo lo relativo al desalojado convento. 
Al poco tiempo de la exclaustración, quisieron algunos des-
almados convertirlo en plaza de toros, intentos que pudieron 
desbaratar los Padres exclaustrados y las Carmelitas. Por Real 
Orden tie 7 de Junio de 1842 se cedió al Ayuntamiento para 
Hospital general de la ciudad. Algunos religiosos nuestros sos-
tuvieron el culto, principalmente el P. Juan Cruz, celoso y ac-
tivo, que murió el 10 de Julio de 1865, querido y llorado de 
todos los oorellanos. Era tolerable poeta, y dejó en verso la 
vida ide los santos mártires Hemeterio y Celedonio. Antes de mo-
rir el P. Juan se estableció la Guardia Civil en dos casas ado-
sadas al convento por la parte norte. 
Hicimos mención en la página 102 de los intentos realizados 
por los Alcantarinos para entrar en nuestro Convento de Core-
lla. Frustrado su propósito, el P. Toribio de San José, capellán 
de las Carmelitas, secundado por ellas y por la ciudad, que 
deseaba la restauración de la Comunidad, elevó por medio de 
nuestros religiosos una exposición (20 de Junio de 1878) al Pa-
dre General de la Congregación de Italia, que fué despachada 
favorablemente. Para formalizar la fundación llegaron a Core-
lla el 17 de Agosto de este mismo ^ño el provincial P. Pedro 
José de Jesús María y su secretario P. Pablo de Santa Te-I 
resa, y fueron recibidos con general alegría por las autorida-
des y el pueblo. Hubo |que vencer no pocos obstáculos antes de 
establecerse los religiosos en el antiguo convento, parte de-
bidos a la dificultad de un edificio adonde trasladar el hos-
pital, parte por la malquerencia de algunos, que no cesaban de 
poner inconvenientes y reparos para impedir la vuelta del con-
venta a isus legítimos dueños. Como capellanes del hospital entra-
ron los Padres de la Provincia de Aquitania en 20 de Octubre, 
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con la llegada dél P. Toribio de la Virgen del Carmen, prior 
de Agen y sobrino del P. Toribio de San José. Por acuerdo del 
Definitorio General pasó poco después la fundación a la Pro-
vincia de San Joaquín de Navarra. El 1 de Abril de 1892 tomó 
posesión del vicariato el P. Víctor de la Cruz, que era enton-
ces suprior del Convento de Burgos. 
Comprendiendo los religiosos que el mejor modo de entrar 
en la entera posesión del antiguo convento sería hacer un hos-
pital a la ciudad, sirviéndoles de base el legado que la M. Ma-
ría de la Concepción Goñi y Arteta, hija del General de este 
apellido, había dejado para obras pías de la ciudad, comen-
zaron su edificación jel 10 de Junio de 1894, y en los primeros 
meses del siguiente se terminaron las obras. Por Real Orden 
de 3 de Mayo del mismo año se facultaba al Ayuntamiento para 
hacer la permuta del convento por el hospital, una vez construido 
éste, de suerte que, a no mediar otros inconvenientes, hubiera 
podido realizarse inmediatamente el dicho cambio. Intrigas y 
bastardos intereses, que no son del caso mentar ahora, retrasa-
ron la ejecución hasta el 11 de Agosto de 1898, en que la Comuni-
dad se trasladó del edificio nuevo del hospital, donde vivía desde 
el 8 de Enero de 1896, al convento que fué siempre de la Orden, 
y hoy poseemos en paz y concordia con los buenos hijos de Co-
rella, devotos rendidos de la Virgen del Carmen y de los Car-
melitas. 
X I X 
CONVENTO DE TOLEDO 
(1586—1893) 
N tiempo del cardenal Quiroga, tío de la M . Elena 
de Jesús, que tomó el hábito de carmelita descalza 
en Medina del Campo, y pasó después varios años 
en 'las de Toledo, donde fue priora (1), hicieron 
los Descalzos una fundación en 1586. Expulsada la Comunidad 
en 1835 y icedido el convento a la mitra, las autoridades eclesiás-
ticas lo destinaron a Seminario menor por los años de 1847. 
Conociendo las religiosas la ventaja de tener padres de la Or-
den para la dirección de sus conciencias, se dirigieron en 1892, 
por medio de su grande y fiel amiga la Duquesa de Villahermo-
sa, que a su vez lo era del cardenal Monescillo, preconizado ya 
arzobispo de Toledo, a este insigne Prelado, que aceptó con mu-
cho agrado la petición. La brevedad que damos a las reseñas 
históricas de nuestros conventos, ya que otra cosa no nos per-
mite la índole de este trabajo, me veda reproducir aquí las her-
mosas cartas cambiadas lentre el Cardenal, la Duquesa y las 
Carmelitas, modelo de observancia descalza y muy afectas a los 
religiosos (fe la Orden. 
Aceptó la fundación y posesión del convento (10 de Ene-
ro de 1893) ofrecida por Monescillo, el inolvidable P. Fer-
nando de la Inmaculada Concepción, entonces provincial de Cas-
tilla la Vieja. El día 8 de Junio de 1893, el rector del Seminario, 
D. Ramiro Fernández Valbuena, hoy obispo auxiliar de San-
tiago, en nombre del Sr. Cardenal hizo la entrega efectiva del 
convento al P. Ignacio de Jesús María y José. Además de las 
Carmelitas, cuya generosidad con los Padres supera todo en-
1 Cfr. Biblioteca Mística Carmelitana, t. V, p. 'JS. 
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comió, debemos contar entre los principales bienhechores de la 
restauración de esta casa a D. Pablo Cabrero, a su hija D.a 
Saleta Cabrero, D. Carlos Acosta, D.a Filomena Cabareda y la 
Excma. Sra. Marquesa de Gallegos. 
Antes de proferir los santos votos dio a este convento una 
limosna considerable una de las actuales religiosas de la Comu-
nidad de Carmelitas, cuyo nombre callo por no someter a dura 
prueba su extremada modestia. La iglesia de Toledo es de mu-
cho ministerio; ten especial la devoción del Niño Jesús de Pra-
ga ha adquirido en pocos años asombroso desarrollo. Débese 
este hecho consolador, en gran parte, al celo del llorado P. Bue-
naventura, que murió en este convento el 11 de Diciembre de 
1913, autor de un Devocionario del Santo Niño, que ha alcan-
zado en pocos años hasta siete ediciones. 
X X 
CONVENTO DE VILLAFRANCA (NAVARRA) 
(1734—1893) 
LINDADO en el primer tercio del siglo XVI I I sobre 
un altozano, que domina lo mejor y mas fértil de 
la ribera de Navarra, regada por el Arga y el Ara-
gón, de apacible clima y ricos u muy variados fru-
tos, sirvió a nuestros religiosos antiguos de agradable rétiro, 
donde muchos venerables ancianos terminaron sus días en la 
paz del Señor. A últimos de Enero de 1837 hubieron de aban-
donarlo los religiosos, por causas ya bien sabidas, y estable-
cerse los más en casas particulares de la villa. El empeño del 
pueblo porque el convento no se enajenase, como se había he-
cho con tantos otros, retrasó su venta hasta 1845 que, adelan-
tándose al Ayuntamiento que lo deseaba para escuelas hasta que 
de íiuevo lo ocupasen los religiosos, lo compró D. José ¡María 
Martínez de Arizala. Otras dependencias y posesiones de la Co-
munidad fueron adquiridas por distintos propietarios. El frac-
cionamiento de la posesión entre muchas personas, dificultó des-
pués la adquisición de ella, que, al fin, se alcanzó, Imerced a las 
prudentes e íincansables gestiones del R. P. Ezequiel del Sagra-
do Corazón de Jesús, a quien principalmente se debe la res-* 
tauración de esta casa y la de Corella. Púsose el Santísimo 
Sacramento el 9 de Julio de 1893. 
Las condiciones inmejorables de suelo y clima del Convento 
de Villafranea atrajeron la atención de los superiores de la Pro-
vincia para establecer allí el Colegio preparatorio, donde los jó-
venes aspirantes al hábito de la Descalcez se forman en las 
Humanidades y en los primeros rudimentos de la vida reli-
giosa, que completan luego en el noviciado. La necesidad de 
esta clase de colegios se vió clara en el Capítulo Provincial de 
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Burgos celebrado en el mes de Abril de 1888. Por acuerdo 
de esta venerable asamblea, obtenidas las oportunas facultades 
de la Santa Sede, se fundó el Colegio preparatorio, el 29 de No-
viembre del mismo año, en nuestro Convento de Avila. Al año 
siguiente, erigida en el Capítulo General, celebrado en Genova, 
la Provincia de San Elias de Castilla la Vieja, a Ja que se ad-
judicó Avila, la de San Joaquín estableció provisionalmente el 
Colegio en el Convento de Larrea el 7 de Octubre de 1889 hasta 
el 25 de Septiembre de 1893, en que, con el nuevo vicario y d i -
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rector P. Nicolás de Jesús María, se trasladó a Villafranca. ñ 
contar Ide esta fecha, se han hecho repetidas y costosas me* 
joras y construcciones de nueva planta, a fin de que, en exce-
lentes condiciones higiénicas y pedagógicas, puedan educarse so-
bre sesenta jóvenes, que son los que, por término medio, viene 
sosteniendo el Colegio en los últimos años (1). 
1 Con modvo de celebrarse las bodas de plata del Colegio, la revista titulada 
Miscelánea, que los mismos colegiales publican mensualmeme, dedicó a este aconteci-
miento un importante número extraordinario el !:3 de Noviembre de 1913. 
X X I 
CONVENTO DE CORDOBA 
(1586—1893) 
i zo esta fundación en 1586 San Juan de la Cruz, en la 
iglesia de San Roque, uno de los sitios más pobla-
dos y concurridos de Córdoba, donde hoy están las 
religiosas del Buen Pastor, fundadas por el piadoso 
arcediano de aquella catedral, D. Ricardo Migues y Carrasco, 
en el último tercio del siglo XIX. Tomaron posesión de esta 
casa el 'día de San Juan de la Cruz del año de 1887. La fal-
ta de huerta para esparcimiento de los religiosos, y la excesiva 
concurrencia de fieles a San Roque, indujeron a nuestros supe-
riores a jbuscar un lugar más retirado y sano, y halláronlo en las 
afueras ide la ciudad, a la parte del Mediodía, cerca de la puer-
ta que llamaban del Colodro, en unos apacibles ejidos que for-
man suave prominencia, desde donde se goza de una de las vis-
tas más grandiosas que puede ofrecer la pródiga naturaleza en 
Andalucía, así por el lado de Sierra Morena, como por la vega 
que iel Guadalquivir baña y fecunda. Titulóse el nuevo Conven-
to de San José, aunque vulgarmente se le conoce más por de 
San Cayetano, y en él quedó establecida la Comunidad el día 
19 de Marzo de 1614. 
Disfrutamos de este ameno retiro hasta las leyes de exclaus-
tración del 35. En virtud del Real Decreto de Mendizábal de 19 
de Febrero de 1836, el Gobierno vendió al año siguiente la mag-
nífica huerta de la Comunidad a un tal Francisco Solano de 
Horcas, vecino de Córdoba, en 80.600 reales. Los hermanos del 
Carmen continuaron el culto de la iglesia, hasta que de nuevo 
tomaron posesión de ella los Carmelitas. Pasando por Córdo-
ba en 1891 el P. Fernando de la Inmaculada Concepción, pro-
vincial de Castilla, trató de fundar en aquella ciudad con la 
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anuencia del Excmo. Sr, D. Sebastián Herrero y Espinosa. La 
fundación se llevó al cabo algunos años después, y a con-
seguirla ayudaron eficazmente las Carmelitas Descalzas de la 
misma ciudad. Fué primer superior de la fundación el P. Eulo-
C ó r d o b a : Iglesia de los Carmel i tas D e s c a l z o s 
gio de San José. En 1894 compraron la antigua huerta por se-
senta y cinco mil pesetas. Nuevos y considerables gastos hubie-
ron de hacerse también en años sucesivos para la reedificación 
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(k casi todo €l antiguo Convento de San José y embellecimiento 
de la iglesia. 
Declarado noviciado en 1906, fué destinado más adelante 
a Colegio preparatorio, y en 1917 se inauguraron, el día de 
San José, las nuevas obras, por las que puede contener el ci-
tado Colegio cincuenta niños, con amplios salones de estudio, 
dormitorios, baños y demás oficinas necesarias a la utilidad e 
higiene de los muchachos, esperanza de nuestra Semiprovincia 
de San Angelo, tan próspera en otros tiempos. 
X X I I 
CONVENTO DE SALAMANCA 
(1581—1894) 
R grande amiga de los Mrados, la ponderadora incan-
sable del saber, tenía muy en el corazón la funda-
ción de Colegios de Descalzos, que al mismo tiem-
po que daban lustre a su Reforma, fueran el semi-
llero donde creciesen en ciencia y virtud los que más adelante 
habían de dirigir a sus monjas e ilustrar y edificar a la cris-
tiandad con sus letras y perfección. Edificado en 1570 el Co-« 
legio de San Alberto para el estudio de Artes en Alcalá de Hen 
nares, pensó en otro igual en Salamanca para la Teología dog-
mática y moral y otras disciplinas eclesiásticas. Hay que leer 
la correspondencia de Santa Teresa para conocer el vivo interés 
que se tomaba por sus colegiales descalzos, el mimo con que les 
trataba y la solicitud y Cariño con que cuidaba de su salud 
y bienestar. Bien se lo pagaron sus hijos con el grande crédito 
de estudiosos y mortificados que cobraron en aquella célebre 
Universidad, la Atenas Ide España, que luego se perpetuó en los 
magistrales Cursos de Dogmática y Moral, consultados por to-
dos los sabios hasta nuestros días. 
En Septiembre de 1809 fueron expulsados de su Colegio 
los Carmelitas por los franceses, y se refugiaron en Galicia. 
El 5 Ide Junio de 1814 cargó el P. Cipriano sobre sus hombros 
el noble empeño de reedificarlo con limosnas de los fieles, y 
en particular con las que le remitieron los Carmelitas de Amé-
rica. La reedificación del Colegio se terminó en 1820. Expul-
sados de nuevo en 1835, el Gobierno vendió el edificio; de la 
huerta tse hizo la actual Plaza de la Libertad, y a la iglesia 
se trasladó la Parroquia de Santo Tomé, que había sido Remo-
lida. Los Carmelitas Descalzos lograron instalarse en Salamanca, 
13 
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gobernando la diócesis el P. Cámara, en la iglesia de la Magda-
lena, sita en la Calle de Zamora, de la cual tomaron posesión 
el 16 de Diciembre de 1894. Pequeña para la concurrencia (fe 
fieles que asiste a ella desde que la dirigen los religiosos, se 
inaugurará, probablemente el año que corre, un templo más ca-
paz en er mismo lugar de la citada iglesia de la IMagdalena. 
X X I I I 
CONVENTO DE PAMPLONA 
(1587—1895) 
L primer convento comprendido en territorio que mas 
tarde dió nombre a la Provincia de San Joaquín 
de Navarra, fué el de Pamplona, edificado en 1587, 
a petición de la V. M. Catalina de Cristo, hija muu 
querida de Santa Teresa y fundadora de los conventos de So-
ria, Pamplona y Barcelona. Tratándose de una ciudad tan pro-
fundamente católica como Pamplona, dicho se está que esta fun-
dación había de ser una de las principales, madre de religiosos 
muy aventajados en virtud y letras y sostenedora de numero-
sos colegios durante más de dos siglos. Expulsados los reli-
giosos en 1835, fué singular providencia de Dios, que las Car-
melitas Descalzas, que tuvieron que dejar su retiro de la Plaza 
del Castillo porque las autoridades lo querían destinar a otros 
usos, entrasen en 1837 en el de los Padres, y fueran así cariño-
sos y diligentes custodios de aquella venerable morada, que 
de otro modo difícilmente se habría conservado. A pesar de 
la exclaustración, nunca faltaron carmelitas descalzos en Pam-
plona, y ¡algunos, como Fr. Domingo Sagasti, más conocido por 
P. Chomin, dejaron gloriosa y perdurable memoria, así en la 
capital como en toda Navarra. 
En diversas ocasiones hubo intentos de establecerse en Pam-
plona después de la restauración del Convento de Márquina; 
principalmente el P. Pablo de Santa Teresa lo pretendió con 
insistencia, y. a él se debe en buena parte nuestro establecii-
miento en la capital de Navarra. En 1883 se fundó una resi-
dencia provisional, que fué suprimida tres años más tarde, por 
la dificultad que había en adquirir terrenos para hacerla defini-
tiva. De muevo entraron en 1895 en una pequeña parte del con-
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vento antiguo, completamente independiente de la ocupada por las 
Carmelitas. Edificado un convento para nuestras religiosas, pa-
saron a el en 1900, y los Padres se posesionaron inmediata-
Pamplona: F a c h a d a de la Iglesia de los F F . Carmelitas 
mente de su antigua mansión. Desde esta fecha, las mejoras 
así del convento como de la iglesia han sido muchas y dispen-
diosas. 
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Las iasociacioncs de la Orden se hallan mug florecientes en 
Pamplona y la V. Orden Tercera es de las más numerosas y 
bien organizadas que tenemos en España. El trabajo del con-
fesonario es muy considerable y constante, y tampoco escasea 
en otros ramos del ministerio sacerdotal. 
X X I V 
CONVENTO DE BURRIANA (CASTELLON) 
(1896) 
URRIANA, linda villa de la provincia de Castellón de 
la Plana, que tiene sobre trece mil habitantes, ten-
dida en una llanura feracísima, cubierta de naran-
jos y otros árboles frutales, cuenta con un convento 
muy capaz de Carmelitas Descalzos. Las fiestas de su inaugu-
ración se celebraron el día 6 de Noviembre. Cantó la prime-
Burriana: Iglesia de los Padres 
ra misa el Excelentísimo Sr. Obispo de Tortosa, a que pertenece 
Burriana, g predicaron el Magistral de aquella diócesis y el 
P. Salvador de la Madre de Dios. 
La nueva fundación se destinó en su principio a Colegio 
preparatorio de la Provincia de Aragón y Valencia y después 
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han pasado por él varios colegios de Filosofía y Teología. En 
la actualidad es casa de profesos. Los Carmelitas, muy esti-
mados en Burriana, contribuyen mucho al sostenimiento del fer-
vor religioso de sus habitantes. 
X X V 
CONVENTO DE VALLADOLID 
(1581—1897) 
UE tenido entre los religiosos de la Congregación es-
pañola el Convento de Valladolid como uno de los 
más venerados y dignos por la gran fama que desde 
los primeros tiempos de la Reforma se captó su 
celebre noviciado. En él se criaron sujetos aventajados, que 
luego dieron mucha gloria a Dios y mucho esplendor a la 
Orden. Víctima íde los inicuos despojos del siglo pasado, sólo 
resta ya die( él la iglesia, muy visitada de los valisoletanos. Lo 
restante ide la posesión es al presente cementerio de la ciudad. 
Por los años de 1892, la numerosa Orden Tercera del Car-
men ¡pidió con fecha 12 de Julio, para las funciones religiosas 
que acostumbra celebrar, la magnífica iglesia de San Benito, 
la más grande y artística de Valladolid, salvo la catedral, que 
había pertenecido a la Orden ide los Benedictinos. La misma V. Or-
den Tercera, algunos años después, dió los pasos necesarios 
para que se instalasen en ella los Carmelitas Descalzos, con tan-
ta discreción y tan buena fortuna, que el día 2 de Enero de 
1897 llegaron los Padres a la ciudad del Pisuerga, y al día si-
guiente cantó una misa solemne el provincial de Castilla, Rdo. 
P. Fernando de la Inmaculada Concepción, y predicó elocuente 
sermón el P. Bonifacio de la Sagrada Familia. El 5 del propio 
mes lomaron posesión de la iglesia y quedó de vicario de la 
nueva Comunidad «1 P. Alberto de San José. Acomodados los 
religiosos en una icasa de la Calle de Cazalla, y luego en el des-
tartalado palacio del Marqués de Valverde, frente a la iglesia 
de San Miguel, en 1914 se establecieron definitivamente sobre 
una de las alas de la iglesia, para evitar así la incomodidad de 
salir a i a calle todos los días a celebrar y ejercer otros minis-
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terios religiosos. Aunque la Comunidad de Descalzos en Valla-
dolid no es numerosa, sostiene, sin embargo, la Cofradía del 
Carmen, la Hermandad Teresiana Universal, la Congregación de 
Viudas y otras, en un estado muy próspero, y son numerosf-
V a l l a d o l i d : F a c h a d a de S a n Beni to 
simas las confesiones y comuniones que diariamente se admi-
nistran en San Benito. La benemérita Orden Tercera, que perte-
neció a los Carmelitas Calzados, consiguió de Roma agregarse 
en 1917 a los Descalzos, con las formalidades que pueden ver-
se en él número de Marzo ide 1918 de El Monte Carmelo. 
X X V I 
CONVENTO DE ZARAGOZA 
(1594—1897) 
UNTO a las murallas de la ciudad g el río La Cuer-
va, en un sitio mug ameno, edificaron los Carmelitas 
Descalzos un espacioso convento con amenas vistas al 
Ebro g su dilatada g fértil vega, poco después de 
su pasajera estancia en otro lugar menos acomodado, donde 
se establecierom el 18 de Noviembre de 1594. Por su posición 
admirable para la defensa de aquella parte de la ciudad, el Con-
vento de San José, convertido en fortaleza en los dos memo-
rables sitios de 1808, que hicieron invicta e inmortal a la he-
roica ciudad del Pilar, en lucha épica por mantener su indepen-
dencia contra la invasión francesa, quedó casi completamente 
destruido (1). De 18141 a 1815 se rehizo a costa de grandes gas-
tos. Habilitado para cárcel después de la exclaustración del año 
35, hog ise ha destinado a depósito del ramo de Guerra. 
Muchas peticiones tuvieron los Carmelitas Descalzos de dis-
tinguidos zaragozanos [antes de llegar a establecerse de nuevo en 
la capital de Aragón el ano de 1897. En su conseguimiento trabajó 
mucho el Padre Salvador de la Madre de Dios, hasta lograr 
su instalación en una casa construida para refugio de sacerdotes 
ancianos g desvalidos por D. Pascual Parral g otras personas 
caritativas, A la fundación se manifestaron mug propicios el 
limo. Sr. D. Mariano Supervía g el Arzobispo de Zaragoza. 
El 9 de Febrero de 1897, tomó posesión de la nueva casa el 
vicario provincial, Fr. José Ramón de Santa Teresa. 
I Minuciosamente describe lo ocurrido en los sitios de Zaragoza a nuestro Conven-
to de S. José, el P Manuel de S. Martin. ;Véase E l Monte Carmelo, año de 1910, pági-
nas 499 y 568). 
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La nueva residencia, capaz para veinticinco religiosos, sita 
en las afueras del Portillo, en la vasta explanada del histórico 
Castillo de la Aljafería, goza de alegres horizontes y dispone 
de una hermosa huerta, para recreo de los religiosos g cultivo 
de hortalizas. Desde los principios de la fundación ha habido 
r 
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Zaragoza: Vis ta del Convento de F F . Carmel i tas 
siempre en ella colegio de estudiantes. La distancia que la se-
para de la ciudad, es un inconveniente grande para el concurso 
diario de los fieles a la pequeña iglesia de que los Padres dis-
ponen, y es de desear que cuanto antes funden el convento de-
finitivo en lugar más próximo, a fin de que los numerosos 
devotos que la Orden cuenta en la ciudad de la Virgen puedan 
más fácilmente satisfacer su devoción. 
X X V I I 
SANTO DESIERTO DE S. JOSE DE RIGADA (SANTANDER) 
(1897) 
RECIENDO cada día el número de religiosos y de con-
ventos, se deliberó seriamente en el Definitorio Pro-
vincial de San Joaquín de Navarra, en sesión ce-
lebrada el 1 de Junio de 1895 en el Convento de 
Larrea, siendo provincial el P. Pablo de Santa Teresa, acerca 
de la conveniencia de fundar una casa destinada a retiro eremí-
tico, conforme se previene en las Constituciones de los Carme-
litas Descalzos. Siendo nuestra vida mixta de acción y contem-
plación, aunque dando discreta preferencia a la última, toda-
vía aquellos primitivos Padres del Carmelo reformado, imitan-
dq a la Santa, tan aficionada a la vida solitaria que solía cons-
truir ermitas dentro de las huertas de sus monjas, para que 
en más soledad y silencio pudieran vacar a Dios; siguiendo 
asimismo las huellas del Solitario de Duruelo, La Peñuela y E l 
Calvario, ordenaron que hubiese en cada Provincia un Desierto 
destinado exclusivamente a la vida interior o contemplativa, con 
la misma o mayor austeridad que los hijos de San Bruno y de 
La Trapa. 
La vida agitada que por necesidad se lleva en los conventos 
donde el culto ha tomado inusitado incremento, debido a la 
intensa actividad que en todos los órdenes se despliega en las 
modernas sociedades, hace necesarios estos asilos, mucho más 
que en otras épocas de mayor tranquilidad y reposo. Porque 
la intención í k la ley no fué crear los Desiertos solamente para 
los que manifestasen inclinación decidida al retiro, sino tam-
bién para los que por entender en la salvación de las almas 
u otras ocupaciones que distraen y fatigan el espíritu, nece-
sitan de solitario descanso;, a fin de reponer las fuerzas gastadas 
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en una actividad constante en favor de los prójimos. Quien 
en su vida de ministerio no sienta la nostalgia o la álisencia 
de la soledad ermitafia, ya puede estar seguro que no palpita 
en su alma muy poderoso leí espíritu teresiano, y que su apos-
tolado no será muy fecundo en los fieles. Estas y otras pare-
cidas razones, que fácilmente pudieran aducirse, debieron de in-
fluir mucho en el Definitorio ya mencionado para la edifíca-
ción rápida del santo Desierto. 
De varios lugares que se ofrecieron a los Definidores con 
las condiciones de soledad y amenidad que las Constituciones 
requieren para los contemplativos, eligieron el de Herrera, en 
un valle apartado entre Miranda de Ebro y Haro, donde 
se levanta un monasterio habitado (en otros tiempos por Ber-
nardos y cuyos cimientos son lamidos por caudalosa y cris-
talina fuente, que vierte sus aguas en el Ebro, después de poco 
más de cinco kilómetros de curso. Ejecutor principal de este 
vasto proyecto fué el P. Juan Vicente de Jesús María, que ob-
tuvo de la caritativa dama burgalesa, D.ú Rosario Salazar, con-
siderables limosnas para la adquisición y reparación del mo-
nasterio. Inauguróse el santo Desierto de San José el 19 de 
Marzo de 1897, con asistencia del P. Pablo de Santa Teresa, 
provincial, y otros religiosos. Primer superior de la casa fué 
el citado P. Juan Vicente, que comenzó la vida eremítica con 
el celo, fervor y austeridad de nuestros primitivos anacoretas, 
y así continúa, lafortunadamente, sin mitigación ni blandura de 
ninguna especie. 
En iel discurso del tiempo se advirtieron algunos inconve-
nientes para continuar en Herrera, y merced a las acertadas 
gestiones del P. Víctor de Qa Cruz, se trasladó el Desierto a Ri-
gada, en Hoz de Añero, mo lejos de Santander, el 26 de Abril 
de 1905, donde actualmente viven en una antigua casa de se-
ñorío, acomodada a los solitarios, que disponen también de una 
vasta y agradable [posesión con huerta, prado y monte, pose-
sión que anhelamos ver transformada pronto en paraje ame-
no, con abundante arbolado y otros encantos, naturales que fa-
ciliten al contemplativo sus místicas ascensiones a Dios. 
X X V I I I 
CONVENTO DE BARCELONA 
(1586—1898) 
A opulenta ciudad de los Condes acogió agradecida 
en su regazo a los Carmelitas Descalzos en 1586, 
cuando la fama de su vida se había corrido hasta 
ella desde el centro de las Castillas. La peste que 
dos años después hizo estragos terribles en Barcelona, puso de 
5arcclona; Iglesia del Carmen 
RESTAURACION CARMELITANA 191 
resalto la caridad heroica de los hijos de Santa Teresa en la 
asistencia de los atacados. Esta conducta sacrificada de los 
religiosos acabó por granjearles la devoción de todo el pueblo 
barcelonés. 
La populosa ciudad mediterránea, una de las más industrio-
sas y ricas de Europa, gloria legítima de Cataluña y de España, 
no volvió a tener carmelitas descalzos desde la bárbara supre-
sión de los Regulares hasta el año de 1898, que se establecieron 
en una casa de la Calle Canuda, cerca de las religiosas de la 
misma Orden. Años después, pasaron a la iglesia de Santa Mar-
ta, hasta que el 5 de Julio de 1910 se trasladaron al convento 
nuevo, edificado en la Gran Vía Diagonal, en uno de los sitios 
más hermosos de la Barcelona moderna. En El Monte Carmelo 
(año (de 1910, p. 792) se dió extensa relación del traslado y se 
publicaron dos vistas del nuevo convento. El 16 de Julio se puso 
la primera piedra del gran templo que los Carmelitas Descalzos 
están levantando) a la Santísima Virgen del Carmen en la ciu-
dad condal. 
X X I X 
CONVENTO DEL SOTO (SANTANDER) 
(1898) 
f ^ ^ ^ L ^ A j j ^ i treinta y cinco kilómetros de Santander por el le-
irocarril de Ontaneda, ábrese el delicioso valle de 
Toranzo, regado por el río Pas, donde, en medio 
íl de espeso bosquecillo, venerábase desde tiempo ín-
memorial una imagen de la Virgen bajo la advocación dé Nues-
tra Señora del Soto, no lejos del pueblo dé Iruz. Los Francis-
canos convirtieron la ermita en amplio y hermoso convento e 
El Soto; Vista del Convento 
iglesia con alta torre, que domina el valle. Pacíficamente go-
zaron de el por varias centurias los humildes hijos de San Fran-
cisco, hasta que los acontecimientos políticos del siglo pasado 
les obligaron a dejarlo. 
Dicho queda cómo ípor los años de 1872 se trató de establecer 
en el Soto una comunidad de Carmelitas Descalzos. Lo que en 
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aquella fecha no pasó de laudable propósito, realizóse en 1898, 
y desde entonces continúan edificando a los sencillos habitantes 
del valle, instruyéndoles en sus deberes religiosos y sostenien-
do y (fomentando la devoción a Nuestra Señora del Soto, Reina 
de Toranzo. Para utilidad de sus habitantes, regentan nuestros 
religiosos un acreditado Colegio donde se preparan los que as-
piran al sacerdocio o a otras carreras, singularmente la del 
Comercio, a que los montañeses son muy inclinados (1). 
1 E l Monte Carmelo publicó en 1903, págs. 7 y 10, dos hermosas fotografías de 
este convento. 
14 
X X X 
CONVENTO DE TARRAGONA 
(1597—1899) 
L Doctor Juan Roca, tío del P. Juan de Jesús, una 
de las columnas más firmes que tuvo la Reforma 
de Santa Teresa en sus primeros tiempos, había 
dejado en testamento algunas casas y su lica libre-
ría, para cuando allí fundasen los Carmelitas Descalzos. La fun-
dación se verificó el 13 de Julio de 1597, y desde esta fecha, 
con algunos pasajeros sobresaltos, gozaron de quietud y estima 
en la antigua ciudad catalana hasta la supresión de las Comu-
nidades religiosas en 1835. 
Tarragona: Convento e Ig les ia 
Mejorados los tiempos, al favor de la paz que se ha ve-
nido gozando en España, se levantó en Tarragona el año de 
1899 un convento e iglesia a la Virgen del Carmen, dignos de 
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tan excelsa Madre. Destinado en un principio a colegio, sirve 
actualmente de noviciado a nuestra Semiprovincia de Catalu-
ña. En este convento murió en 19 de Diciembre de 1916 el 
benemérito misionero de Malabar (Asia), P. Martín de la Sa-
grada Familia, después de pasar muchos años entre infieles en 
un apostolado fecundo y glorioso. 
X X X I 
CONVENTO DE CADIZ 
(1736—1899) 
IR ANDO a la bahía gaditana, una cte las más bellas 
y espaciosas de Europa, construyeron los Carmelitas 
Descalzos un hermoso convento y una iglesia de las 
mejores que sin duda tiene la Orden en España, co-
rriendo el año de 1736. Con la entrada de los religiosos, jel in-
cremento íde la V. Orden Tercera y de la Cofradía del Carmen 
fué tan rápido, que a poco de la fundación era nuestra iglesia 
una de las más frecuentadas del piadoso y culto pueblo gadi-
tano. Grandes funciones se han celebrado en ella desde su fun-
dación hasta nuestros días, pero no podemos pasar por alto los 
funerales de uno de los más bravos marinos que hemos tenido 
en nuestra patria, que tan alto dejó el nombre de España en la 
memorable y desgraciada batalla de Trafalgar (1805), que cos-
tó la vida al vencedor Nelson, y donde se cubrió de gloria 
nuestra armada, aunque no podamos decir lo mismo de la fran-
cesa y de la impericia de su almirante Villeneuve. El almirante 
Gravina murió después a consecuencia de las heridas que recibió 
en la refriega, y sus funerales se celebraron en nuestra iglesia 
con la solemnidad que dice la siguiente nota, que trasladé de un 
papel manuscrito de la época y que en gracia a esta gloria na-
cional se rae lia de permitir la publique áquí. «En 11 días del 
mes de Marzo fdel sobredicho año (es el de 1805), se celebró en 
este nuestro convento el funeral del Excmo. Sr. D. Federico 
Gravina, Capitán General de mar, que murió en esta ciudad 
el Idía 9 de dicho mies, de resultas de la herida que recibió en 
el combate que sufrieron las escuadras española y francesa con 
la del Almirante Nelson, en leí cabo de Trafalgar. Era nuestro 
General un famoso guerrero, y estaba adornado de todas taque-
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lias virtudes que forraaini a los héroes. Es indecible Aa pena que 
causó a todos su pronta muerte; pero los que manifestaron 
más su sentimiento fueron los pobres; y entre éstos se particula-
rizaron los de la Parroquial de Santiago, en cuya feligresía vivía, 
Cádiz : Iglesia y convento del Carmen 
pues su ardiente caridad le obligaba a dar en alivio y ¿ocorro 
de éstos, no sólo su crecido sueldo, sino también todos los ré-
ditos de los muchos bienes que poseía en la ciudad de Paler-
mo, su patria. Fué muy lucido su entierro, pues además de la 
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mucha tropa qu€ estaba tendida desde la Plazuela de Santiago 
hasta nuestro convento, tanto de infantería como de caballería, 
fué anucha la que acompañó a su cadáver. Este venía en una 
caja de terciopelo, guarnecida de galones de oro; le acompaña-
ron todos los Generales de mar y tierra que había en esta ciu-
dad y sus contornos, tanto de España como de Francia. Fué 
colocado en nuestra iglesia en su túmulo de cuatro cuerpos; se 
le hicieron las exequias con la mayor solemnidad, concurriendo 
a estas todas las Comunidades que hay en esta ciudad. Conclui-
das que fueron, se conduxo el cadáver a la capilla baja, que 
hay en este convento, conocida con el nombre del Carmelo. En 
ésta permaneció hasta cerca de oraciones del mismo día, en el 
que habiendo sido metido en una caja de plomo y llena ésta á2 
espíritu de vino, fué conducido al cementerio de puerta de tie-
rra, en íel que permanece hasta la determinación de la Corte». 
A petición de los Carmelitas Descalzos de esta ciudad, las 
célebres Cortes allí reunidas en 1812 declararon a Santa Teresa 
de Jesús compatrona de las Españas, que puede considerarse 
como la única cosa buena que hicieron (1). 
Durante la exclaustración del siglo pasado, siempre estuvo 
al cuidado ide la iglesia algún padre de la antigua Congregación. 
El último prior que tuvo esta casa, llamado Fr. Antonio de la 
Santísima Trinidad, natural del Puerto de Santa María, murió 
el 13 de Octubre de 1861. La nueva Comunidad tomó posesión 
de la iglesia el 24 de Octubre de 1899, y comenzó el mismo 
día la vida regular bajo la dirección de su primer vicario, que 
también lo es actualmente, R. P. Inocencio de Jesús María. 
Con el establecimiento de los religiosos, la iglesia ha recobrado 
su antiguo esplendor de culto y numerosa concurrencia de fie-
les. Venérase allí una de las mejores imágenes que hemos visto 
de la Virgen del Carmen y está muy floreciente la V. Orden 
Tercera y Üa Cofradía del Niño Jesús de Praga. Expulsadas de 
1 E l razonado informe que la comisión nombrada a este efecto presentó a los di-
putados el 30 de Junio, puede verse en la Biblioteca Mística Carmelitana (Obras de 
S. Teresa) t. I I , p. 452. 
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su convento las religiosas Agustinas, llamadas vulgarmente Can-
delarias, el obispo D. Jaime Catalá les cedió la mayor parte 
de nuestro antiguo convento, cuando aun no teníamos comu-
nidad en Cádiz. De esperar íes que cuanto antes vuelva ínte-
gro) a ^us legítimos 'dueños, que hoy sólo poseen una parte muy 
reducida. 
El 23 de Abril de 1907 murió en este convento, cuando 
se disponía a partir para el Capítulo General que había de ce-
lebrarse en Roma, como procurador de la Semiprovincia de An-
dalucía, de la que también era vicario provincial, el P. Fernan-
do de la Inmaculada Concepción, de quien repetidas veces he-
mos hecho mérito. De noble familia sevillana (Serra Muñoz 
de Priego eran sus apellidos), retiróse muy joven del mundo 
e ingresó en leí noviciado de los Carmelitas Descalzos de Lon-
dres, donde comenzó también los estudios eclesiásticos, que ter-
minó en ¡Marquina. Religioso excelente, 'de carácter apacible y 
dulce, de elegantes y aristocráticas formas, que en el se herma-
naban a maravilla con la modestia y humildad propias del car-
melita descalzo, contribuyó mucho a la obra de nuestra restau-
ración, sobre todo en Castilla, donde diversas veces desempeñó 
el cargo de provincial, y en (Andalacía, cuyo superior fué desde 
la erección de esta Semiprovincia, hasta que le sorprendió la 
muerte, malogrando una de las más firmes esperanzas que para 
su pronta reconstitución contaba. 
X X X I I 
CONVENTO DE SAN CLEMENTE (CUENCA) 
(1673—1899) 
ON algunas dificultades, como es frecuente en las nue-
vas fundaciones, pudieron establecerse los Carme-
litas Descalzos en la villa manchega de San Cle-
mente, provincia g diócesis de Cuenca, insistentemen-
te pedidos al Definitorio General por las religiosas de la misma 
Orden, que carecían de la conveniente dirección espiritual. Dos 
religiosas que lo resistían, más afectas y apegadas de lo justo 
a quien jno debían, fueron trasladadas a Ocafia y Villanueva de 
la Jara, con que la Comunidad quedó en paz y gozando de la 
nueva dirección. Tomaron posesión de unas casas y (una capilla 
provisional el 20 de Mago de 1673. El de 74 §e dió comienzo 
a la mueva fábrica, que duró trece años, a causa de la escasez 
de recursos. Los religiosos verificaron la traslación solemne al 
nuevo convento en 1687, que se dedicó a Sta. Teresa de Jesús. 
Es tradición en San Clemente que la Comunidad continuó 
tres años después de la ]ey de expulsión del año 35. En 
1899 volvieron de nuevo, estableciéndose en un antiguo con-
vento de Franciscanos, porque el suyo estaba completamente des-
truido. Queda únicamente la huerta, que es de pertenencia par-
ticular. Desde jesta fecha se hallan los Carmelitas en San Cle-
mente haciendo mucho bien a la población y a las religiosas 
Descalzas, que allí están consagradas a su perfección espiritual 
y a la gloria de su santa Madre, la ínclita Virgen de Avila. 
X X X I I I 
CONVENTO DE SANTANDER 
(1900) 
p petición de muchas familias de la hermosa capital 
de la Montaña, se instalaron el año 1900, en una 
modesta residencia, los Padres Carmelitas bajo la 
presidencia del R. P. Valentín de la Asunción, en-
tonces definidor provincial. Al año siguiente se trasladaron a nue-
va casa, señalada con el número 16, en el Paseo de la Concep-
Santander: Iglesia y Convento de F F . Carmelitas 
ción, hoy de Menéndez y Pelayo. Por fin, comprado suficiente 
terreno en la Calle del Sol, púsose la primera piedra de la re-
sidencia definitiva el 3 de Febrero de 1903. Ofició en la cere-
monia el señor Arzobispo de Verápoli (India), Fr. Bernardo de 
Jesús, carmelita descalzo, que se hallaba a la sazón en España 
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descansando de sus fatigas pastorales. El Sr. Obispo de la Dió-
cesis predicó elocuente y apostólica plática (1). 
Al año siguiente se inauguraba la fundación con un Triduo 
solemne celebrado los días 24, 25 y 26 de Abril . El nuevo 
templo gótico (tiene 29 metros de longitud por 13 de anchura), 
se separa del estilo tradicional en nuestras iglesias. La capaci-
dad de el se aumenta bastante por las tribunas que lo rodean. 
Merece elogio especial el pulpito, de puro estilo ojival del siglo 
XV, debido al malogrado escultor húrgales D. Saturnino López. 
El culto que ise da en la nueva iglesia carmelitana de San-
tander es mu¡y grande y espléndido, como cumple a la piedad 
de los montañeses y a su devoción tierna a la Virgen del Car-
men. A pesar de los pocos años que lleva la Cofradía del Santo 
Escapulario, cuenta ya con numerosos inscriptos de todas las 
clases sociales. 
1 Véase una extensa reseña en E l Monte Carmelo, año de 1903, p. 150. 
X X X I V 
CONVENTO DE CARAYACA (MURCIA) 
(1586—1904) 
ARAVñCñ, conocida en toda la Cristiandad por la cele-
bre Cruz de este nombré, es de gratos recuerdos para 
el Carmelo, por ser asiento de una fundación ejem-
plarísima de Descalzas hecha por Santa Teresa (1576) 
g otra de Descalzos (1586), debida a S. Juan de la Cruz y a las 
reiteradas instancias de la M. Ana de San Alberto, religiosa 
de gran virtud y muy iquerida de ambos santos Reformadores. 
Hasta 1836 :no fueron apenas molestados los religiosos en 
sus habituales ejercicios de perfecta observancia. Arrojados del 
convento, algunos religiosos, ten hábito secular, continuaron el 
culto de la iglesia, hasta que fueron muriendo y los sustituyeron 
sacerdotes seculares. Las Madres Carmelitas de la ciudad, así co-
mo muchas personas piadosas, suspiraban de continuo por la vuel-
ta de los religiosos. Sobre todo, lo deseaba ardientemente el cris-
tiano caballero D. Julián Martínez Iglesias, a cuyo infatigable 
celo se debe muy particularmente la restauración de Caravaca. 
Un gran inovenarlo que el P. Ludovico de los Sagrados Corazones 
predicó en la iglesia de las Carmelitas, acabó por convencer a 
los más fríos ide la conveniencia de una comunidad de Descalzos 
en la población. 
El mayor obstáculo para su instalación, procedía de la perte-
nencia del antiguo convento de Carmelitas a numerosos propieta-
rios, y era [difícil aunar tantas voluntades para el arreglo y escri-
turas de venta. Todos fueron resueltos por la discreción y buen 
tino de D. Julián Iglesias, del P. Salvador de la Madre de Dios, 
provincial por entonces de Aragón y Valencia y por su delegado 
en este negocio, P. Bertoldo del Sagrado Corazón de Jesús. 
El 2 fde Marzo de 1904 tomaron posesión, del Convento los Pa-
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drcs Carmelitas, d 19 de la iglesia y el 28 de Septiembre cons-
tituyóse la nueva Comunidad. Fue su primer vicario el P. Vir-
gilio de la Transverberación. El 23 de este mismo mes se otor-
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garon las escrituras d€ la huerta por D a María Ana Cristina 
Chico á £ Guzmán, Marquesa de Pidal, a que pertenecía, y el 
P. Bertoldo ante el notario D. Manuel Rueda Ruiz. Los religio-
sos, muy respetados en Caravaca, están ejerciendo en ella un 
apostolado muy fecundo en bienes espirituales. 
X X X V 
CONVENTO DEL SANTO ANGEL DE SEVILLA 
(1587—1904) 
OR los años de 1574, d P. Gradan, que en la her-
mosa ciudad del Guadalquivir gozaba fama de doc-
to, virtuoso y elocuente orador, fundó el Convento de 
los Remedios, al otro lado del río, en el barrio de 
Triana, que luego se hizo celebre por la santidad de vida que 
allí comenzaron nuestros novicios. Experimentando más adelan-
te algunos inconvenientes de no tener casa dentro de Sevilla, el 
P. F i . Agustín de los Reyes fundó el célebre Colegio de San 
S e v i l l a : F a c h a d a del Convento 
Angelo, de muy gloriosa historia, en el Hospital .de Santa Cruz 
de Jerusalén, que se acomodó para los religiosos y se tomó po-
sesión de él en 1587, aunque no se puso el Santísimo Sacramento 
hasta el 29 de Enero del año siguiente. La situación del Santo 
Angel en el centro die la ciudad, entre las modernas calles de 
Rioja y ¡Muñoz Olivé, y cerca de las de Tetuán, de las Sierpes 
y de otras 'no menos populosas y aristocráticas, es inmejorable 
para el culto. 
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Durante la guerra de la Independencia, estuvo cerrado el 
convento desde 1810 n a 1813. Clausurado de nuevo en 1835, el 
Gobierno lo dió diversos destinos, y actualmente se halla estable-
cida ep él la Sociedad de Amigos del País. De la iglesia cuida-
[€ 
H 
S e v i l l a : F a c h a d a d é l a iglesia del Angel 
ron los religiosos exclaustrados. En 1848 estuvo a punto de ser 
demolida por exigencias de la nueva calle que 3 2 proyectaba 
abrir entre la de Rioja, entonces del Angel, y la de Muñoz 
Olive, en aquel tiempo de Lombardos. Gracias a los trabajos 
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de D. Ignacio Medina, patrón del Santo Angel, pudo conser-
varse nuestra linda iglesia. El 6 de Septiembre de 1881 la en-
tregó con gusto, al parecer, el carmelita exclaustrado, que, a la 
sazón cuidaba de ella, Fr. José María de la Santísima Tri-
nidad (Campos) la los PP. Pablo de Santa Teresa, Estanislao 
del Niño Jesús y Fernando de la Inmaculada Concepción. Por 
exigencias inaceptables del P. Campos se vieron obligados a 
dejar la iglesia (1884) en manos de este Padre. Del 1889 a 
1890, que tomaron (posesión de su Convento de San Buenaven-
tura, estuvo regentada por los Franciscanos, y luego por cape-
llanes hasta el mes de Noviembre de 1904, que pasó definitiva-
mente a los Carmelitas Descalzos. 
Desde esta fecha la iglesia del Santo Angel, tan devota y 
recogida, ha recobrado su popularidad antigua; cuenta con mu-
chas asociaciones piadosas y se celebran durante el año nume-
rosas funciones con la suntuosidad que es proverbial en los 
principales templos de la capital andaluza. El día que pueda 
aumentarse la Comunidad, hoy todavía reducida e insuficiente 
para las ¡necesidades del ministerio, será sin duda la fundación 
de Sevilla una de las mejores de España. 
En sitio muy reducido del antiguo convento han pasado los 
religiosos con hartas incomodidades hasta el corriente año, que 
el activo y celoso vicario de la Comunidad, P. Luis María del 
Sagrado Corazón de Jesús, está construyendo, dentro de los lí-
mites de la antigua, una nueva casa, de la que puede dar algu-
na idea el hermoso plano que aquí publicamos. 
X X X V I 
CONVENTO DE UBEDA (JAEN) 
(1587—1905) 
STE antiguo solar carmelitano, encierra recuerdos tan 
gratos para nuestra Descalcez, que bien puede de-
cirse que hacen más laudables las diligencias, he^  
chas para recobrarlo. Fundado en 1587 por el Pa-
dre Jerónimo Gradan de la M . de Dios, cúpole la suerte única 
de recoger los últimos sublimes ejemplos de virtud y los úl-
timos dulces gorjeos del cantor incomparable de la Noche Os-
cura, cuando apenas comenzado el día 14 de Diciembre de 1591, 
suave y blandamente entregaba su alma a Dios, a los cuarenta 
Ubeda: Parte nueva de Convento 
y nueve años, dejando a la Reforma en triste orfandad, aunque 
muy rica de perfección y de documentos altísimos de santidad 
para ganarla. 
El |día ,7 de Junio de 1843 (los religiosos habían salido 
del Convento tel 35) se ponia a subasta «un edificio que fué con-
vento de Carmelitas Descalzos de la ciudad de Ubeda—se lee 
15 
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en €l anuncio de licitación—compuesto (k 23.010 varas de te-
jado, 14.000 de tabiques, 3.590 de pared, 4.290 de solares, 48 
puertas y 45 ventanas, 6 rejones y 36 columnas, sin incluir la 
Ubeda: Oratorio de 5an J u a n de la Cruz 
Capilla nombrada de San Juan de la Cruz, por ser propiedad 
de aquel Ayuntamiento». La previa tasa pericial calculó su va-
lor en 71.128 reales. Adquiriólo D. Antonio Fernández, vecino 
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d€ Jaén, y su hijo iD. José Fernández convirtió la iglesia en 
casas de vecindad y en cuadras de remonta. 
El derecho de patronato que el Ayuntamiento de Ubeda 
tenía sobre !el oratorio de San Juan de la Cruz, lo libró de la 
rapacidad del fisco. Aunque poco, casi siempre hubo algún cul-
to en él, principalmente durante la novena y festividad del San-
to. Del laseo cuidaba alguna familia devota. El 5 de Octubre 
de 1905 el señor obispo de Jaén, D. Salvador Castellote y Pi-
nazo, concedió autorización al P. Fernando de la Inmaculada 
Concepción, provincial de Castilla, para fundar en Ubeda una 
Comunidad de Carmelitas Descalzos en el oratorio de San Juan 
de la Cruz. En 11 'dé Agosto del año anterior había dado su 
consentimiento para el mismo fin el Ayuntamiento ubetense. Por 
diversas disposiciones del Ordinario de Jaén, les fueron entre-
gadas a los religiosos las reliquias insignes de San Juan de la 
Cruz, que se veneraba en el oratorio, y luego, con la exclaus-
tración, estuvieron a punto de perecer, hasta que, con excelente 
acuerdo, las entregaron a las Carmelitas Descalzas de la misma 
ciudad, y otros objetos que habían ido a parar a diversos tem-
plos de la población. 
El Oratorio de San Juan de la Cruz fué antiguo enterra-
miento de la Comunidad. El sitio donde el fSanto fué inhumado 
está señalado por una lápida de mármol, que fcn 1875 costeó el 
piadoso caballero del hábito de Santiago D. Javier Palacio. No 
es muy capaz el oratorio, pero s! muy devoto. En lo que ac-
tualmente es coro, se lee esta inscripción: «En este sitio fué la 
celda donde murió N. P. S. Juan de la Cruz. Ano de iVIDXCI». 
Venéranse en el altar mayor las reliquias del penitente Carme-
lita de Duruelo íy el Calvario en una arqueta forrada de ter-
ciopelo encarnado con errajes sobredorados, inclusa en amplio 
camarín, sostenido por seis columnas de granito. La fábrica del 
oratorio es de sólida y hermosa piedra sillería, con una sola 
nave abovedada, y cúpula que remata en una pequeña linterna. 
Desde el P. Eladio de la Santísima Virgen hasta el actual 
vicario provincial de Andalucía, P. Saturnino de la Virgen del 
Carmen, se han venido comprando las casas edificadas en núes-
212 P. SILVERIO D E SHNTA T E R E S A 
tra lantigua iglesia y lo que fué convento. Con las recientes re-
paraciones y nuevas construcciones hechas en los solares adqui-
ridos, han logrado nuestros Padres de Ubeda disponer de am-
plio y hermoso 'convento, destinado hoy a santo noviciado de 
la Semiprovincia de San Angelo. 
X X X V I I 
CONVENTO DE OVIEDO 
(1906) 
AGIENDO llegado a feliz acabamiento los trámites segui-
dos pai a una fundación de Carmelitas Descalzos en la 
cristiana y bella capital de Asturias, pudo inaugu-
rarse una residencia provisional el 25 de Marzo 
de 1906 en la Calle de Martínez Marina. 
Pasados tres años en la primera residencia, se puso la pri-
mera piedra ¡del nuevo convento el 14 de Agosto de 1909, en la 
prolongación de la Calle de Santa Susana, frente al Campo de 
San Francisco, por donde se extiende la moderna ciudad ove-
tense. A l año, próximamente, se terminó la fábrica del con-
vento y se inauguró la capilla provisional, que aun servirá a la 
m 
Oviedo: Convento de P F . Carmelitas 
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Comunidad, hasta que se construya la iglesia definitiva. Los 
fieles corresponden admirablemente al celo de los religiosos, y 
el culto en la capilla es tan intenso, que se hace indispensable 
la construcción de nuevo templo a la Santísima Virgen del 
Carmen. 
Oviedo: Interior del Convento 
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CONVENTO DE BADALONA 
(1908) 
N la populosa ciudad de Badalona, que hoy forma un 
suburbio de la capital de Cataluña, a la cual está 
unida por todos los medios modernos de locomo-
ción, llamada por sus grandes industrias la Man-
chester española, levantaron los Carmelitas de nuestra Semipro-
vincia de Cataluña un importante convento e iglesia a la Vir-
gen del Carmen en 1908. Desde su instalación han trabajado 
los religiosos con grande fruto, lo mismo entre la clase rica que 
la obrera de la población. Sirve, además, el convento para es-
tudios de Teología de nuestros colegiales. 
X X X I X 
CONVENTO DE SAN SEBASTIAN 
(1908) 
A culta y bella ciudad donostiarra, donde la devo-
ción a la Santísima Virgen del Carmen tiene secu-
lar arraigo, no podía privarse por más tiempo de 
una fundación que fomentase entre sus piadosos ha-
bitantes una práctica |que les es tan cara. En la hospedería de 
las Carmelitas Descalzas se establecieron en 1908, siendo su pri-
mer presidente el P. Luis de la Virgen del Carmen. Para las 
fundaciones del culto se valían de la iglesia de las religiosas, 
a cuya generosidad tanto debe esta fundación. 
El 3 de Abril de 1913 puso la primera piedra del nuevo con-
vento e (iglesia Ide los Carmelitas Descalzos en el barrio de Ama-
ra, el Excmo. Sr. D. José Cadena y Eleta, obispo entonces de 
Vitoria. Dos años más tarde, con un Triduo de funciones solem-
nísimas celebrado los días 14, 15 y 16 de Octubre, se inau-
guraba el lindo templo gótico de Amara y el convento que sobre 
el descansa. De él escribíamos en el número del 15 de Noviem-
bre de 1915 de E l Monte Carmelo: «Se compone la iglesia 'de 
tres naves: la central, que tiene treinta y cuatro metros de lon-
gitud por nueve de anchura y dieciséis de elevación; y las dos 
laterales, de la misma longitud, con cinco de anchura y seis de 
alto. Desde la puerta de entrada hasta el crucero existen cuatro 
tramos de techo plano, apoyados ¡sobre artísticas ménsulas oj i-
vales. El crucero, de nueve metros de ancho, está rematado por 
un hermoso lucernario, de ocho grandes ventanales historiados 
y cubierto por un rosetón iplanoi, a una altura de veinte metros 
del pavimento. El ábside y presbiterio son suficientemente hol-
gados para las necesidades del culto litúrgico. 
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»La impresión que el templo causa al entrar (en él, no puede 
ser más agradable. Hállase sostenido por haces de fesbeltas co-
lumnas góticas, que rematan en lindos capiteles. De fellos arran-
can los nervios, que a manera de sutiles filamentos o aristas tre-
S a n S e b a s t i á n : Vis ta de la lo lcs ia y Convento del Carmen 
pan por las alturas, enlazan algún triforium o rosetón elegante, y 
se unen en el centro del techo en nudos graciosísimos. La cons-
trucción es airosa en extremo. La luz penetra a torrentes f i l -
trada por las artísticas vidrieras del lucernario, y por los gran-
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des ventanales del coro y del lado de la Epístola, comunicando 
al interior esa austera tonalidad de luces, propia del arte gótico, 
que convida a la oración y a las grandes ascensiones místicas 
y comunicaciones inefables con Dios. No menos agradable as-
pecto presenta el exterior por su artística combinación de gra-
ciosos ajimeces, por la gentileza de los pináculos y la magnífica 
crestería que corre por todo el edificio. 
»Sobre las naves colaterales se ha construido la vivienda 
de los religiosos, con todas las oficinas necesarias a una Comuni-
dad. Los sótanos de la Iglesia, que está sostenida por robustos 
pilares de cemento, son también aprovechables. Disponen, ade-
más, los religiosos de amplia terraza, pavimentada de cemento 
volcánico, que a la vez que cubre y protege el edificio, puede 
soportar una capa de tierra suficientemente densa para cultivar 
flo/es y otras muchas plantas». 
La nueva iglesia es concurridísima, y el bien que hace la 
nueva Comunidad en aquella parte de San Sebastián, es ala-
bada .por todos los que de veras se interesan por el bien moral 
de la ciudad. 
X L 
CONVENTO DE ZAFRA (BADAJOZ) 
(1909) 
~ ÜNCA habían tenido los Carmelitas Descalzos casa en 
esta antigua villa extremeña, hasta 1909 en que f i -
jaron su residencia en la antigua iglesia de Santa 
Marina, cuyos orígenes son muy nebulosos, agran-
dada y embellecida por la munificencia de D . J Margarita de 
Harinton, muerta en Madrid en 1601, y su prima D.^ Juana 
Dormer, duquesa de Feria. Expulsadas las religiosas de Santa 
Clara en la exclaustración, ha pasado el convento e iglesia de 
Santa Marina por diversos poseedores. Desde 1909 se han en-
cargado de su culto los Carmelitas Descalzos de Andalucía, que 
están haciendo mucho bien en la ciudad y en las hijas de San-
ta Teresa, establecidas en Zafra desde 1736. 
X L I 
CONVENTO DE ECIJA (SEVILLA) 
(1591—1910) 
UE Ecija donde, en retirada ermita, oculta en densa 
floresta junto al Genil, tuvo Santa Teresa uno de los 
más dulces idilios místicos de su vida, de paso 
para la fundación de Sevilla. Corriendo el tiem-
j>o fué, g continúa siéndolo, asiento de dos Comunidades muy 
observantes de hijos e hijas de la ínclita Reformadora. El de 
religiosos :se fundó en 1591 por diligencia de aquel gran Des-
calzo de los primitivos tiempos, Fr. Agustín de los Reyes, que 
no quiso privar & la ciudad de su nacimiento del beneficio 
moral que supone para ella una comunidad observante. 
Este convento hubo de pasar ipor el mismo doloroso trance 
que todos los demás en tiempo de Mendizábal. La iglesia fué 
regentada hasta poco antes de la restauración por el padre ex-
claustrado Fr. José Campos, gracias a la diligente industria de la 
priora de las Carmelitas Descalzas de Ecija, M. Catalina Josefa 
de Santa Teresa, religiosa de gran talento y virtud, que, al ocu-
rrir la exclaustración, tomó por su cuenta al Padre José, pro-
curó que terminase la carrera, y una vez ordenado, tan bue-
na mafia se dió la Madre, que consiguió le nombrasen cape-
llán de la iglesia de los Carmelitas, hasta el año de 1878 en que 
murió. Al año siguiente fundaron en Ecija las Hermanitas de 
los Pobres un Asilo, junto a nuestro antiguo convento, y no 
teniendo local (suficiente, ¡consiguieron en/1881 del cardenal Llunch, 
arzobispo de Sevilla, la cesión de la mayor parte de él, y lo 
restante para el capellán de las Hermanas. 
Las Carmelitas tíe Ecija, que siempre se han distinguido 
por su ,am¡o(r a la Orden y a la dirección de sus religiosos, ape-
nas tuvieron noticia de la restauración de Marquina, suplicaron 
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a los superiores una residencia de Padres en Ecija. Gracias 
a ellas pudo evitarse la pérdida de nuestra antigua iglesia, que 
en 1906 quisieron las Hermanitas destinar a oficinas del Asilo, 
y de seguro lo habrían conseguido, si la extremada vigilan-
cia de nuestras religiosas, que la querían, como era justo, para 
mmm 
E c i j a : Iglesia y Convento del Carmen 
los Carmelitas, no para a tiempo el golpe que se intentaba dar. 
Después de muchos trabajos, el R. P. Ezequiel del Sagrado 
Corazón de Jesús, siendo general de la Orden, firmó en Córdo-
ba, el 1 íde Diciembre tíe 1909, la autorización para fundar en 
Ecija, y él 9 del mismo mes el Emmo. Sr. Cardenal Almaraz 
g Santos, mug aficionado a Santa Teresa y su Reforma, con-
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cedía a nuestra Semiprovincia facultad para establecerse en la 
parte ocupada por el capellán de nuestro antiguo convento y 
disponer de la hermosa Iglesia de los Padres Descalzos. El 12 
de Julio íde 1910 se trasladó solemnemente el Santísimo Sa-
cramento de la iglesia de las Descalzas a la de los Padres y 
quedó constituida la Comunidad. 
X L I I 
CONVENTO DE CALANDA (TERUEL) 
(1682—1911) 
~ UY a trasmano el Desierto del Cardón, cerca de Tor-
tosa, perteneciente a la Provincia de San José, para 
los que vivían en el centro y Alto Aragón, deter-
minaron los superiores elegir con el mismo des-
tino otro lugar a propósito y menos molesto para los religio-
sos que iban, según costumbre, por un año a aquel santo retiro. 
Fijáronse los comisionados en una áspera soledad, que forma-
ba un valle rodeado de montes, con grandes pinares y otros ár-
boles silvestres, donde se levantaba una torre llamada de Gi-
nés, por lo que la nueva fundación se denominó La Torre del 
Carmen, cerca de Calanda y Alcafiiz. 
No eran fáciles de adquirir aquellos terrenos, por pertene-
cer a la Encomienda mayor de Alcañiz de la Orden de Cala-
trava, pero todo lo allanó el discreto y santo hermano Fraij 
Antonio de Jesús, que se trasladó a la Corte y trató y arregló 
el negocio con el mismo Carlos I I . Otorgóse la concesión el 29 
de Septiembre Tde 1680, y tomóse la posesión de la Torre del 
Carmen el 22 del mismo mes de 1682. Años adelante constru-
yeron sobre el mismo solar de la Torre un convento, sólido y 
capaz, destruido en la guerra de Sucesión y reedificado poco 
después. 
Los Carmelitas de la Provincia de Aragón y Valencia han 
vuelto de nuevo a Calanda, y el día 20 de Julio de 1912, en que 
cantó la primera misa el P. Pedro Tomás de la Virgen del 
Pilar (Forton y Cascajares), hijo de una de las familias más 
antiguas y nobles íde Aragón, se inauguró la iglesia, aunque 
los religiosos estaban ya en la villa desde el año anterior. 
X L I I I 
SANTO DESIERTO DE SAN JOSE 
DE LAS BATUECAS (SALAMANCA) 
(1599—1915) 
i algún proyecto hubo jamás merecedor de incondicio-
nal aplauso, no sólo por los que somos apasiona-
dos de la vida ermitaña y estamos convencidos de 
la necesidad de robustecer la perfección interior para 
que nuestro apostolado o ministerio de almas sea m'ás fecundo, 
(aunque en ello breguemos contra la corriente de frivolidad pia-
dosa, llamémosla así, que hoy lo invade y arrolla todo), sino 
Desierto de Batuecas: Convento 
por aquellos que sientan en su sangre el prurito o la comezón 
restauradora de nuestra pasada grandeza religiosa, es sin duda 
el de la restauración del ¡Desierto de S. José de las Batuecas. Evo-
ca este apacible retiro un mundo encantado de maravillas sobre-
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naturales, obradas por nuestros solitarios, que en tiempos rela-
tivamente recientes renovaron, tal vez obscurecieron, las auste-
ridades g perfección de vida de los Pablos, Antonios y Paco-
B a t u e c a s : Por ter ía exterior 
mios. Harta violencia tengo que hacer a mi pluma para que no 
salga del reducido cuadro a que inflexiblemente sujeto esta rela-
ción somera de nuestras casas. 
Edificado en 1599 en las serranías de la Alberca, no le-
jos de la Peña de Francia, en la provincia de Salamanca, en-
tre altísimas montañas, de donde se precipitan regatos de puras 
16 
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aguas, un convento destinado a Desierto de la Provincia de 
San Elias de Castilla por ¡el padre fundador de estas casas, Fray 
Tomás de Jesús, g construidas (entre las quiebras y rocovecos 
de aquellos abruptos y fragosos montes numerosas ermitas, se 
convirtió pronto la austera e imponente soledad albercana en 
Batuecas : Una vista del Santo Desierto 
un verdadero paraíso, donde las más sublimes virtudes contem-
plativas hallaron practicadores heroicos. Hasta la guerra de la 
Independencia nada alteró la Vida de perpetuo silencio de nues-
tros anacoretas. Durante ella quedó solamente el célebre Pa-
dre Acebedo, que, como militar, le conocían los serranos de la 
Alberca, por el P. Cadete. Para otra obra reservamos más ex-
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tensa relación de ¡este santo solitario. Aquí daremos sólo algu-
nos detalles biográficos, len gratitud a sus desvelos por la con-
servación de este convento. 
El P. Cadete, en el siglo D. José María de Borja Acebedo 
y Pola, nació en Vigo leí 15 de Octubre de 1763, del mariscal 
de Campo D. Manuel Jacinto Acebedo y Navia y de ;D a Ma-
ría Josefa Pola y Navia, señora de Miraflores. El P. Isla fué 
su padrino de pila. Destinado desde niño a la carrera de las 
armas, donde tantos lauros conquistaron su padre y hermanos, 
se retiró al noviciado que en Valladolid tenían los Carmelitas 
Descalzos, donde profirió los votos religiosos en 1785. Doce 
años más tarde se encerró en el Desierto dé las Batuecas, has-
ta su fallecimiento, ocurrido el 3 de Junio de 1837, agotado ya 
por las ¡penitencias. Sabida la muerte del santo anacoreta, acu-
dieron de muchos pueblos a la redonda a pagar el último tr i -
buto de gratitud a aquel hombre extraordinario, que por espacio 
de cuarenta años había edificado aquellos lugares con sus virtu-
des y asombrosas penitencias. Como el Desierto de las Batuecas 
se conservaba, a pesar de la exclaustración, merced a una Real 
Orden que obtuvo este venerable Padre, muerto él hubieron de 
abandonar el convento los pocos religiosos que lo habitaban. 
Pasado el convento a manos extrañas, se ha venido (explo-
tando su riqueza en maderas finas, sacadas de los numerosos 
árboles que en otro tiempo plantaron allí los solitarios para re-
galo y (distracción del espíritu. Muchas veces han intentado nues-
tros religiosos su adquisición, hasta que en 1914 lo compró la 
Comunidad de Salamanca para cederlo a la Provincia de Cas-
tilla, y lal año siguiente, el provincial, P. José Gabriel, res-
taurando lo indispensable para habitación de algunos religio-
sos, estableció una pequeña comunidad. Dios quiera que, an-
dando el tiempo, recobre el esplendor anacorético de sus mejores 
tiempos. 
X L I V 
CONVENTO DE TARAZONA (ZARAGOZA) 
(1680—1915) 
e^ i&s^ ksfrWñehMt . , _ „ , 1 1 . . - « T i n i i 
~ N 1654 se estableció en Noballas, a una legua de 
Tarazona, una Comunidad de hijos de Santa Teresa, 
por no haber podido entrar en esta ciudad a causa 
de la ¡gran oposición que encontraron en algunas 
gentes de ella. Vencida esta, se trasladaron a Tarazona en 1680. 
Veinte años (estuvieron los religiosos en unas casas dej Conde 
de Villar, hasta que terminados todos los pleitos, tomaron po-
sesión de la casa del Monte Sión, sobre una pequeña eminencia 
que domina a fta ciudad, en la carretera de Madrid, con dilatadas 
vistas hacia la vega y al ceñudo e imponente Moncago. La 
fábrica del convento es muy sólida, y la iglesia, dedicada pri-
mitivamente a Santa Teresa, se comenzó en 1722 y se inauguró 
en 1729. Pasó ten aquella época por la mejor que tenía la Pro-
vincia de Santa Teresa. 
Expulsados los religiosos el 35, un capellán quedó cuidan-
do del templo, que apenas tuvo culto desde quella infausta 
época, fuera del día del Carmen, y alguno que otro más. 
El convento íes ahora fábrica de cerillas. En diversas épocas 
intentaron volver nuestros religiosos a Tarazona, que cuenta con 
dos Comunidades muy ejemplares de Carmelitas Descalzas; y 
hasta las piadosas señoras de Miranda, muy afectas a la Orden, 
dejaron en testamento otorgado en 1902, unas fincas para la pro-
yectada fundación, siempre que se efectuase en él término de 
cinco años, a contar de la fecha del otorgamiento. No pudo reali-
zarse la fundación y los religiosos perdieron el derecho a 
ellas. Al fin, merced a las activas gestiones del P. Fernando 
de Santa Teresa, provincial a la sazón de Aragón y Valencia, 
obtenidas las correspondientes licencias, tomó posesión de núes-
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tra antigua igksia y se celebraron solemnísimos cultos el 14 
de Noviembre de 1915. Pasó todavía algún tiempo antes que 
pudiera acomodarse una residencia digna, adosada a la iglesia, 
que preparaban varios hermanos legos, con no poca pericia y 
actividad, hasta que el vicariato pudo constituirse en 1917, en que 
fué señalado para Colegio de Teología Moral. La actividad y 
celo de los religiosos darán, sin duda, nueva vida a las tradicio-
nales fiestas y asociaciones carmelitanas establecidas o trasla-
dadas ya a su iglesia. 
X L V 
CONVENTO DE ALZO (GUIPUZCOA) 
(1917) 
ñ piadosa dama guipuzcoana, por nombre Eusebia 
Ignacia Franconi, llevada de sus amores a la Rei-
na del Carmelo, dejó para sus hijos la casa en que 
había nacido, sita cerca del pueblo de Alzo, ale-
daños de Tolosa, en Guipúzcoa, con otros legados, con el fin 
de que prestasen servicio religioso a los habitantes, así del 
Alzo (Guipúzcoa:) Residencia de F F . Carmelitas 
mencionado pueblo, como Ide los caseríos diseminados en sus 
alrededores. De Ja pía donación se hizo entrega al Provincial 
de Navarra (el 10 de Octubre de 1917, y el 12 del mismo mes 
y año se bendijo e inauguró la capilla. 
X L V I 
CONVENTO DE DAIMIEL (CIUDAD REAL) 
(1583—1918) 
UCHO madrugó la populosa villa (k Daimicl, rica en 
cereales, aceites, frutas, azafrán y en diversas in-
dustrias, para tener a los Carmelitas Descalzos, pues 
los pidieron antes de la muerte de Santa Teresa, 
que por allí pasó, según la tradición popular, que la tengo por 
muy fundada, si bien no pudo realizarse hasta 1583. Al prin-
cipio se establecieron en una ermita en que se veneraba una 
imagen muy devota de Nuestra Señora de la Paz, hasta 1615, 
que se trasladaron a las afueras, donde habían construido con-
vento e iglesia y disponían de extensa huerta. En la ermita 
de Nuestra Señora, que los Padres dejaron, sita dentro de la 
población, se estableció una comunidad de Carmelitas Descal-
zas, que todavía perdura, muy floreciente y amante de la ob-
servancia regular. 
A ruegos muy encarecidos suyos y de la villa, han vuelto 
los Carmelitas recientemente. Convertida en bodegas la antigua 
iglesia y arruinado el convento, se han establecido en un san-
tuario dedicado a San Roque, donde se está construyendo una 
modesta vivienda para la comunidad, que desea establecerse ca-
nónicamente este mismo año de 1918. Vivamente deseamos el 
cumplimiento de este deseo, para bien de la población y de 
nuestras Descalzas. 
I 
X L V I I 
COLEGIO TERESIANO DE VALLADOLID 
(1918) 
ERCATADO el P. José Gabrkl de Jesús María de la 
importancia de los colegios preparatorios, donde los 
jóvenes aspirantes a nuestro hábito reciban educa-
ción religiosa y científica acomodada a nuestra vida, 
ha construido en el año que corre uno muy capaz, con todas las 
reglas de los más recientes adelantos de la Pedagogía, en una 
hermosa finca, a dos kilómetros y medio de Valladolid, junto 
V a l l a d o l i d : Coleg io Teres iano 
a la carretera de Segovia, en la posesión denominada Vista 
Alegre, que goza de aires purificados por espesos pinares, y de 
horizontes 'que se pierden en las inmensas llanuras castellanas, 
que el Duero riega. El día del Patrocinio de San José del año 
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pasado se puso la primera piedra, y en la festividad del mis-
mo Santo Patriarca del año actual se inauguraron sus amplios 
y aireados pabellones. La finca mide más de trece hectáreas, 
V a l l a d o l i d : Coleg io T e r c s l a n o 
y pertenecía a la piadosa Señora D.a María Encarnación Prado, 
viuda del limo. Sr. D. Juan Mambrilla. Tiene el edificio 100 
metros de largo por 50 de ancho. 
X L V I I I 
FUNDACION DE LOGROÑO 
(1918) 
ON la aprobación del señor Obispo de Calahorra, se 
ha establecido en la hospedería de las Carmelitas 
Descalzas de Logroño en el corriente año de 1918 
una pequeña comunidad, que al mismo tiempo que 
cuida de la parte espiritual de las religiosas, ejerce en su igle-
sia los ministerios de confesonario y pulpito, con mucha edifi-
cación y provecho de los fieles de la industriosa capital riojaaa. 
X L I X 
CONVENTO DE PALAFRUGELL (GERONA) 
(1918) 
ON destino a Colegio preparatorio, que hasta el pre-
sente ha estado en Barcelona, han adquirido una 
hermosa casa con huerta en Palafrugell, importan-
te ciudad del Ampurdán, el 7 de Julio del corrien-
te año de 1918 nuestros religiosos de la Semiprovincia de Ca-
taluña 
Los Carmelitas Descalzos españoles en América 
ISLA DE CUBA 
(SAfi.ISPS S C T Í Ñ S e ^ F © 
UY piopiG d€ corazones fervorosos es el celo de las 
almas. Reiteradas veces se lamenta Santa Teresa de 
su condición de mujer, porque las costumbres socia-
les y religiosas de su tiempo no le permitían to-
mar el bordón y el crucifijo de misionero e irse por selvas y 
despoblados a convertir infieles. Sobre todoí a los indios de Amé-
rica tuvo siempre la Santa cariño especial, por las cosas que de 
ellos oía frecuentemente en Avila. Recuérdese él episodio tierno 
que le acaeció cuando el P. Alonso Maldonado, religioso francis-
cano, contó a la Santa y a sus religiosas del convento primi-
tivo de San José los muchos miles de almas indias que en el 
mundo descubierto por Colón se perdían por falta de operarios 
evangélicos. Tenía la gran Reformadora corazón muy sensible y 
caritativo, y puede afirmarse que uno de sus cuidados más asi-
duos fué la cristianización de América. 
Apenas salida de mantillas su Reforma, ya se trató de en-
viar religiosos a las Indias Occidentales. Llegaron los primeros 
carmelitas descalzos a Veracruz el 27 de Septiembre de 1585, 
tres años después de la muerte de Santa Teresa. Poco faltó para 
que entre los primeros apóstoles americanos de la Reforma no 
se contasen el V. P. Gracián de la Madre de Dios y San Juan 
de la Cruz. De los frutos que comenzaron a dar a poco de lle-
gados a Nueva España, :hay mucho y muy peregrino que decir. 
Contentémonos ahora con saber que en Méjico formaron los 
Carmelitas Descalzos la llamada Provincia de San Alberto, muy 
floreciente, así por el número de conventos, como por la ga-
lidad y abundancia del personal. Alguna que otra tentativa he-
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cha para entrar en otros virreinatos no dio resultado, siendo más 
afortunada en lesto la Descalcez después de la restauración. 
HABANA.—La restauración en España, como es sabido, se con-
siguió como misiondos de Ultramar. Algo hemos dicho del in-
forme favorable del Arzobispo de Santiago y Obispo de la Ha-
bana para recibir en sus diócesis a los Carmelitas Descalzos. En 
cumplimiento de lo estipulado con el Gobierno, el año de 1879 
los PP. Manuel de Santa Teresa y Agustín de la Asunción sa-
lieron de España con intención de fundar una casa en Puerto 
Rico o Cuba. No lográndolo en la primera, hicieron velas a la 
capital de la Gran Antilla, y después de breve residencia en el 
abandonado Convento de San Agustín, se establecieron definitiva-
mente en el de S. Felipe Neri, que había pertenecido a los Pa-
dres Oratorianos. Reducir a pocas líneas el gran crédito que alcan-
zaron los Carmelitas fen pocos ¡años en toda la Isla de Cuba, y (muy 
singularmente en su capital, es empresa difícil. El Colegio de Se-
gunda enseñanza que allí fundaron, reunió en seguida muchos y 
selectos escolares; las funciones de San Felipe atraían numero-
so concurso de fieles por la severidad religiosa con que se cele-
braban y por la ardiente palabra de sus misioneros, que fueron 
solicitados cíe todas partes para santos ejercios, dirección de co-
munidades de religiosas, misiones en la campiña y otras ocupa-
ciones semejantes, a que , acudían y acuden los Padres Car-
melitas. En pocas naciones su apostolado habrá sido tan ex-
tenso, completo y provedioso como en la Isla de Cuba. Su 
nombre es venerado y popularísimo, y cuenta hoy con dos obis-
pos: limo. Sr. Aurelio de la Virgen del Carmen, de Cienfuegos, 
e limo. Sr. Fr. Valentín de la Asunción, de Camagüey, que 
desempeña, además, el cargo de administrador apostólico de la 
primera diócesis, por indisposición, desgraciadamente muy grave, 
de Mons. Aurelio, que se halla en nuestro convento de la Habana. 
CAMAGÜEY, MATANZAS, EL CARMELO, S. SPIRITÜS Y CIEGO 
DE AVILA.—Cuanto acabamos de escribir de la Habana puede 
aplicarse a los Conventos de Camagüey (1888), del Carmelo, 
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€n un barrio extremo de la Habana, Matanzas (1894), y las resi-
dencias recientemente creadas de S. Spiritus g Ciego de Avila. 
Para evitar enfadosas repeficiones, recuérdese que los con-
ventos de Cuba pertenecen a la Provincia de Castilla; los de 
Méjico, excepción de Durango y Mazatlán, a la de Aragón y 
Valencia; a la de Andalucía los de la Argentina; los de Chile, 
Colombia, Perú, Uruguay y el Brasil a la de Navarra, y los 
que actualmente hay en los Estados Unidos, mas dos de Méjico, 
a la de Cataluña. 
L I 
¡ MEJICO 
S l L A O , AGüñSCftLIENTES, ORIZABñ, PñCHUCñ, TORREON, ClUDÍlD 
VICTORIA, DURANGO Y MAZATLAN. — Teníamos en el siglo XVI I I 
en la Provincia de San Alberto Üos conventos de Méjico, Ori-
zaba. Puebla. Popayán, Qnerétaro, Tacuba, Salvatierra, Toluca, 
Valladolid, Santa Fe, Zelaga, Antequera, Adisco,-Cuyocan, Cal-
das, Guadalajara y Latacunga. Las revoluciones políticas de la 
Metrópoli a principios del siglo XIX repercutieron en suo colonias, 
y tampoco faltaron después disensiones intestinas, en que su-
frieron mucho los intereses católicos. Aunque con pesada len-
titud, y a sombra de tejado, durante el largo gobierno presi-
dencial de Porfirio Díaz las Ordenes religiosas crecieron con-
siderablemente. Recientes están la persecución a la Iglesia y 
las luchas encarnizadísimas que se suscitaron en la floreciente Re-
pública a la caída del famoso dictador, que no han terminado 
todavía. 
Además de los conventos de los Carmelitas naturales de 
Méjico, poseía antes de la última guerra civil la Provincia de 
Aragón y Valencia los de Silao, Aguascalientes, Orizaba, Pachu-
ca. Torreón y Ciudad Victoria, hoy abandonados a causa de la di-
cha persecución suscitada contra los religiosos. La Semiprovincia 
de S. José de Cataluña tiene los Conventos de Durango, Mazatlán. 
El pueblo mejicano es muy amante de las Ordenes religio-
sas, y pasadas las actuales circunstancias de ¡enconos políticos 
y odios al Catolicismo de una parte de sus gobernantes, muy 
presto recobrarán aquéllas su antiguo y benéfico ascendiente. 
L I I 
ARGENTINA 
BUENOS AIRES.—El 21 de Enero de 1899 salían de Barcelona 
en el 'vapor «España», con rumbo a Buenos Aires, los PP. Aga-
pito del Corazón de Jesús, Eulogio de Sta. Teresa y el H.Q Justo 
de la Virgen del Carmen, y el 11 del mes siguiente desembar-
caban en la gran ciudad del Plata. No es para descrita la acogi-
da cariñosa que les hicieron sus hermanas las Carmelitas Des-
calzas de San José, las autoridades eclesiásticas y muchos ca-
tólicos bonaerenses. Pasado algún tiempo en la casa de uno 
de los capellanes de las religiosas, pudieron trasladarse el 2 de 
Julio de 1903 al convento y magnífica iglesia que hoy poseen 
en la Calle de Charcas. Difícil es reducir a cifra el mucho bien 
que en la rica y populosa capital de la Argentina hacen los in-
cansables hijos de Santa Teresa, no solamente en su iglesia, 
que también es hoy parroquia, sino en muchos otros templos, 
conventos, centros de instrucción, y dondequiera que hay algo en 
que ejercer el ministerio de las almas. 
CÓRDOBA.—En el mismo año que a Buenos Aires llegaron los 
Carmelitas a Córdoba, ventajosamente conocidos desde que en 
1780 tomó posesión de aquella sede el Ilustrísimo Antonio de 
S. Alberto, carmelita descalzo, de la antigua provincia de Aracjón 
y Valencia, uno de los prelados más doctos y celosos que Es-
paña envió a las Indias Occidentales en el siglo X V I I I , como 
en su día. Dios mediante, probaremos. Muchas de las obras be-
néficas del insigne hijo de Santa Teresa todavía perduran con 
tenacidad de granito en lo que constituyó el antiguo obispado 
de Tucumán. No dejó, sin embargo, de tener fuerte contradic-
ción la moderna fundación de los Carmelitas. A l principio se 
hospedaron en una casa de las Descalzas, tan dispuestas siempre 
17 
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y en todas partes a favorecer a sus hermanos de hábito, hasta 
el 31 de Diciembre, que inauguraron el convento y la iglesia 
provisional. Gracias a la esplendidez de las Carmelitas Descal-
zas y de la noble y piadosísima dama D.a Amalia Anchorena de 
Blaquier, pudieron inaugurar en el mes de Julio de 1912 el 
artístico templo en que hoy ejercen el culto, con grande con-
curso y fruto del pueblo cordobés. 
L U Í 
CHILE 
SANTIAGO.—Como en cifra profética estaba contenido nues-
tro porvenir en 'Chile, en las siguientes palabras que el gran 
arzobispo de Santiago, D. Mariano Casanova, dirigió a los dos 
primeros carmelitas llegados a la poderosa República sudame-
ricana, cuando el 28 de Febrero de 1899 se dignó recibirles en 
audiencia: «Padres, les dijo, están en la República más car-
melitana que existe en el mundo, como bien pronto tendrán 
ustedes ocasión de verlo». Agradecido el pueblo de Chile a la 
Virgen del Carmen, ya que a ella debe los triunfos más es-
pléndidos de sus aguerridos ejércitos, levantó en su honor, en 
los célebres campos de Maipú, un templo nacional, en cumpli-
miento de un Voto hecho por el inmortal caudillo D. Bernardo 
CTHiggins, ahora cabalmente hace un siglo. No hay hogar chi-
leno que rio esté presidido por la Reina del Carmelo. Con ta-
les precedentes, bien se comprende que habían de ser recibidos 
con grande entusiasmo sus hijos, si algún día llegaban a es-
tablecerse en la República, como ya lo estaban de antiguo las 
Carmelitas Descalzas, que gozan de grande crédito y reputación 
de austeras y perfectas religiosas. 
Con rumbo al Perú se embarcaban el 27 de Mayo de 1898 
los PP. Ernesto de Jesús y Epifanio de la Purificación, envia-
dos por el P. Ezequiel del Sagrado C. de Jesús, provincial a la 
sazón de San Joaquín de Navarra, para establecer una resi 
dencia en Cuzco, vehementemente deseada por el fervoroso Con-
vento de Carmelitas Descalzas de esta ciudad. Las dificulta-
des grandes que había en esta población peruana para la vida 
de perpetua vigilia del carmelita, obligaron a los dos religiosos 
a salir del Cuzco, dejando a la pobre Comunidad de hijas de 
Santa Teresa en triste desolación, por ver frustrado un proyecto 
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que hacía tantos años venían acariciando. Por consejo de un 
excelente fraile franciscano, P. Antonio Hodríguez, se dirigie-
ron estos dos religiosos a Chile, de donde el P. Antonio era 
natural, y conocía, por lo mismo, la devoción grande de su pue-
blo a la Virgen del Carmen. Embarcados el 4 de Febrero en 
Moliendo, llegaron el 11 a Valparaíso. A penas descendieron 
a la bella ciudad del Pacífico, se extendió con asombrosa ra-
pidez la noticia de que los hijos del Carmelo habían puesto pie 
en tierras chilenas. El regocijo ¡al saberse no tuvo límites, y en 
seguida fueron visitados, entre otros personajes, del gobernador 
eclesiástico D. Luis E. Izquierdo, luego obispo de la Concep-
ción, de D. Rafael Fernández Concha, obispo después titular 
de Epifanía, y de D. Nacario Ossa, elocuente diputado del Par-
lamento chileno y fervoroso católico. 
El 14 del dicho mes de Febrero salieron para Santiago, don-
de les esperaban ya distinguidos sacerdotes y caballeros. No 
es para descrita la grata sorpresa que la presencia de los dos 
Carmelitas causó en los devotos y fervorosos católicos de la 
hermosa capital de Chile, y ien las comunidades de Carmelitas 
Descalzas de San José (Carmen Alto) y de San Rafael (Carmen 
Bajo). Con sentimiento tenemos que renunciar a pormenores muy 
interesantes que en Santiago ocurrieron al recibir a los Padres 
Carmelitas, que por primera vez entraban allí con intención de 
establecerse. Para conseguirlo, encontraron facilidades y ayuda 
en todas partes, aunque más particularmente en las dos Comu-
nidades de Carmelitas, que por su espléndido comportamiento 
con los religiosos se han hecho perpetuas acreedoras a ¡nuestra 
gratitud. En una casa de la Comunidad de San Rafael se es-
blccieron provisionalmente, y el día 24 de Noviembre de 1899, 
festividad de San Juan de la Cruz, inauguraron la capilla de la 
Virgen del Carmen, para servicio del público, con grande so-
lemnidad. Al año siguiente, las mismas Carmelitas cedieron gra-
tuitamente terrenos muy suficientes para el convento definiti-
vo e iglesia, que pronto se terminará y será digna de tan bon-
dadosa Madre y de la gran ciudad sudamericana. 
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VALPARAÍSO, VALDIVIA, CHILLAN, VIÑA DEL MAR, ILLAPEL, 
SANTA SOFÍA.—Muy pronto fueron solicitados los Carmelitas para 
hacer fundaciones en otras ciudades de la República. El 18 de 
Marzo de 1900 inaugurábase la dfe Valparaíso en el hermoso 
cerro de Bellavista, que domina ila ciudad y el puerto, tomándose 
posesión, de manos del ilustrado rector de la parroquia del Es-
píritu Santo, D. Cristóbal Villalobos, de la capilla de San José. 
Pronto se les ofreció ocasión a l^s Carmelitas de ejercitar su 
inagotable caridad con los prójimos en la epidemia variolosa 
que en 1905 causó muchos estragos en Valparaíso, y el terre-
moto del siguiente año, que destruyó la mayor parte de la ciu-
dad. El 1901 entraron en Valdivia, importante población del sur, 
y una de las más industriales de Chile. Hoy dirigen los Padres 
la parroquia matriz de la ciudad, ceíida por el incansable y 
elocuente panegirista de las glorias del Carmelo, limo. Sr. Don 
Angel Jara, siendo obispo de Ancud. Tres años más tarde, el 
día de Navidad de 1904, tomaban posesión de una pequeña ca-
pilla de la ciudad de Chillán, donde actualmente, gracias a la 
devoción del pueblo y a la actividad jamás rendida del Padre 
Estanislao de San Juan de la Cruz y otros religiosos, poseen 
una iglesia de las más hermosas de La Provincia. Ayudaron 
no poco a esta fundación el que era entonces obispo de la Con-
cepción, D. Plácido la Barca, y el ejemplar sacerdote D. Vi -
cente las Casas. El día primero de Marzo, de 1905 se colocaba 
la primera piedra de otra fundación de Carmelitas Descalzos en 
la linda ciudad de Viña del Mar, la preferida por su hermosura, 
apacible clima y bellos paisajes de mar y tierra, de las ricas 
familias santiaguinas y de otras partes de la nación. Inaugu-
róse el 24 de Diciembre del mismo año. También en Illapel 
poseen casa los Carmelitas desde 1912. Por fin, en 1913 se 
establecieron en la iglesia de Santa Sofía, en una barriada obre-
ra de Santiago, perteneciente a la Parroquia de San Miguel 
Arcángel, donde están haciendo los religiosos un bien incalcu-
lable a las clases pobres. Santa Sofía es un hermoso templo 
levantado en 1905 por D.a Emiliana Subercaseaux de Concha, a 
quien tanto deben los Carmelitas de Chile, en memoria de una 
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hija, malograda en la flor jdc su vida, y cuyo nombre sirvió 
de título a la iglesia. Más fundaciones han sido pedidas a los 
Carmelitas, pero no disponiendo de personal suficiente para aten-
der a tantas partes como es reclamado su celo apostólico, han 
tenido por el momento que renunciar a ellas. 
Gratos serán por siempre para los Carmelitas los nombres 
de «Lacalle Hermanos», de D.a María Luisa Mac-Clure de Ed-
wards, madre del actual ministro diplomático de Chile en Lon-
dres, de D. Carlos Fernández Concha y de su señora D.^ Co-
lina Castillo, de la ya citada D.a Emiliana Subercaseaux y de 
su hijo D. Juan Enrique Concha, D.a Rosa Montt, hermana del 
malogrado presidente de esta República, D. Pedro, de D.*» Fran-
cisca Ossa, de la Srta. Lucía Calvo y de otros muchos bienhe-
chores, que sería largo numerar. 
L I V 
URUGUAY 
MONTEVIDEO.—El 24 de Diciembre de 1910 desembarcaba 
el P. Constancio del Sagrado Corazón !de Jesús en el puerto de 
Montevideo con intención de explorar el terreno en la hermosa 
ciudad, capital de la República, para una fundación de Carmelitas 
Descalzos. En muy malas circunstancias llegó el Padre para tales 
intentos. De todas las dificultades consiguió triunfar el abnega-
do religioso, que se dió mug -pronto a conocer entre los urugua-
yos por su elocuente y apostólica predicación. Después de mu-
chas contrariedades, que no podemos referir ahora, el día 31 
de Mayo de 1913 se instalaba ya en casa propia en la Avenida 
Buschental, con el P. Rufo |de la Sagrada Familia, y el 15 de 
Julio el Rvmo. Dr. D. Pío C. Stella, obispo titular de Amizón, 
bendecía la primera capilla que en Uruguay los Carmelitas Des-
calzos dedicaban a su excelsa Madre la Reina del Carmelo. Hoy 
la casa y capilla se han transformado en hermoso convento y 
templo digno de tan gran Señora. 
L V 
BRASIL 
URUGUAYANA, ALÉGRETE, PORTO ALEGRE Y RIO GRANDE.—La 
vasta y gran República del Brasil también ha recibido con singu-
lares muestras de cariño a los hijos de Santa Teresa. Mientras 
se resolvía la fundación ¡de Montevideo, el incansable P. Cons-
tancio visitó algunas regiones del Brasil, muy necesitadas de 
obreros evangélicos, donde los nuestros pudieran establecerse. 
Halló muy propicio al Excmo. Sr. Arzobispo de Porto Alegre, 
D. Claudio José Gonzalvez Ponce de León, que le dió a escoger 
varias poblaciones de su archidiócesis para levantar residencias 
de la Orden. En 1911 fundaron en Uruguayana, el día del Pa-
trocinio de San José, 7 de Mayo, los PP. Constancio, Julián, 
Serafín de Santa Teresa, Manuel 'de la M. de Dios y Paulino de 
San 'José, con los hermanos donados Lorenzo de San Martín y 
Nicolás de la Virgen del Carmen. Uruguayana es actualmente 
sede de la diócesis del mismo nombre. El mismo año y por 
los mismos religiosos se hizo la fundación de Alégrete. El 28 
de Junio de 1913 se establecieron los PP. Serafín de Sta. Te-
resa y José León de la Inmaculada en la ciudad de Porto Ale-
gre. Desde el 21 de Noviembre de 1915 son capellanes de las 
Carmelitas Descalzas "de esta ciudad. Por fin, el 18 de Enero 
de 1917 entraron en Río Grande. En todas las fundaciones hay 
mucho trabajo, y gracias a los esfuerzos de los religiosos se va 
advirtiendo en el pueblo notable mejora de costumbres y más 
frecuencia de sacramentos. 
L V I 
COLOMBIA 
LEIVA, FRONTINO, SONSON Y PALMIRA.—En la República que 
bien pudiéramos llamar del Sagrado Corazón de Jesús, modelo 
de naciones cristianas y donde las supremas autoridades dan 
muestras públicas y constantes de catolicismo práctico, que qui-
siéramos ver imitado por todos los Estados, trabajan con gran 
fruto los Carmelitas Descalzos desde que eh 1911 se estable-
cieron en Leiva los PP. Luis de la Virgen del Carmen, Ricardo 
de Jesús y Abundio de la Cruz, ayudados por las fervorosas hi-
jas de Santa Teresa de la misma ciudad. Actualmente tienen 
los Carmelitas Descalzos residencias en Frontino (1914), Son-
són (1914) y Palmira (1917). Cuanto se diga de la devoción 
del pueblo colombiano a la Virgen del Carmen queda muy por 
bajo de la realidad. 
L V I I 
PERU 
TRUJILLO, SANTIAGO DE CAO, CHOCOPE.—Aunque no dió re-
sultado la primera excursión de los Carmelitas al Perú, por te-
ner Dios dispuestas las cosas de otro modo, en 1910 se estable-
ció una pequeña comunidad con los P. Eduardo de Sta. Tere-
sa, Amando de la V. 'del Carmen y el H.Q Simón, en la anti-
gua y célebre ciudad de Trujillo, al favor del Sr. Obispo de la 
Diócesis y de la Comunidad de Carmelitas Descalzas que allí 
hay y tiene una iglesia capaz y hermosa. En 1916 hicieron 
otra fundación en Santiago del Cao, en el antiguo Convento 
de Dominicos, a orillas del mar, en el feracísimo valle de Chi-
cama. En el mismo valle, tierra adentro, tienen otra desde 1917, 
Los religiosos son muy estimados de los pobladores y culti-
vadores de los ricos ingenios de azúcar que allí florecen, y go-
zan de celebridad universal. 
L V I I I 
ESTADOS UNIDOS 
SONORA, MORENCI-CLIFTON Y TUCSON.—En €l Estado de Arizo-
na, con grande contento de ios obispos y utilidad del pueblo, 
han establecido nuestros religiosos de Cataluña importantes re-
sidencias en Sonora (1911), Morenci-Clifton (1912) y Tucson 
(1914). Esperamos que dentro de poco entrarán también en Was-
hington. Por cartas que hemos leído de los religiosos que allí 
trabajan, se ve el mucho fruto que hacen en el pueblo, el cual 
lamenta la penuria de obreros evangélicos. Ya dejamos dicho 
que los Padres de Cataluña tienen en Méjico las casas de Du-
rango y Mazatlán. 
L I X 
MISION (DE VERAPOLY (ASIA) 
• 
En la Misión verapolitana ha escrito la Reforma de Santa 
Teresa una de las más hermosas páginas de su historia desde 
que en 1657 se la confió el Papa Alejandro V I I , para la con-
versión de los cismáticos e infieles a Ja Religión católica. Sostiene 
en ella desde esa época numerosas cristiandades, muy adictas a la 
Iglesia romana y con un fervor de vida cristiana, >que en nada 
tiene que envidiar a los pueblos católicos de Europa. La mies 
que allí puede recogerse es grande. Más de trescientos quillones 
de indios gimen (aún en las tinieblas del error, y es lástima 
que los obreros evangélicos no se multipliquen y dispongan de 
ios medios necesarios para la cristianización rápida de las inmen-
sas y misteriosas regiones de la India. 
Por decreto emanado de la Sagrada Congregación 'de Pro-
paganda Fide a 4 de Noviembre de 1908, la Misión de Verá-
poli se ha encargado a la Provincia de San Joaquín de Nava-
rra, que allí sostiene, por medio de sus religiosos, dos grandes 
centros de enseñanza: el Seminario central de Verápoly y el Co-
legio de San Alberto en Ernákulam, que cuenta sobre mil qui-
nientos alumnos, además de las numerosas escuelas, internados 
y hospitales, publicaciones religiosas, y el trabajo continuo de 
conversión de infieles. 
Con frecuencia publica la revista E l Monte Carmelo inte-
resantes relaciones de la prodigiosa laboriosidad y de los mag-
níficos resultados de nuestros beneméritos misioneros, dignos del 
más alto aprecio y veneración' y <iel apoyo más decidido y cons-
tante, para que sus desvelos aun rindan frutos más «abundantes 
y opimos. En 1905 se estableció en Ernákulam un convento de 
observancia regular, para descanso y comodidad espiritual de 
los misioneros. 
L X 
Frutos espirituales de la Reforma de Santa Teresa en Es-
paña y América.—La Prensa carmelitana.—Obras publica-
das por carmelitas descalzos desde la restauración.—Obispos 
españoles Carmelitas.—Generales y Definidores Generales. 
—Prodigioso incremento de nuestras devociones: la Venera-
ble Orden Terecera; la Cofradía del Carmen; las Teresia-
nas; el Niño Jesús de Praga.—El ministerio de las almas. 
—Cómo debe ejercerlo el carmelita descalzo?—Virtud y |cieri-
cia.—Nuestros dechados.—Importancia de la educación: los 
Colegios Teresianos preparatorios.—Progresión graduada y 
discreta en la educación.—El Profesorado.—ñmor al trabajo. 
OR el estudio sumaüo que imperfectamente queda he-
cho, ha podido apreciarse el consolador incremento 
conseguido en estos últimos cincuenta años por nues-
tra querida Reforma. Tan copiosa ha sido la mies 
carmelitana recogida en ellos, que no me aparto en nada de la 
estricta verdad histórica al afirmar que es poco inferior a la 
conseguida en igual período de los tiempos primeros del Car-
melo reformado; porque si bien entonces fundaron más conven-
tos en España, les aventajamos en fundaciones americanas, pues-
to que nuestros primitivos se restringieron a Méjico, y nosotros 
ejercitamos actualmente el apostolado, desde la próspera repú-
blica de los Estados Unidos, hasta las tierras del Fuego. 
La actividad principal en estos cincuenta años se ha di-
Úgido con preferencia a reconstituirnos y extendernos en las 
poblaciones más importantes de España y América, a la per-
fección religiosa propia de la Orden y a las necesidades más 
perentorias del ministerio de las almas; sobre todo, al fomento 
de nuestras devociones: Orden Tercera del Carmen, Cofradías 
del Escapulario y del Niño Jesús de Praga y Archicofradía 
Teresiana. Los frutos obtenidos son consoladores sobre toda pon-
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deración. Nuestras iglesias son concurridísimas e innumerables 
las confesiones g comuniones que diariamente se hacen en ellas. 
Tampoco descuidan nuestros religiosos otras necesidades 
de los tiempos actuales, a pesar de lo abrumados que siempre 
están por trabajos del ministerio sacerdotal. En 1890 funda-
ron una hermosa revista mensual, con el título de «S. Juan de 
la Cruz», que continuó publicándose cinco años más. Aunque se 
publicó principalmente para preparar las fiestas del tercer Cen-
tenario de la muerte del insigne autor del «Cántico Espiritual», 
contiene artículos muy variados y amenos de su director. Fray 
Eulogio de San José y de otros Padres, entre los que recorda-
mos, a Fray Aurelio de la Virgen del Carmen, obispo hoy de 
Cienfuegos, Romualdo de Santa Catalina, Ludovico de los Sagra-
dos Corazones, Bonifacio de la Sagrada Familia, Gabriel de Je-
sús, Juan Berchmans del Sagrado Corazón de Jesús, Pedro de 
la Madre de Dios, Luis del Purísimo Corazón de María, Juan 
Vicente de Jesús María, Venancio de Jesús María, Jerónimo 
de Jesús María José y Plácido María del Pilar. 
En 1900 fundóse El Monte Carmelo, que goza actualmente 
de robusta vida y es muy favorecida de los lectores. En ella se 
publican trabajos científicos, de amena recreación, de crítica his-
tórica y literaria, ascéticos, místicos y de otras muchas mate-
rias, autorizados por valiosas firmas. Entre los que en ella han 
colaborado o colaboran, mencionaremos al Excmo. Fr. Angel 
María, arzobispo auxiliar de Verápoly, primer director de esta 
Revista, el actual, Fr. Casimiro de la V. del Carmen, Luis de la 
Virgen del Carmen, Samuel "de Santa Teresa, Salvador de la 
Madre de Dios, Pedro Tomás de Santa Teresa, Ensebio de la 
Asunción, Marcelo del Niño jesús, Eduardo de Santa Teresa, 
José de San Juan 'de la Cruz, Lucas de San 'José, Daniel de la 
Encarnación, Segundo de San José, Gerardo de San Juan de fia 
Cruz, Valentín de la Asunción (hoy, según es dicho en otra parte, 
Obispo de Camagüey), José Joaquín de la Virgen del Carmen, 
José León de la I . Concepción, Claudio de Jesús Crucificado, 
Elíseo de San José, Rainaldo María de San justo, Evaristo de la 
Virgen del Carmen, Miguel Angel de la Virgen del Carmen, A l -
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frcdo d€ Jesús Crucificado, Sergio de Sta. Teresa, Julio del Niño 
Jesús y muchos otros, que sería prolijo numerar. Como inspi-
rado g fecundo poeta sobresale el P. Florencio del Niño Jesús. 
Nuestros Colegios preparatorios de Medina del Campo y Villa-
franca, para ejercicio de los escolares, publican Bos revistas t i -
tuladas, respectivamente, «La Nubecilla», que sale en Vallado-
lid, y «Miscelánea», que se imprime en Burgos, en la Imprenta 
«El Monte Carmelo». También el Colegio preparatorio de la 
Semiprovincia de Andalucía editó algunos números de otra lla-
mada «El Angel Carmelitano de Bética», (Córdoba, 1913). Los 
Carmelitas Descalzos de Chile publican otra con el título de «El 
Carmelo y Praga»; «El Carmelo» los de Uruguay, y «El Colo-
nizador» los de Colombia. En el año actual ha comenzado a sa-
lir en Burgos otra revista mensual con el nombre de «Ecos 
del Carmelo y Praga». 
Durante estos cincuenta años han publicado los Carmelitas 
Descalzos importantes obras de argumento vario. Daremos de 
las principales abreviada noticia. El P. Eulogio de San José pu-
blicó dos estudios muy conciefizudos bajo el título de «Docto-
rado de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz» (Córdoba, 
1896); «Aromas del Carmelo» de esta obra piadosa se han 
agotado diversas ediciones); «Florecillas del Carmelo» (Madrid, 
1901) y «Cosas *de la India» (Burriana, 1915), son tres libros 
debidos al P. Plácido del Pilar. El P. Ensebio de la Asunción 
publicó «El Devoto de la Virgen del Carmen» (Salamanca, 1900), 
y «Conveniencia de definir como dogma de fe la Asunción de 
la Virgen» (Barcelona, 1903). «Annotationes in Summam D. Tho-
mae», se rotula el tomo que el P. Ezequiel del Sgdo. Corazón de 
Jesús publicó en 1901 en burgos y reeditó dos años después 
en Roma (1903). «Conferencias sobre la mujer cristiana» (San-
tiago de Chile, 1906) y «La Concepción Inmaculada y los errores 
modernos» (Santiago), son dos importantes trabajos, que, en-
tre otros varios, han salido de la pluma fecunda del P. Samuel 
de Santa Teresa. Diversos publicó también el P. Angel María 
de Santa Teresa, siendo digno de particular mérito la obra titu-
lada «Peregrinación de Anastasio» (1905), en que dió a la luz 
256 P. SILVERIO DE STA. T E R E S A 
pública curiosísimos diálogos inéditos del V. P. Gracián de la 
Madre de Dios. Popularidad grande y diversas ediciones han al-
canzado los dos libritos del P, Ludovico de los Sagrados Co-
razones «Quince minutos a los pies de la Virgen del Carmen», 
(Barcelona), y «El Niño Jesús de Praga mi consuelo... mi amor... 
(Barcelona). Del elocuente orador P/ Estanislao de la Virgen del 
Carmen han salido de las prensas (Santiago, 1908 y 1909), dos 
tomos de sermones. «Fruto mensual del árbol de la vida o sea 
un domingo de cada mes consagrado a la Virgen del Carmen», 
es el título de un devocionario escrito por el P. Evaristo de 
la Virgen del Carmen (Toledo, 1911). El P. Wenceslao (iel San-
tísimo Sacramento nos ha dado las dos obras siguientes: «Posi-
ción de la Orden Carmelitana en la Historia del mundo y del 
Cristianismo» (Madrid, 1911) y «Fisonomía de un Doctor» (Sa-
lamanca, 1913, dos volúmenes). «Meditando los Cantares de mi 
madre» (Barcelona, 1911), «Desde mi celda» (Barcelona, 1914), y 
«Confidencias a un Joven» (Barcelona, 1914), son los títulos de 
tres libros- de sabrosa lectura del P. Lucas de San José. El P. Sal-
vador de la Madre de Dios es autor de las «Conferencias sobre 
la Eucaristía» (Sevilla, 1911), y «La Virgen del Carmen. Colec-
ción de sermones y panegíricos carmelitanos» (Sevilla, 1916). 
Antes de ser promovido a la sede de Camagüey dió a las 
prensas el P. Valentín de la Asunción el primer tomo del Cur-
so de Teología que tenía en preparación: «Theologia Dogmatico-
Scholastica ad mentem S. Thomae Aquinatis». Vol. i M : «Theolo-
gia Fundamentalis» (Burgos, 1910), que sirve de texto en al-
gunos seminarios. Un tomo muy abultado y de sólida doctrina 
ha publicado el P. Marcelo tíel N. Jesús, rotulado: «Filosophia 
Moralis et Socialis ad mentem Angelici Doctoris S. Thomae 
Aquinatis» (Burgos, 1913). Tres años después sacó a la luz «La 
cuestión social en la Encíclica Rerum Novarum» (Burgos, 1916). 
«El cielo en la tierra según Santa Teresa de Jesús» y «El jardín 
de ipi alma según Santa Teresa de Jesús», si intitulan dos obri-
tas, entre otras, del P. Simeón de los SS. CC, editadas en Va-
lencia el año de 1913. El P. Eliseo de San José publicó en Va-
lladolid (1914) un libro a que puso por título «Elementos de 
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Aritmética, Algebra, Geometría g Trigonometría», adoptado en 
algunos Colegios de Segunda enseñanza g también en algunas 
Provincias de la Orden. Salió a la luz en Madrid, íafio de 1912, 
otro de «Ejercicios espirituales de San Ignacio y Santa Teresa», 
debido al P. Gabriel de Jesús, autor también de muy lindos 
opusculitos de propaganda, que está actualmente publicando bajo 
el título general de «Biblioteca popular Carmelitano-Teresiana». Al 
P. Gerardo de San Juan tdc la Cruz debemos la mejor edición 
que existe del insigne Reformador del Carmelo (Toledo, 1912-
1914), g la «Vida» que de Santa Teresa escribió en 1614 el 
P. Antonio de la Encarnación, inédita hasta que en 1914 la pu-
blicó en Toledo con algunas anotaciones, g la «Vida del Maes-
tro Julián de Avila», que de su propia cosecha nos ha dado el 
mismo docto y erudito religioso. «Cursus Asceticus» sk rotula 
la obra del P. Aureliano del Santísimo Sacramento, profesor 
del Seminario de Putémpaly (Ernákulam, 1917). De este mis-
mo año es la obra «La Beata Ana de San Bartolomé», por el 
P. Florencio del Niño Jesús. 
Aunque desluzca bastante la brillante galería de escritores 
carmelitas que acaba de desfilar rápida ante nuestra vista, para 
que este Indice resulte menos incompleto, es fuerza que pase 
por el sonrojo de decir, que go también he tenido la audacia de 
meterme a escritor g de publicar el «Precepto del amor. Estudio 
histórico-crítico de la Caridad cristiana g de sus relaciones con la 
legal g filantropía» (Burgos, 1913) g alguna otra obrilla, que no 
rfierecs la pena de ser mencionada aquí. Junté en tomo (Burgos, 
1913) g puse prólogo al «Libro de Recreaciones», debido a la 
clásica pluma de María de San José, priora de Sevilla, e hice lo 
mismo con los «Diálogos sobre la muerte de la M. Teresa de Je-
sús», por el P. Gracián de la Madre de Dios, que permanecían 
inéditos hasta 1913, que los publiqué en Burgos. En 1916 salió 
también de nuestra imprenta una edición popular en cinco to-
mos de las Obras de Santa Teresa, g en curso de publicación se 
halla la «Biblioteca Mística Carmelitana», donde irán editán-
dose, «Deo volente», las principales obras ascéticas g místicas 
del Carmen Descalzo. Han salido ya de las prensas de El 
18 
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Monte Carmelo (Burgos) los cuatro tomos cte las obras tíe San-
ta Teresa, que encabezan la «Biblioteca», y el quinto está ya 
a punto de correr en manos de los aficionados a la gran Docto-
ra. Los Carmelitas han traducido, además, al español, de dis-
tintos idiomas europeos algunas obras, entre las cuales han adqui-
rido asombrosa popularidad las escritas en francés por Teresa 
del Niño Jesús, o referentes a íella, puestas en nuestra lengua por 
el P. Romualdo de Santa Catalina. De las poesías de esta Vene-
rable hay una bella traducción castellana del P. Florián del 
Carmelo (Florencio del Niño Jesús). 
Tienen hoy los Carmelitas españoles dos arzobispos: el Ex-
celentísimo Sr. Fr. Bernardo de Jesús, de los primeros novicios 
de la restauración, nacido en 1852 y consagrado arzobispo de 
Verápoly (Asia) el 19 de Agosto de 1897, y su auxiliar, con de-
recho a la misma sede, Excmo. Fray Angel María de Santa 
Teresa, que nació en 1872 y fué consagrado el 28 de Octubre de 
1915; y 'dos obispos: el Excmo. Sr. Fr. Aurelio de la Virgen del 
Carmen, que nació en la Habana en 1861 y fué consagrado obis-
po de Cienfuegos (Cuba) el 22 de Mayo de 1904, y el Excelentí-
simo Fray Valentín de la Asunción, nacido en 1862 y nombrado 
para la diócesis de Camagüey en 1914. Desde la restauración 
ha habido un general español, R. P. Ezequiel del Sagrado Co-
razón de Jesús (1908-1913) y los siguientes definidores gene-
rales: Fr. Joaquín de San Simón Stock, consultor actualmente 
de las Congregaciones «de Sacramentis», «de Religiosis», y de in-
terpretación del nuevo Código de Derecho Canónico, en el que 
ha colaborado eficazmente; Fr. Jerónimo de la Santísima Virgen, 
Fr. Ezequiel del Sagrado Corazón de Jesús, en el sexenio ante-
rior a su generalato, y Fr. Bernardino de Jesús María, que ac-
tualmente desempeña este cargo. 
El reconocimiento que por tanta prosperidad debemos a la 
Providencia ha de ser, por lo menos, tan grande de nuestra par-
te cual es el beneficio; y como no hay en este mundo insti-
tución ni mecanismo perfecto, sino que todos son susceptibles 
de adelantamiento y mejora, a ello han de tender las fuerzas 
colectivas de nuestro Carmelo reformado. Será también el me-
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dio más eficaz de atraernos nuevas gracias de Dios, y que no 
se abrevie ni se endurezca esa mano suya, tan blanda, cari-
ñosa y liberal con nosotros. Nadie en las cosas de Dios debe 
estar tan pagado de su labor, que pueda darse a cierta dulce 
y apacible holganza, como remuneración o premio a su vida 
de sacrificio y acción, por ubérrimos que hayan sido los frutos 
cosechados en ella; el soldado de Cristo ha de luchar, lo mis-
mo en el interior y más acicalado perfeccionamiento de la 
vida del alma, mediante la unión íntima con Dios, que en el 
exterior ministerio con los prójimos, con aquella admirable pro-
gresión ascendente hacia el ideal del apóstol cristiano, de que 
San Pablo nos dejó acabado y eterno modelo. 
Omitiendo ahora lo que nuestro apostolado de almas y de 
oración tiene de común con las demás familias religiosas, re-
viste el nuestro modalidades tan peculiares, que no hay manera 
de confundirlas con otras ningunas. Aprueba y bendice Dios 
esta variedad de matices en la virtud, para acomodarse a las 
diversas índoles de los fieles, que mediante ellas han de subir 
hasta El, amparadas y sostenidas por el calor de devoción que de 
tal variedad y acomodamiento procede. Sin vana arrogancia po-
demos afirmar, que nuestra Orden es heraldo y fomentador 
de una de las devociones más extendidas, arraigadas, queridas 
y prácticas que tiene el pueblo cristiano: la devoción a la San-
tísima Virgen del Carmen. Tan hermoso es este título, que no 
se da ninguno en España que le supere en popularidad y arraigo 
en los fieles. Las estupendas prerrogativas del Santo Escapula-
rio, el trabajo de vulgarización y afirmación que de esta rica 
promesa carmelitana hicieron nuestros antiguos Padres y la de-
voción proverbial que a la Virgen Santísima se lia tenido siem-
pre en esta tierra de fe robusta, lograron, hace ya siglos, que la 
piedad al Carmen sea uno de los sostenes más sólidos de la 
Religión en España. Es también el más preciado tesoro que he-
redamos de nuestros mayores, y justo parece que se lo agradez-
camos con acción de gracias. 
Pero haríamos mal si, ya que no disipar el patrimonio de 
nuestros antepasados, nos limitásemos a guardarlo con más o 
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menos cuidado, pero sin acrecerlo, como cumple a los verda-
deros hijos del gran Padre de Familias. Gracias a esta «devoción 
de la Virgen del Carmen en todos los ámbitos de la Península, 
sus hijos, al reconstituirse, han hallado dondequiera solar hospi-
talario y corazones aficionados, devotos y generosos. Así se 
comprende tan rápida y dilatada reconstitución en época tan 
desfavorable al desenvolvimiento de las Ordenes religiosas, y más 
de las austeras como la del Carmen. Sin duda, mucho se ha 
hecho y se está haciendo para la conservación e incremento de 
la piedad en el pueblo cristiano por medio de nuestra ¡devoción 
favorita. No hay más que echar una rápida ojeada por las Co-
fradías del Carmen establecidas en nuestros conventos, para con-
vencerse del estado próspero de ellas, y de los inmensos frutos 
que los fieles reportan. Las comuniones, confesiones, procesio-
nes y otros actos de piedad ^n que se ejercitan, se cuentan por 
millones, y la piedad de los cofrades «es, por lo regular, sólida, 
sencilla y muy práctica. ¿Quien podrá calcular las personas que 
al cabo del año mueren en España abrazadas al santo Escapu-
lario del Carmen? Aunque no totalmente, sin embargo, la me-
jor parte de este resultado hemos de adjudicársela a los nuestros, 
a sus constantes desvelos en la dirección de los cofrades que 
les confían sus almas, para que de ellas den buena cuenta ante 
la Virgen del Escapulario. 
Al lado de esta devoción, se sostiene, aunque en proporciones 
más modestas, la de Santa Teresa de Jesús, que desde la restau-
ración del Carmelo en su patria, ha crecido notablemente y to-
mado organización y forma muy simpáticas en las jóvenes católi-
cas, que se inscriben en las numerosas Archicofradías que en la 
actualidad existen en España. Las fiestas del tercer Centenario 
de su muerte celebradas en 1882, y las más recientes de su 
beatificación en 1914, con las numerosas peregrinaciones a Alba 
y Avila, y con la procesión habida en la Corte, que no se ha 
conocido otra más solemne, a ¡no ser la del X X I I Congreso Eu-
carístico de 1911, reflejan fielmente el amor que los españoles 
tienen a su insigne compatriota y a los hijos que tratan de imi-
tar en todo a esta gran mujer. 
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¿Y cómo pasar por alto al Niño Jesús de Praga, ídevocion 
casi desconocida de nuestros religiosos antiguos, y hoy tan flo-
reciente, que semeja cobijar a toda la infancia bajo la tierna 
y dulcísima protección d€l más grande y poderoso .amigo de 
los infantes, bajo el título, íya tan querido de nuestros pequeñuelos, 
de Niño Jesús de Praga? Como bandadas de alegres y canoros 
jilgueros y blancas mariposillas acuden a nuestras iglesias los 
niños y las niñas de las grandes poblaciones de España y de-
cirle al Niño Jesús cosas muy hermosas, y a depositar en El 
sus inocentes corazones, no maculados todavía con las impure-
zas de la vida. Exagerado sería decir que todas estas almas blan-
cas, tan cariñosamente acariciadas por el Niño Jesús en la auro-
ra de la vida, han de continuar así hasta el sepulcro. Desgracia-
damente, una dolorosa experiencia sacaría de su engaño a quien 
tal error profesase; esto no obstante, las ideas y sentimientos 
religiosos que se inculcan a ^os niños, se adhieren con fuerza tan 
poderosa a sus inteligencias, que más adelante las pasiones las 
tornarán borrosas, pero, de fijo, no conseguirán hacerlas desapa-
recer, y con frecuencia renacen con poderoso vigor después de 
largos períodos de desmayos y languideces. Tienen también la 
ventaja de enseñar al niño ha hacer manifestación explícita de 
su fe, de un modo más personal e independiente, que cuando se 
limitan a ir, con cierta timidez, a la iglesia asidos de la falda 
de ^u madre. El niño que se enseña al mecanismo de una 
asociación religiosa, que toma parte activa en ella, que forma en 
una procesión pública, probablemente pierde para siempre el mie-
do o respeto humano que a tantos hombres de nuestros días 
retiene en casa, cuando en su interior desearían ostentar cual-
quier signo religioso y confesar valientemente a Cristo, y no 
contentarse con ciertas manifestaciones tímidas y vergonzantes 
en lo indispensable para ser cristianos. Si los encargados de estas 
asociaciones infantiles se manifiestan hábiles y celosos, ellas se-
rán el mejor semillero para nutrir la Cofradía del Carmen y otras 
importantes asociaciones, que son inmejorable ayuda en la con-
secución de los eternos destinos del hombre. 
La gran popularidad alcanzada por nuestras Cofradías nos 
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obliga a ejercer el ministerio de las almas con la perfección 
que sea dado conseguir en esta vida a la pobre naturaleza hu-
mana, tan incompleta siempre, a pesar de los cuidados de una 
esmerada educación religiosa. El Carmelita, en su vida pública, 
no puede en manera alguna despojarse de (aquella dulcé y be-
nigna austeridad de su hábito, que tan amable y edificativo le ha 
hecho a los fieles. Todas las Ordenes poseen sus glorias; nosotros, 
aunque modestas, las poseemos también y ítenemos la dicha de pro-
ceder de padres a (quienes consumió el celo de la gloria de Dios, y 
ejercitaron este celo en sí mismos, educándose en la virtud y do-
meñando sus pasiones con la férrea disciplina, que es proverbia] 
en las casas de la Orden y que trascendió hace ya muchos siglos 
a Jk)s fieles. Es una de las notas características de nuestra vida. 
Todo puede perdonársele al Carmelita menos la superficialidad 
o frivolidad de lengua, de conducta, de enseñanzas. Defectos son 
estos que se le toleran más difícilmente a el que a otro minis-
tro cualquiera del Señor. Nobleza obliga; y nuestro hábito, nues-
tras gloriosas tradiciones, nos obligan a esta perfecta disciplina 
y santidad de vida, a parte, es claro, de otras razones más al-
tas y comunes a todos los sacerdotes. El religioso carmelita 
que en la vida pública no sea reflejo de la austera y recogida ob-
servancia que en sus claustros profesa, seguro puede estar que 
su apostolado se halla indefectiblemente condenado a esterili-
dad, y no se elevará un ápice por cima de cualquier otro apos-
tolado ejercido por quien no ha profesado vida tan sacrificada. De 
él podremos decir: voces ei verba, praetereaqae níhil. Mal harían, 
por otra parte, los superiores, que a súbditos que no han de con-
ducirse en el cumplimiento de ^us ministerios con la discreción 
y santidad a que la Religión tiene derecho, otorgasen facultades 
para salir de su convento, pues la gloria de Dios y el crédito de 
la Orden deben pesar más que toda otra consideración de car-
ne y sangre, o de humana prudencia, ,que tantos daños suele ha-
cer en las Comunidades religiosas. 
Esta conducta apostólica en los ministerios exige largo y 
penoso aprendizaje. Exige una virtud muy probada y una ciencia 
muy sólida y humilde. Inútil parece recordar ahora los encarecí-
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mientos de los Santos Padres acerca de la virtud de que debe 
estar revestido el que ha de predicar al pueblo la divina pala-
bra, que concretó más tarde el Tridentino en cánones de doctri-
na densa, en las admirables sesiones De {Reformatione, las cuales 
debieran leerse todos los días por los ministros de la palabra 
de Dios; y recentísimas son las instrucciones del Papa, que 
felizmente rige hoy los destinos de la Iglesia, recordándolas y 
dictando discretas medidas para hacerlas valederas en la prác-
tica de la acción pastoral. ¿Acaso la formación religiosa que co-
mienza en el noviciado y se continúa en los colegios, no ha de 
manifestarse y dar buena cuenta de sí desde los primeros va-
gidos de la vida ministerial? La actividad empleada directamente 
en la salvación" de los prójimos es muy hermosa y tiene para 
el corazón celoso de la gloria de Dios inefables consolaciones. 
Pero no está exenta de peligros tampoco, si el sacerdote no es 
precavido y sabe a tiempo inmunizarse de ellos. Nadie debe 
substraerse a este temor cuando el mismo Apóstol de las Gen-
tes lo tenía. Además, con la Historia eclesiástica y las Crónicas 
de las Ordenes religiosas, nos sería fácil probar, que los varo-
nes apostólicos que en fel correr de los siglos mayores frutos 
hicieron en los pueblos, fueron también muy dados a la ora-
ción, mortificados y en todo muy perfectos; que fiaban harto 
más de estas prendas el éxito de su apostolado, que no de otros 
primores y refinamientos humanos, los cuales, si no son de des-
preciar, son de escasísima^ o ninguna eficacia cuando no se susten-
tan esn más firme base, y no van como envueltos y aureola-
dos por el apacible resplandor de las virtudes cristianas. El tra-
to continuo con las gentes, los aplausos que con frecuencia aprue-
ban y sancionan el trabajo ciel apóstol, la vida de más derrame 
al exterior a que le obliga su mismo apostolado, pueden hacerlo 
frivolo, vanidoso, suelto de conducta, desaprensivo, llena la men-
te y la imaginación de iespecies ligeras, que acaban por darle una 
idea de suficiencia propia, que le hace insoportable, pedante 
y perjudicial a los fieles, los cuales no se edifican ciertamente 
de semejantes superficialidades, reveladoras de un alma vacía, 
que nada bueno da, porque nada bueno atesora. 
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Requiérese también no escasa ciencia, porque si bien la san-
tificación débese principalmente a la acción del Espíritu San-
to; sin embargo, el Espíritu se vale de instrumentos humanos 
para la ejecución de sus obras, y, de suyo, cuanto más perfecto 
y adecuado sea el instrumento, mejor cooperará a la acción di-
vina. Ejerciéndose el ministerio en sociedades muy cultas, el 
sacerdote del Señor ha de tener doctrina copiosa, y exponerla en 
forma que no desdiga de la ilustración de sus oyentes. Esto exi-
ge un conocimiento más qus vulgar de las ciencias directamente 
relacionadas con sus sagrados deberes: Exégesis bíblica. Teo-
logía dogmática, moral, pastoral y mística, Historia eclesiás-
tica, Derecho canónico, Apologética, Sociología y otras menos im-
portantes como pedisecuas de las anteriores. El dominio de es-
tas disciplinas obliga al estudio constante de ellas, para que en 
todo momento esté el ministro de Dios dispuesto a dar razón 
de su grave misión en este mundo. La vida del verdadero após-
tol moderno es de perpetuo estudiante. Por bien que la carre-
ra eclesiástica se termine, apenas se sabe al fin de ella otra 
cosa que estudiar por sí, con más profundidad y reposo, io que 
antes hacía con ayuda de maestro. No son de pleno desarrollo 
intelectual y d,e completa madurez ide juicio los años en 'que 
generalmente se cursan los estudios: la reflexión honda, madura, 
avisada, viene después a paso lento, laborioso, pero seguro, cuan-
do se trabaja bien y con método. 
Este método ha de ser gradual y progresivo. Hoy que por 
fortuna se cuenta en muchas casas con número suficiente de reli-
giosos para el ministerio, la eñtrada en él ha de ser sobria, 
parsimoniosa e interrumpida. Si al joven se le pone en él sin l i -
mitación, la natural fogosidad de los pocos años y la ninguna 
experiencia de las dificultades y obstáculos, hace que vaya más 
allá de lo conveniente, que cometa muchas deficiencias de celo 
indiscreto, que se disipe, que se inutilice, en hn, para el aposto-
lado verdaderamente útil y provechoso de las almas. Un vuelo 
oortito, y que la paloma se recoja en el arca, es lo más dis-
creto hasta que se acostumbre a volar sin peligro. Los años 
que median entre la terminación de la carrera y los treinta de 
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edad, que parecen los más convenientes para el ejercicio del mi-
nisterio, son tal vez los más útiles del Carmelita. En ellos su 
espíritu puede recogerse y reportarse de todas las pérdidas que ha 
podido tener durante los estudios escolásticos, que algo suelen se-
car el corazón y la inteligencia; y hasta, para lograrlo más col-
madamente, podría ser útil la renovación de la costumbre de los 
padres antiguos, que al terminar la carrera pasaban un año en 
el santo Desierto, o en algún otro convento de estrechísima ob-
servancia, que es, a mi modo de ver, donde los nuestros tdeben 
recibir el último pulimento, para el ejercicio del ministerio de 
las almas. Lo demás del tiempo debe emplearse en adquirir r i -
quísimo arsenal de ciencia eclesiástica, para en el confesonario ser 
excelente aconsejador, en el púlpito predicador sólido y apostó-
lico, en la conversación modelo de discreción y delicadeza, y pn 
todo su porte un anunciador de Jesucristo, que autorice y corro-
bore con su conducta la 'doctrina que con apacibilidad y suavi-
dad láctea debe hacer fluir de sus labios de obrero evangélico. 
Sólo con tan rudos y continuos golpes de martillo han podido 
modelarse los Diegos de Cádiz. 
Nosotros tenemos perfecto dechado de carmelita activo y 
contemplativo en San Juan de la Cruz.. En él la contempla-
ción no perjudicó a la acción, ni la acción a la contemplación; 
ambas vivieron en perdurable armonía, ayudándose como bue-
nas hermanas, con el fruto práctico que todos conocen. Supon-
gamos al solitario y predicador de Duruclo cargado de ciencia 
teológica, de concertada y elegante dicción literaria, de agrada-
ble voz y distinguidas maneras, pero sin la llama de amor 
que abrasaba en caridad divina las palabras que salían de su 
boca, ¿habría convertido tantas almas conducido otras a la 
cima de la perfección evangélica? 
Dentro de los límites debidos y en cuanto la comparación es 
posible, modelo muy perfecto de ambas vidas, fué asimismo la 
Reformadora del Carmen. Por mucho que él ministerio de las 
almas absorba las facultades del sacerdote o religioso, es muy 
difícil y excepcional que implique una atención tan complicada 
y sostenida como la que hubo de tener Santa Teresa durante 
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los años de su vida de fundadora; y, sin embargo, fueron tam-
bién años de intensa vida interior. Para ella los negocios de la 
tierra más parecían alas que la empujaban hacia las esferas lu-
minosas de la contemplación, que tropiezos y pesadumbre que 
la tuviesen encorvada y aherrojada a la gleba o trajín mecá-
nico de los intereses humanos. Según las tradicionales combi-
naciones de acción y contemplación que en nuestra vida han 
de entrar, un Descalzo será muy fiel a su vocación dándose 
a la vida interior con tal ahinco y tesón de voluntad, que lo-
gre anular la acción o vida de ocupaciones exteriores, siempre, 
se entiende, que esté de acuerdo o en connivencia con la volun-
tad del superior; pero no podrá, sin faltar a su fin primordial, 
derramar toda la actividad de sus facultades en obras de celo, 
curándose poco o nada de su perfección y adelantamiento de 
espíritu. Habría en esto un trastrueque de obligaciones reñido 
con los fines principales de la vida carmelita reformada. 
Para conseguir esta formación discreta del religioso, exíge-
se, tanto por lo que atañe a la virtud, como a la ciencia, habi-
lidad y cuidados extremos. Desde que el aspirante al hábito 
entra en nuestras casas, hasta que se la da, por decirlo así, de 
alta, para los ministerios que la obediencia tenga a bien con-
fiarle, debe ir pasando por primorosas manos de artífices que 
desbasten, pulimenten y acicalen aquella imagen informe que 
depositan en sus manos, hasta dejarla muy 'hermosa y en dis-
posición de dar mucha gloria a Diqs y a la Orden. Obra es ésta 
de muy difícil empeño y de muchos /educadores, que en ella han 
de poner la mano con cierta progresión .armónica y combi-
nada, a fin ide que unos no estropeen la labor de los otros y la 
obra resulte un trabajo híbrido y arlequinesco, fcasi inútil, por 
lo tanto. Comienza el trabajo de pulimento en los primeros 
años de su carrera, cuando ^e aprenden las Humanidades, y 
en progresiva labor de arte ha de continuar hasta que ter-
mine sus estudios superiores. Si la educación no es igual y com-
pélente, cualquiera de los que intervienen en esfa obra, la pue-
de estropear, inutilizando el trabajo de los demás obreros, sin 
conseguir al fin aquella imagen tan anhelada de carmelita (des-
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calzo qu€ todos desean, contrayendo con tan torpe estilo peda-
gógico grande responsabilidad ante la Orden, que no recibe de 
sus educadores los modelos a que tiene derecho. 
Pasados los primeros años de reconstitución y afianzamien-
to en que todas las Ordenes religiosas se consagraron a las 
obras más urgentes, entradas ya en otro período de más re-
poso, con 'más elementos para el cumplimiento fiel de su ob-
servancia, dirigen y encauzan ahora sus atenciones a la más per-
fecta educación posible de sus miembros, para que rindan lue-
go el máximum posible de utilidad a la Iglesia y a la Religión 
de que son miembros. Más o menos, todas han fundado colegios 
preparatorios, donde se recogen los aspirantes y se educan literaria 
j¿ religiosamente en aquellas disciplinas que son la base de toda 
la carrera, y han de aprender antes de ingresar en el noviciado 
según las vigentes disposiciones canónicas. Afortunadamente, la 
Descalcez carmelitana ha conocido la transcendencia ide estos Co-
legios preparatorios y los tienen todas sus Provincias de España 
y en estado bastante próspero. Encarecer su importancia, pa-
rece ociosa vulgaridad; el que a estas horas no esté persua-
dido de ella, bien puede considerarse fuera de la realidad de la 
vida. El sostenimiento de estos Colegios en las circunstancias 
actuales, es cuestión de vida o muerte para las familias religio-
sas, y tanto más lozana y exuberante serán estas, cuanto mejor 
organizados se hallen estos centros. El descuido del estudio de las 
Humanidades ha sido un error que ha causado muchos males en 
España. Quien en ellas no esté bien impuesto, llorará su atraso 
y su relativa inutilidádl y torpeza durante su vida, por mucho que 
sea su bagaje científico en otras materias. El hombre no tiene 
otros medios manifestadores de su pensamiento que la palabra, 
hablada o escrita. Si ésta no se domina, si hay embarazo en 
vestir de forma conveniente los pensamientos que bullen en 
la cabeza y están dentro pugnando por salir y no salen, porque 
no se les encuentra el traje bonito que se desea y el público 
pide, y si salen, salen mal aliñados, con vestido pobre o mal 
ajustado; por muy hermosas que sean las ideas que se emitan, 
será muy fácil que no se consiga el efecto apetecido, al menos en 
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la medida que se debiera. Las ideas llegan al alma por ínedio de 
las palabras, y cuando éstas son concertadas y bien dichas, ejer-
cen en ella el influjo avasallador de la belleza, que nunca muere, 
ni pasa de moda, y da a las producciones más endebles Ciertos 
destellos de inmortalidad, que las salva del olvido a que la in-
mensa mayoría de las obras del ingenio humano está fatal-
mente condenada. 
No escribo aquí un tratado de Pedagogía, pero si quisiera 
que todos se persuadiesen de la importancia de la buena y só-
lida formación literaria, que, al menos en sus primeros grados, 
debe adquirirse en estos colegios. Para que los esfuerzos del pro-
fesorado no sean inútiles, debe hacerse una selección muy dete-
nida en los alumnos, y esto íno se consigue si los Colegios no 
son numerosos, según las necesidades de las diversas Provincias. 
Más vale la calidad que el número, hoy, sobre todo, que las 
necesidades del ministerio son tantas, tan varias y delicadas, 
que es imposible cumplir con ellas sin una educación amplia 
y esmeradísima. Antiguamente, muchos miembros de nuestras co-
munidades, la mayoría tal vez, apenas tenían roce con el mundo; 
hoy lo tenemos todos en escala más o menos limitada; en tiem-
pos pasados las gentes, más isencillas, menos cultas y de más 
piedad que ahora, exigían del religioso menos cualidades y cau-
dal de conocimientos; hoy ha de ser muy competente y edu-
cado, o [no ha de salir de su celda. Esto será Un bien o un mal; 
pero así es la realidad, y es inútil forjarse ilusiones o tratar de 
desviar el poderoso curso de las corrientes de la vida humana 
en las diversas épocas de la historia, que no han de ir por don-
de a nosotros se nos antoje. La Orden religiosa donde la for-
mación espiritual y los estudios se resientan de incompetencia, 
inadaplabilidad y pereza intelectual, ya puede sacudir pronto la 
modorra, si no quiere andar a la rezaga y ser un instrumento 
inadecuado para las luchas de la vida moderna, tan difíciles y la-
boriosas. 
Si en las formas o accidentes de nuestra instrucción litera-
ria tanto se exige, ya se comprende cuanto ha de pedirse en 
el estudio de las ciencias que el religioso necesita para el buen 
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cumplimiento de su ministerio. Sólida ha de ser su instrucción, 
y tal, que no se melle ante los formidables golpes que ha de 
recibir en el discurso de su vida. Por la razón antes apuntada 
de contar hoy las Ordenes con más personal, disponen de pro-
fesores dedicados exclusivamente a la enseñanza, que son ¡)a ver-
daderas lumbreras del saber, honra del hábito que visten y en 
disposición de continuar las gloriosas tradiciones científicas de 
la propia familia. Nosotros, sin que trate de abultarlas, cosa 
harto ajena de nuestro temperamento, las tenemos también, y 
2c preciso proseguirlas. No hay cosa más fatal en las socie-
dades, que dormir en los laureles de sus antepasados. Si la 
historia no se continúa, la decadencia es segura y la muerte 
no lejana. Tenemos cursos profundos de Teología dogmática y 
moral, que en boca de todos los sabios corren con ¡os nom-
bres de Salmanticenses, y el no menos autorizado del Complu-
tense, de Filosofía escolástica. ¿Y qué diremos de la asombrosa 
producción mística de la Reforma teresiana, de fijo, una de las 
más seguras y consultadas? Pues es preciso continuar esta glo-
riosa tradición de nuestros mayores con nuevas producciones, en 
que a lo dicho tan bien y sólidamente por ellos, se añada cuanto 
de nuevo ha podido investigarse, para que nuestra Escuela no 
envejezca. 
Y esto ha de pedirse a los profesores, que de lleno se dan 
al estudio intenso de estas disciplinas. El predicador cumple ad-
mirablemente con su obligación preparándose lo mejor posible 
para sacar fruto de sus oyentes, y el confesor dirigiendo bien 
las almas y limpiando a los pecadores de sus vicios. Harto 
entretienen la actividad del ingenio más poderoso estos ministerios 
cuando se cumplen bien. Al profesor ha de pedírsele ciencia, 
dominio de la facultad que cultiva, y si no a todos, a algunos 
la perpetuación en escritos de sus lucubraciones de cátedra, para 
que ilumine a los demás con los esplendores de su ciencia. Sólo 
así, cumpliendo cada uno con su deber, trabajando mucho y cons-
tantemente en el campo de acción señalado por la obediencia, 
es como una Orden religiosa puede contar con hombres ilustres 
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en santidad y ciencia, prolongar su historia gloriosa y cumplh 
dignamente los fines de su institución. 
Para ello sólo se necesita amor al trabajo. Todo está orde-
nado en las Religiones, y quien trabaja, al fin saldrá com-
petente en aquello que le empican. Las. grandes conquistas en 
la virtud y en la ciencia, se deben a la paciencia y a. la cons-
tancia, más que a la intuición y al genio. Los hombres intui-
tivos y geniales son pocos; los adelantos son lentos y produc-
tos o resultados de laboriosos estudios. Lo difícil es hacer que 
el hombre trabaje; que sea estudiante toda la vida; que en me-
dio de cierta aparente actividad, no se trasluzca el fondo de una 
atonía intelectual, que estropea las facultades del alma y las 
hace producir mucho menos de lo que debiera. Todo inclina 
en las Ordenes religiosas al trabajo. La sobriedad de la vida, 
el retiro de la celda, el estímulo de los hermanos, las excelen-
tes bibliotecas con que cuentan por lo regular los conventos, 
la noción clara de su deber, el amor al hábito que se viste, son 
otras tantas razones para sacudir la habitual pereza que domina 
a los hombres y trabajar cada uno en la medida de las fuerzas 
que Dios le haya concedido. Pero el religioso, a pesar de tantos 
estímulos, siente también, como hombre que es, el cansancio, 
la repugnnacia del esfuerzo continuo, la debilitación de las fuer-
zas, los atractivos del dolce far niewte, y puede inclinarse a un 
trabajo fácilmente hermanable con una vida tranquila y repo-
sada. Contra ello ha de prevenirse y luchar denodadamente; 
es tal vez el mayor peligro que le amenaza en la vida claustral. 
El florecimiento de una Religión es cuestión de trabajo, sea 
éste interior o de vida contemplativa, o exterior y activa. El tra-
bajo es virtud, el trabajo es fuerza, el trabajo ennoblece y dig-
nifica. La ociosidad, aunque no sea más que limitada, ya que 
absoluta no puede darse en los monasterios, es para mí la cau-
sa más eficaz de decadencia en las Ordenes religiosas. 
Trabajemos dentro de las fuerzas y de las inclinaciones, re-
guladas por la obediencia, que cada uno tenga, con el gusto y 
tesón que merecen la causa de Dios, nuestro propio aprovecha-
miento y el esplendor de la Orden, de esta madre cariñosa, 
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que nos ha criado a -sus pechos, que nos sustenta solícita, a quien 
debemos todo lo que somos, que en día no lejano recogerá nues-
tro último suspiro para depositarlo a los pies de la Santísima 
Virgen del Carmen, que envolverá nuestro cuerpo exánime en 
este hábito que por tantos años hemos vestido, que nos ayu-
dará a andar el camino de la eternidad, asidos al santo escapu-
lario, hasta penetrar en las moradas espléndidas de la gloria, 
donde todo carmelita gozará al lado de su dulcísima Madre 
de los frutos de su vida austera, laboriosa y santa. En verdad, 
que tal Madre bien merece el sacrificio personal de nuestra vida 
en aras de su mayor gloria y devoción. Todo por la Virgen 
del Carmen y de su divino Hijo: he aquí la síntesis ideal de 
Santa Teresa, que es también la de nuestra restauración. 

L X I 
Las Carmelitas Descalzas en España durante la revolución 
del siglo pasado.—Destrucción y reparación de algunos con-
ventos.—Breve reseña de las comunidades fundadas durante 
el período de la restauración de los Carmelitas Descalzos.— 
Carmelitas expulsadas de otras naciones y refugiadas en 
España.—Conventos que actualmente poseen en España las 
hijas de Sta. Teresa.—Dirección espiritual.—Comunicación 
frecuente y unión estrecha que ha de haber entre las Co-
munidades.—Lo que deben hacer nuestros religiosos para 
el fomento y (mejora de las vocaciones al hábito de carme-
lita descalza.—Dotes a jóvenes pobres.—Las Carmelitas Des-
calzas en América. 
UNQUE este estudio, según ya repetidas veces se ha 
dicho, ordenase principalmente al esclarecimiento his-
tórico de los orígenes de nuestra restauración, hace 
cincuenta años verificada, no desdice del cuadro que 
hemos trazado la inclusión en él Üe las sombras g luces que 
los acontecimientos ocurridos en el último medio siglo, que aca-
ba de fenecer, han (proyectado sobre las comunidades de Carmelitas 
Descalzas en nuestra patria. Juntas nacieron ambas familias re-
ligiosas del gran corazón de Santa Teresa, juntas faiamaron a sus 
pechos la leche celestial de su (doctrina, juntas participaron de sus 
cariños g de sus amarguras; g jamás en el discurso de los 
siglos se han separado en nuestra España estos buenos herma-
nos, antes se ha estrechado más esta hermandad cuanto los 
tiempos han sido más contrarios, g promete no enfriarse ni rom-
perse nunca. 
Los asaltos de la impiedad dirigiéronse principalmente con-
tra las Ordenes de varones; por eso sufrieron mucho más que 
las religiosas, aunque tampoco éstas quedaron inmunes de los 
zarpazos de la fiera revolucionaria. Ya en tiempo de la Fran-
cesada hubieron de padecer no pocas vejaciones. Horroriza leer 
19 
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las memorias que nos han quedado Üs los atropellos y profana-
dones cometidos por desenfrenadas soldadescas con muchas comu-
nidades de indefensas religiosas, pero d^ esto habremos de ha-
blar largamente en otra parte, si Dios es servido. Con la res-
tauración de la legítima monarquía, vencido y arrojado el intru-
so de los patrios lares, fueron restañándose poco a poco las he-
íridas abiertas en las comunidades de religiosas durante el pe-
ríodo de la guerra de la Independencia. 
Pero el pueblo invicto, que tan bravamente arrojó al inva-
sor, fué artera g cautelosamente vencido en el terreno de las 
ideas religiosas, que tanto valor y gallardía habían puesto en su 
indomable brazo, sorprendiendo su buena fe y su inconsciencia 
de perpetua nine¿ e inopia intelectual a que parece está conde-
nado, a pesar de la tan voceada instrucción y cultura popular. 
Ya en el trienio constitucional de 1820 a 1823 pudo preverse de 
cuántas tiranías eran capaces aquellos heraldos de la llamada 
libertad política y religiosa, que pomposamente se anunciaban 
como salvadores de los pueblos, mediante la abolición y extermi-
nio de los tiranos y la desaparición dé las injusticias sociales. 
Sin duda, al calor de estos principios de redención, se 
propusieron limpiar los pueblos de las feas lacras de las Or-
denes religiosas, dictando leyes draconianas contra ellas y apo-
derándose de sus bienes, según hemos visto en los primeros 
capítulos de este Resumen. Lo que allí se (dijo de los religiosos, 
aplicable es a las segundas Ordenes, si bien en medida más 
restringida, aunque no menos descortés y abominable. También al 
libre ejercicio de la vida claustral femenil se pusieron cortapisas, 
bien reduciendo los conventos, bien prohibiendo la admisión tde 
novicias, bien por otras medidas no menos odiosas IG impías. 
Apelóse al soborno, a la seducción, al desaforado lirismo de 
las nuevas libertades, entonado al oído de las religiosas con arte 
diabólico de sirena, para que, dejando aquellos hábitos que-
brantando sus votos, restos del obscuro fanatismo del tiempo 
viejo, abandonasen los claustros y gozasen de las ignoradas 
bienandanzas con que la nueva era de libertad de los oprimidos 
por la idea religiosa, les brindaba a todo pasto. 
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Justo €s reconocer que a las religiosas españolas maldita 
la gracia que les hicieron aquellos cantos y aquellas promesas 
libertadoras. Contentas en su encerramiento y clausura, conven-
cidas de que sus votos implicaban lo más hermoso y sublime 
de aquella libertad que ellos, profanando su verdadero sentido, 
les predicaban, con admirable unanimidad, dieron solemne y me-
recida repulsa a tales decantadas promesas, y continuaron su vida 
de sacrificio, aumentado desde entonces por feroz e irreconcilia-
ble odio de la fiera, que bo les ha perdonado aún tan completa y 
vergonzosa derrota. Con cinismo brutal del que protestó el Du-
que de Rivas, nada sospechoso en la materia (1), les despo-
jaron de parte de sus bienes, producto, en su mayor parte, de 
las dotes aportadas al convento por las mismas, o de venerables 
legados de personas piadosas. Las religiosas, que, en general, 
no andaban muy sobradas de bienes temporales, quedaron re-
ducidas a la miseria. Muchas son las comunidades que aún no 
se han repuesto de este despojo sacrilego; y si todavía perduran, 
débenlo a su vida sobria y abnegada, que sabe hacer milagros 
de economía doméstica. ¡Qué de cosas pudiéramos escribir dé 
estas sublimes privaciones, si nos fuera permitido alargarnos 
en esta materia cuanto nuestro deseo apetece! 
El instinto de conservación, que rara vez falla en las comu-
nidades ni en los individuos, el anhelo de no perder los inefables 
bienes de orden superior que consigo lleva la vida de obser-
vancia regular, la mortificación practicada hasta un grado in-. 
creíble de privaciones y sufrimientos, comunicaron a las religio-
sas ánimo sobrado para dar cara alegre y resignada a todas las 
persecuciones de la revolución y continuar en su santo retiro, 
practicando esas virtudes silenciosas y heroicas, que el mundo 
1 He aquí las palabras proferidas en el Congreso el año de 1838: «Todos sabemos 
que la mayor parte de é'-os bienes eran producto de sus dotes, eran su propio capi-
tal. Haberlas despojado de éste, no es un robo..? Y todo ¿para qué? Para que se enri-
quezcan una docena de especuladores que viven de la miseria pública...; para que los 
comisionados de amortización hayan fundado en poco tiempo fortunas colosales... Han 
desaparecido los conventos, se han malvendido sus bienes, se han robado sus halajas y 
preseas, ¿y se ha mejorado en algo la suerte de los pueblos? No; los conventos han 
desaparecido, ¿y qué ha quedado en pos de esto? Escombros, lodo, lágrimas, abati-
miento». 
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no ha comprendido bien nunca, ni hay indicios de que las com-
prenderá jamás. En cuanto a las Carmelitas Descalzas, únicas 
de que ahora tratamos, todas resistieron a pie firme el terrible 
vendaval revolucionario, no abandonando su retiro, a pesar de las 
halagadoras promesas o. fieras amenazas que se les hicieron, para 
mellar su voluntad sana y entera. Si dejaron algún convento, 
cediendo a fuerza mayor, fué sólo temporalmente, volviendo a él 
apenas las circunstancias favorecieron su retorno. De todos los 
que poseían en el siglo X V I I I , que ascendían a ochenta y tres, 
sólo tres, si nuestras investigaciones no están erradas, son los 
que aun no han pasado a sus legítimos ídueños: los de la Nati-
vidad de Madrid, Sabiote y Nules. En cambio de estos tres con-
ventos perdidos, han edificado las Descalzas muchos otros, 'coma 
veremos en seguida. 
El de Sabiote, villa de cinco mil habitantes, distante de 
Ubeda sobre ocho kilómetros, lo dejaron las pocas religiosas 
que lo habitaban hacia el año 1836, mal ¡aconsejadas por algunos 
liberales de aquella desgraciada época, que se fingían amigos de 
la Comunidad. Algunas religiosas se incorporaron a otros con-
ventos de Carnuelitas, pero las naturales de Sabiote, que eran 
varias, parece que vivieron con sus familias hasta que las al-
canzó la muerte. "Es hoy el convento de propiedad particular. 
Conserva todavía el patio central, con hermosas arcadas de pie-
dra y una galería en el primer piso, alrededor de la cual estaban 
las celdas de las religiosas. La iglesia, pequeña pero muy devo-
ta, aun subsiste. Hemos recogido las noticias referentes a este 
convento de labios de algunos ancianos del pueblo, y muy par-
ticularmente de su venerable párroco D. Agustín Casado, que en 
1914, en que visité a Sabiote, contaba ya setenta y cinco años 
de edad. El de Nules (Valencia) fundado por el piadoso matri-
monio D. Pedro Yuste y D.a francisca Gonsalvi, por los años de 
1673, al propio tiempo que edificaban otro en el mismo lugar 
para nuestros religiosos, dependió siempre del Ordinario de Tor-
tosa, por disposición del fundador. Debido a esto, tardó mucho 
en sser ocupado por una comunidad de Carmelitas, que no se 
avenía a tener otra jurisdicción que la de Su Orden. De su des-
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aparición no tenemos particular noticia. Hoy está el convento 
convertido en posada. También figura en los catálogos del siglo 
X V I I I un convento de Carmelitas Descalzas de Madrid, con el 
título de la Natividad, bajo la jurisdicción del Obispo. En 1836 
se unió a la Comunidad de las Maravillas. 
Los demás se conservan todos en estado de relativa pros-
peridad, después de los luctuosos tiempos de guerras, pronuncia-
mientos, motines y persecuciones religiosas, en que tan fecundo 
fué el siglo XIX. Algunos, como los dos (de Madrid, fundados j^n 
1586 y 1684, por exigencias de iembellecimiento y ¡ensanche o rec-
tificación de calles fueron destruidos, aunque la manera de inti-
mar a las religiosas la salida de ellos fué tan desconsiderada y 
brutal, que hubieron de sufrir trabajos indecibles antes de hallar 
el seguro refugio que la caridad inagotable de los buenos ¡ma-
drileños les ha deparado: Las Carmelitas de Santa Ana en él 
(nuevo convento de la calle de Torrijos (1891), y las de Santa 
Teresa en la de Ponzano (1893). Algo parecido ha ocurrido con 
las Descalzas de Logroño. Arrojadas de su convento en 1837, re-
cogidas algunos más tarde en el antiguo monasterio ¡de Merce-
darios por concesión de Doña Isabel I I , se establecieron defini-
tivamente (1909) en el convento de ¡nueva planta que se levanta 
frente a la estación del ferrocarril (1). 
Entre los conventos abandonados, que por fortuna han sido 
restablecidos, merece particular mención el de Beas, fundación, 
como es sabido, de Santa Teresa y una kie las más apreciadas y 
queridas de San Juan de la Cruz. Aunque permanecen envueltas 
en bastante obscuridad las causas que obligaron a las religiosas 
a salir de su venerable retiro, es muy ¡probable que, aterrorizadas 
por el saqueo del Convento de Santa Clara, en el año de 1836, 
por los liberales beanos, y temiendo no les ocurriese lo mismo 
a ellas, sin protección de nadie contra las seguras profana-
ciones a que estaban expuestas, acordaron refugiarse en Idistin-
tos conventos de la Orden, donde estuviesen más seguras. Ha-
1 También las Carmelitas Descalzas de Pamplona y Málaga han tenido que mu-
dar de residencia, dentro de las mismas ciudades, y quizá alguna otra comunidad que 
ignoramos. 
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liábase la Comunidad muy menguada en aquella fecha, pues en 
las elecciones de priora y otros oficios hechos en 1833, había 
sólo diez coristas. Salidas las religiosas, el edificio fué poco a 
poco arruinándose, y a fines del pasado siglo no quedaban más 
que los muros, desmantelados y solitarios, salvo la iglesia, que 
desde 1810 sirve de parroquia, por haber destruido la del pue-
blo las tropas francesas. 
Así continuaban estas ruinas llorando su desventura, hasta 
que en 1897, la M . Justa de la Virgen del Pilar, carmelita des-
calza del Convento de Santa Teresa de Madrid, una de las reli-
giosas más capaces, resueltas y decididas en todo lo que po-
día ceder a la mayor gloria de Dios y de su Orden que ha te-
nido en estos últimos tiempos la Descalcez española, no sufrién-
dole el corazón de entrañable teresiana, que permaneciese aban-
donada una de las más célebres y veneradas fundaciones de la 
Reformadora del Carmelo, tuvo la feliz idea de restaurar aquella 
fábrica de ingentes ruinas, y confiando en el tesoro inexhausto 
de la divina Providencia, recurso obligado casi siempre de to-
das las empresas de la Reforma carmelitana, desde su fundación 
hasta nuestros días, decidió poner en ipráctica todas las artes de 
su ingenio, que tenía mucho, y todas las energías de su cora-
zón, que eran inagotables, para realizar este feliz pensamiento. 
Halló la M . Justa en sus hermanas de comunidad decidido apo-
yo. Otra carmelita americana, María Teresa de Jesús, desterra-
da de su querida patria (Venezuela), y refugiada en las Descal-
zas de Bruselas, puso generosamente a disposición de la Madre 
Justa la pingüe herencia que acababa de recibir por muerte de su 
padre; y icón esto y (otras .limosnas que ge pudieron recaudar, prin-
cipalmente en Madrid, se procedió a la reedificación del antiguo 
Convento de Beas. Establecióse a principios de 1899 la nueva 
Comunidad, compuesta de siete religiosas del citado Convento 
de Santa Teresa. Su primera superiora fué la M . Justa, que allí 
murió en olpr dfe santidaíd el 19 de Junio de 1901. Aunque no 
tuvieran otros títulos, bastaría la restauración de Beas, para 
conservar a la M . Justa y !a la Comunidad de Santa Teresa 
perdurable recuerdo de gratitud. 
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En general, los conventos de las Descalzas se hallan en buen 
estado de conservación, si bien no (faltan ¡algunos, entre ellos de los 
fundados por la Santa, que necesitan notables reparaciones, y que 
no se hacen por falta de recursos. La mayor parte fueron edi-
ficados en los siglos XVI y X V I I . Treinta y cuatro se levanta-
ron en el primero, sin contar |el de (San Alberto de Lisboa (1585). 
ñ. excepción del de Sabiote, de que ya queda hecha mención, 
todos subsisten en la actualidad. Treinta y ocho se fundaron 
en ei siguiente siglo, que, por supresión o traslado (1), han sido 
reducidos a treinta y tres. Sobrio en fundaciones fué el siglo 
X V I I I . Sólo tenemos las de Bujalance, Tarragona, Corella, Vi-
Uarrobledo, Badajoz, Zafra, Santiago de Galicia y Murcia. To-
dos se conservan, afortunadamente. Más de un siglo pasó sin 
que se hiciera fundación alguna de Carmelitas Descalzas en la 
Península. Con el establecimiento de los Padres se inicia para 
las religiosas una era de prosperidad y engrandecimiento. No 
sólo van aumentando considerablemente desde entonces las vo-
caciones al hábito carmelitano, sino que se han construido quince 
casas nuevas, sin contar las comunidades que, huyendo de las 
persecuciones de sus respectivos gobiernos, se han refugiado en 
suelo español. De las fundaciones establecidas durante el pe-
ríodo de nuestra restauración vamos a dar ligera noticia, con-
forme hemos hecho con las de religiosos. 
CONVENTO DE LEDESMA (1876).—Es la primera, crono-
lógicamente, la de Ledesma, en la iprovincia de Salamanca. Tenía 
esta villa un convento muy antiguo de monjas benedictinas, pero 
por los años de 1870 vinieron tan a menos, que el Sr. Obispo 
de la diócesis dió por extinguida la Comunidad. No resignándo-
se el pueblo a que el iconvento quedase abandonado, pidieron 
al Excmo. Sr. D. Narciso Martínez Izquierdo, obispo entonces de 
Salamanca, nueva comunidad que habitase el dicho convento, 
y, como devotísimo de Santa Teresa, acordó mandar carmelitas 
descalzas. Tomaron posesión del monasterio, el 2 de Diciem-
1 Esto ocurrió con los de Valera de Abajo (Cuenca), Cabra (Jaén), Tamarke y 
algún otro. 
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br€ (k 1876, tres religiosas de Alba de Tormes y otras tres de 
Salamanca. Fue su primera priora la M. María Teresa de Jesús, 
del Convento de Alba. El recibimiento que Ledesma hizo a las 
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hijas de Santa Teresa resultó devoto y cariñoso. Las gentes se 
aficionaron tanto a ellas, que antes de cuatro anos estaban cu-
biertas todas las plazas de la nueva casa. 
CONVENTO DE TORTOSA (1877).—Cuatro años después 
de establecida en Tortosa la piadosa Archicofradía de Hijas de 
María Inmaculada y Teresa de Jesús por el benemérito sacer-
dote D. Enrique Ossó, que tanto trabajó en difundir por aque-
llas tierras la devoción a la Virgen de Avila, se fundó en las 
afueras de Tortosa, en el arrabal llamado de Jesús, por inicia-
tiva del mismo señor Ossó y de otros venerables sacerdotes, un 
Convento de Carmelitas Descalzas. Facilitó la ejecución de esta 
'noble idea la piadosa y acaudalada barcelonesa, D.a Magdale-
na de Grau y Gras, que cedió gratuitamente los terrenos nece-
sarios para la nueva fundación y dió otras muchas limosnas. 
El día 12 de Octubre de 1877, a los catorce meses y seis 
días de haberse colocado la primera piedra, se celebró, con gran 
solemnidad y concurrencia de pueblo, la inauguración del con-
vento con cuatro religiosas de la Comunidad de Santa Teresa, 
de Zaragoza, llamadas Fecetas. Predicó elocuente sermón el \Obis-
po de Eumenia, carmelita descalzo, que por circunstancias espe-
ciales se hallaba a la sazón fuera de isu diócesis (una de las 
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sufragáneas de Méjico). El señor Obispo de Tortosa nombró 
priora de la nueva Comunidad a la M . Petra del Carmen. Des-
de la fecha de su establecimiento, son muchas las jóvenes tor-
tosinas y de otras partes de la antigua Corona de Aragón, que 
han vestido el hábito de Santa Teresa. 
CONVENTO DE MALI AÑO (1877).—Para llevar a buen ter-
mino la fundación que en Santander (barrio de Miranda) estaba 
haciendo D. Felipe Mazar rasa, salió del Convento de las Car-
melitas Descalzas de Medina, el año de 1877, la M . Juliana del 
Santísimo Sacramento, hija del fundador, y por la misma causa 
llegó el 12 de Septiembre a Santander 'su fparienta, la H.a Josefa 
del Patrocinio de S. José, del Convento de S. Sebastián, con 
otras tres compañeras de la misma Comunidad, para dar co-
mienzo a la vida regular. 
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Por dificultades que se suscitaron entre los herederos del 
fundador algunos años más tarde, dispuso el señor obispo, Don 
Vicente Calvo y Valero, se trasladasen al inmediato pueblo de 
Maliaño, a una casa de la mitra. El 16 de Marzo de 1884 verifi-
cóse el traslado a la nueva residencia. Favorecidas las religiosas 
con algunas limosnas de personas caritativas, y principalmente 
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por los donativos cuantiosos de D.3 Luisa Eguíluz y Gallarza 
y de su piadosa hija, han podido construir un hermoso con-
vento e iglesia en una prominencia del pueblo, dominando la 
Otra vista "del Convento de /Aa l iaño 
espaciosa bahía, que le separa de Santander, con vistas dilatadas 
y esplendidas. Es, sin duda, una de las mejores fundaciones 
que hoy tienen las Descalzas. 
CONVENTO DE RUILOBA (1877).—El presbítero D. José 
Ruiz y Pomar, rico de virtud y abastado íde bienes de fortuna, 
tuvo el laudable propósito de fundar en su pueblo natal de Rui-
loba (Santander) un convento de Carmelitas con la obligación 
de educar a las niñas pobres de esta villa y pueblos inme-
diatos. Eligió para la nueva fundación un terreno vasto y que-
brado, que cercó de altos y sólidos muros, con vistas al mar. 
No escatimó D. José gasto alguno para la nueva fundación. 
Es la más grande de cuantas poseen las Carmelitas Descalzas, 
y sólo con el importe de la grandiosa ¡cerca de la huerta habrían-
se podido levantar dos o tres fundaciones más. 
Para cumplir con la cláusula de la fundación referente a la 
enseñanza, se pidieron monjas a las Carmelitas Descalzas del 
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Convento dé las Vírgenes de Guadalajara, que, con el fin de educar 
doncellas nobles, había fundado en 1591 D. García de Loaysa, 
arzobispo de Toledo. El 5 de Noviembre de 1877 salieron de Gua-
dalajara la M . Cecilia María de Santa Teresa y tres religio-
sas, llamadas Matilde del Corazón de María, Gabriela de la 
Santísima Trinidad y Ramona María de la Visitación. Llega-
ron a Ruiloba sobre las doce de la noche del día 7. Las clases 
no se abrieron hasta el mes de Marzo Üe 1882; y ya porque la 
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enseñanza no está muy conforme con la vida retirada de las 
Carmelitas, ya porque la muerte prematura del fundador no 
permitió fijar las condiciones fundacionales como se había pro-
puesto, a los siete años se cerraron las escuelas, con gran con-
tento de las religiosas, que apenas podían atender a ellas sin 
menoscabo de la vida regular. 
Dios ha bendecido esta fundación desde un principio con 
notables beneficios, no siendo el menor, el copioso número de 
postulantes al hábito. Ya el mismo día de la Inmaculada, al 
mes de haberse establecido, lo vistieron doce jóvenes. Por lo re-
tirado, apacible y ameno del sitio, ha sido comparado el Car-
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mclo de Ruiloba al de Palestina, y ciertamente, la comparación 
no es exagerada. Pocos lugares ofrecerán más rico y variado ar-
gumento para de las bellezas naturales subir, en deleitosa tontem-
plación, al modo ide los autores de Las Moradas y del Cántico 
Espiritual, hasta la Belleza increada. 
CONVENTO DE GRAJAL (1882).—h una de esas frecuentes 
revoluciones que suele haber en las Repúblicas más átrasadas 
de la América española, se debe la fundación de este convento 
de Carmelitas Descalzas en el pueblo de Grajal de Campos, 
diócesis de León. Había gozado la llamada hasta hace pocos 
años República de Guatemala días pacíficos y prósperos du-
rante la presidencia de D. Rafael Carrera, buen católico y es-
clarecido repúblico. Sucedióle (1865) D. Vicente Cerna, que no 
pudo contener la revolución, la cual estalló en 1871. Según cos-
tumbre, los revolucionarios ignaros y brutales, como sus mo-
delos de España, expulsaron a las pocas comunidades religio-
sas que había en la República. 
Florecía en Guatemala una de Carmelitas Descalzas, con 
constituciones muy peregrinas, como ha ocurrido casi con todas 
las fundadas por píos y osados varones, que desentendiéndose 
de la Orden, han procurado imponerles sus propios devotos capri-
chos. Extrañadas las pobres religiosas de su retiro en 1874, des-
pués de muchos sufrimientos y peregrinaciones, el 21 de Mayo 
de 1881 la M . Adelaida de Santa Teresa, superiora de la Co-
munidad, con siete religiosas y cuatro novicias, se embarcaban 
en Nueva-York, en el vapor Ferdinand de Lesseps, con rum-
bo a España. El 5 de Junio llegaron a Cádiz. En Madrid halla-
ron al Sr. Obispo de León, en cuya diócesis había de /efec-
tuarse la fundación. No pareciendo conveniente fundar en Vi-
Ualón, donde primero se había pensado, por conséjo del sacer-
dote D. Fermín Domínguez, se realizó en un antiguo convento 
de Alcantarinos que había en Grajal de Campos. Inauguróse el 
14 de Diciembre de 1882. 
Alma de esta Comunidad fué la mencionada M . Adelaida, 
de la antigua y noble familia irlandesa de los O^Sullivan, que 
murió en este convento fel día 15 de Abril de 1893. 
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CONVENTO DE DON BENITO (1883).—En la antigua ciu-
dad de Don Benito (Badajoz), vivía en el "último tercio del siglo 
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pasado, entregada a todo género de obras buenas, la piadosa se-
ñora D a Elena Donoso Cortés, noble y grato apellido a oídos 
españoles. Hízose la fundación el 30 de Septiembre de 1883 
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oon tres religiosas de coro y una hermana '(1), que vinieron de 
Medina del Campo, acompañadas de algunos religiosos de la 
Orden. A los pocos días vistieron el hábito 'de Descalzas algu-
nas jóvenes del pueblo, entre ellas, la 'hija de la fundadora, que 
tomó el nombre de Dolores de Jesús, a quien su divino Esposo 
llevó para sí a los tres años de fundado el convento. 
CONVENTO DE OVIEDO (1885).—A la fecunda iniciativa 
de las Carmelitas Descalzas de Alba de Tormes se debe, .como 
varios otros, esta fundación de la capital del Principado de As-
O v i c d o : Convento de las Carmel i tas Desco l zas 
turias. La piadosa dama María Ana !de Jesús Zamora y Que-
sada, nacida de ilustre familia en Camagüey (Cuba) y a quien 
distinguían con íntima amistad la reina D.a Isabel I I y la en-
tonces señorita Eugenia Montijo, más tarde emperatriz de los 
franceses, después de largos viajes y peregrinaciones, abrazó 
1 L a M. Demetria del Pilar, la M. Carmen de Jesús, las hermanas Amalia del 
Purísimo Corazón de María y A nalla de la Madre de Dios, esta última de velo 
blanco. 
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la Reforma de Santa Teresa en Alba de Tormes el año de 1873, 
con el nombre de María Ana Teresa de la Sagrada Familia. 
Heredera de bien saneada fortuna, ya antes de entrar reli-
giosa había acariciado la idea de fundar un convento de Car-
melitas Descalzas en Andorra. No pudiéndolo ejecutar g conti-
nuando con los mismos propósitos después de religiosa, se de-
cidió, al fin, por hacerla en Oviedo, de la que tomó posesión el 
15 de Octubre de 1885, acompañada (de las ^Madres Josefa del Sa-
cramento y Paula del Salvador, de la Comunidad de Alba. Men-
ción muy honrosa merecen algunos bienhechores de este Con-
vento, entre otros, D. Policarpo Herrero y su señora D.a Teresa 
Collantes, los Condes de Peñalver, D.a Isabel Zamora, herma-
na de la M. Ana María, y algunos beneméritos canónigos de la 
catedral ovetense, entre los cuales se cuenta el actual obispo de 
Plasencia, limo. D. Angel Regueras. • 
CONVENTO DE PUIGCERDA (1885).—Confiada en la só-
lida piedad de D.a Francisca Gambus, viuda de Morer, que vi-
vía en Aja, cerca de Puigcerdá (Gerona), le persuadió una de 
sus hijas, carmelita descalza en Mataró, que sería muy del ser-
vicio de Dios y de Santa Teresa edificase un convento de Car-
melitas Descalzas en la expresada población. Como D.a Fran-
cisca tenía siempre inclinado el ánimo a toda obra buena y tam-
poco le faltaban bienes de fortuna, pronto realizó los deseos de 
su hija, y el 21 de Diciembre de 1885 ya salía de Mataró 
la M. Joaquina de Jesús con otras cuatro Descalzas para esta-
blecer la nueva fundación. 
Contaban las fundadoras, que en su viaje hasta Puigcerdá 
hallaron muchas atenciones por parte de los empleados del fe-
rrocarril. Sin embargo, como las religiosas viajasen con los ve-
los echados sobre los rostros, ocurrióles en cierta estación en 
que hubieron de bajar para el arreglo y lenvío de los equipajes 
a su nuevo destino, que algunos ociosos, que estaban t n una 
de las puertas de paso, se opusieron al tránsito de las religiosas, 
si no se levantaban el velo. Una de Jas señoras que las acompaña-
ban, contestó rápida y oportuna: «La cara de la mujer no es 
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cjontrabando». Sin más novedad, las monjas entraron en la ofi-
cina de equipajes, y los «gansos» quedaron corridos como monas. 
CONVENTO DE MURGUIA (1889).—D. Domingo Sautu e 
Isasi, a cuga piadosa munificencia tanto debe la linda villa de 
Murguía (Alava), es el fundador del convento de Carmelitas 
Murguia: Convento de las Carmelitas Descalzas 
Descalzas que en ella se levanta, según los excelentes planos del 
mismo D. Domingo. Intervino mucho en la fundación el tantas 
veces citado en estas páginas. P. Manuel de Santa Teresa. Inau-
guróse el día de la Virgen del Carmen jde 1889, al año pre-
ciso de poner la primera piedra. 
Vinieron por fundadoras cuatro carmelitas descalzas del Con-
vento de San Sebastián, entre ellas, y como superiora de la 
nueva comunidad, la M . Escolástica de Santa Teresa, hermana 
del fundador .En Murguía las esperaba el excelentísimo iseñor 
obispo de Vitoria, D. Mariano Miguel Gómez y todo el pue-
blo, que vitoreó con grande entusiasmo a las religiosas. 
R E S T A U R A C I O N C A R M E L I T A N A 289 
CONVENTO DE AZCOITIñ (1889).—En el tranquilo g apa-
cible valk d€ Azooitia, donde todavía se aspira el perfume cris-
tiano de los mejores siglos de la Iglesia, ;a cuatro pasos de la 
casa solariega de San Ignacio, hoy magnifico convento de la 
ínclita Compañía de Jesús, se levantaba hace algunos años una 
casa solitaria y triste, convertida poco ha, por arte ingenioso 
y devoto de los azcoitianos, en lindo y alegre palomar de Descal-
zas. El 25 de Agosto de 1899 salían del Convento de San José 
de Guadalajara, seis religiosas (cuatro coristas y dos de velo 
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blanco) con dirección a la citada villa guipuzcoana, donde lle-
garon al día siguiente, entre las aclamaciones de los fieles, 
estableciéndose en la casa preparada provisionalmente, hasta ha-
cer las transformaciones necesarias para el establecimiento de-
finitivo de la Comunidad. El 27 se trasladó solemnemente el 
Santísimo Sacramento de la parroquia a la nueva fundación. 
Dios permitió que la Comunidad, por causas que no se pue-
den explicar ahora, se viese en la miseria, sin recurso alguno, 
no sólo para los gastos de fábrica del nuevo convento e iglesia, 
sino hasta para el módico sustento de las religiosas. Sabedores 
de ello los buenos hijos de este pueblo incomparable, con un 
20 
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ejemplo de abnegación y de fe verdaderamente primitivas, se 
ofrecieron, ricos y pobres, quién con su óbolo, jquién con el tra-
bajo de sus manos, a mantener la Comunidad y a levantar el 
edificio. Los días 25, 26 y 27 de Julio de 1903 ya se pudo inau-
gurar el nuevo templo con solemnísimo triduo religioso. De par-
ticular memoria son dignos la familia Hurtado de Mendoza, 
D. Pedro Alberdi y el fervoroso sacerdote D. Antonio Unaríue, 
que ya goza de Dios. 
CONVENTO DE MARQUINA (1890).—D a Epifanía Argáis, 
viuda del Conde de Peñaflorida, de quien ya queda hecho mé-
* 
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rito al hablar de nuestra restauración en España, por disposición 
testamentaria ordenó que la casa g huerta de su ordinaria re-
sidencia en Marquina se destinase, después de sus días, a una 
fundación de Carmelitas Descalzas. 
Deseando satisfacer los deseos de la D.a Epifanía, fallecida 
a 23 de Marzo de 1890, el 9 íde Junio del mismo año salieron 
de San José de Avila cinco religiosas, presididas por la M . Luisa 
de Santa María Magdalena, emparentada con las más distin-
guidas familias de Marquina; el 11 hicieron su entrada en la 
villa, y el 14 se trasladó con mucha ¡solemnidad, desde el Con-
del Carmen a las Carmelitas, el Santísimo Sacramento. El 15 
de Noviembre de 1896 se estrenó la nueva y bonita iglesia 
que hoy tiene la Comunidad. En severo panteón de la misma 
iglesia reposan los restos mortales de los señores Condes de Pe-
ñaflorida. 
CONVENTO DE BEGOÑA (1896).—Debióse principalmen-
te esta fundación de Carmelitas Descalzas, a la piadosa dama 
r -cgoña: Iglesia y Convento 
de las Carmel i tas D e s c a l z a s 
i 
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JD.a María d€ la Paz de Carcaga y Ochoa. Levántase la nueva 
casa en la calle de Uríbarri, jurisdicción de Begoña, aunque 
bien puede considerarse ya como un barrio de Bilbao. Se inau-
guró esta casa el día 25 de Julio tde 1896. El día antes, acom-
pañadas del Excmo. Sr. Obispo Fr. Tomás Cámara y de algu-
nos Padres de la Orden, habían llegado cinco religiosas de las 
Descalzas de Salamanca, con el fin ide establecer la nueva Comu-
nidad y dar principio a la santa observancia, que felizmente 
se continúa en su pacífico retiro, envidiadas y admiradas de la 
parte más sana de la rica, culta e invicta villa. 
CONVENTO DE CASTELLON DE LA PLANA (1901).—El 
15 de Febrero de 1901 se inauguró el Convento de Carmelitas 
Descalzas de Castellón, dedicado a San José, con religiosas sa-
lidas de Sanlúcar la Mayor, Peñaranda de Bracamonte, Cala-
tayud y Rioseco. El 14 de Mayo de 1910, víspera de Pascua 
de Pentecostés, se trasladó la Comunidad a la casa, transfor-
mada en convento, que con generosa y cristiana caridad le cedió 
la virtuosa señora, D.a Teresa Rodés, bienechora insigne de es-
tas religiosas. 
CONVENTO DE CIUDAD-RODRIGO (1901).—Ocurrióse la 
idea de esta fundación a la R. M . Adelaida, de cuya intrepidez 
y buen ánimo para las cosas de Dios lalgo queda escrito al ha-
blar del Convento de Grajal. Llevóla al cabo Una piadosa joven, 
hija de rica familia ovetense (1), que tomó el hábito de car-
melita, en el dicho Convento de Grajal, el 10 de Marzo de 1899, 
con el nombre de Adelaida de Santa Teresa, en memoria de la 
fenecida fundadora de aquella casa. 
Profesa ya la H.a Adelaida, trató de realizar el pensamien-
to de la fundadora con la ¡priora de la Comunidad, la ¡guatemal-
teca R. M. Dolores de Cristo, y ambas convinieron en levan-
tarla en Ciudad-Rodrigo, a instancias de D. Robustiano Antón 
Cuñado, magistral de aquella iglesia. El 6 de Diciembre de 1901 
1 Fueron sus padres D. Pedro Masaven. Rovira y Doña Carolina González Arias-Co-
chero. 
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salieron de Grajal, y d día tfe la Inmaculada se establecieron 
en una casa provisional, en las afueras de la ciudad, cerca Ide las 
Claras. El 18 de Junio del siguiente año ise trasladó al convento 
definitivo, allí mismo edificado, la nueva Comunidad, compuesta 
de las cinco profesas que habían ido de Grajal, cinco novicias 
Ciudad-Rodrigo: Iglesia de las Carmelitas Descalzas. 
y dos postulantes. Don Anastasio Pando y Puyol, muy devoto 
de la Virgen del Carmen y gran bienhechor de esta casa, {les 
costeó la iglesia, que pudo inaugurarse el día de la festividad 
de la Santa de 1906, con mucha solemnidad y concurrencia 
de fieles. 
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CONVENTO DE TIANA (1907).—Doña Piedad Suñol y 
Sans, generosa y de piedad muy acendrada, cedió para una 
fundación de Carmelitas Descalzas la finca que poseía en el 
pueblo de Tiana (Barcelona). Hízose el año de 1907 con una 
religiosa de la Comunidad de Barcelona, dos carmelitas exclaus-
tradas francesas y dos postulantes. El día 20 de Diciembre ce-
lebró la primera misa, delegado por el Cardenal Casañas, D. José 
Roig, arcipreste de Mataró. 
CONVENTO DE EL ESCORIAL (1910).—En el punto más 
culminante de este delicioso retiro de Felipe I I , teniendo a sus 
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espaldas las crestas del Guadarrama, en cuyas estribaciones se 
Asienta, y a sus pies el alegre pueblo [de El Escorial, con el 
grandioso y severo monasterio de San Lorenzo, se levanta el 
convento de Carmelitas Descalzas. Desde aquellas alturas, de 
aire purísimo y luz radiante, se otea muy ¡bien la corte de Es-
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paña; y, sobre todo de noche, se goza de una vista fantás-
tica con el parpadear de los millares de luces del alumbrado pú-
blico, y el discurrir, por áspero y bravio camino, de los trenes 
que entran o salen de los Madriles al Norte de la Península, 
y que producen el efecto de íínonstruosas serpientes de luz, lanzán-
dose con vertiginosa rapidez sobre la víctima de sus iras venga-
doras. Merced a este delicioso panorama, pueden darse por bien 
sufridas las fatigosas angustias de la ascensión. 
Las fundadoras de este nuevo convento fueron cinco ¡reli-
giosas del muy observante de Carmelitas Descalzas de Sala-
manca, que llevaron, además, consigo dos novicias y una pos-
tulante. El 21 de Agosto de 1910 estableció la clausura de la Co-
munidad el R. P. Narciso de San José, provincial de los Car-
melitas Descalzos de Castilla. La iglesia no se inauguró hasta el 
11 de Junio de 1911. En los pocos jaños que llevan en El Esco-
rial se han ganado las Carmelitas la veneración y cariño del 
pueblo, por su austera y santa vida. Son muchas también las 
jóvenes que han pretendido el hábito. 
COMUNIDADES FRANCESAS.—Además de las fundacio-
nes mencionadas, se han refugiado en nuestro suelo algunas co-
munidades portuguesas y francesas, y algunas religiosas de Mé-
jico, huyendo de la persecución religiosa de sus Gobiernos, sus-
citadas a principios !de leste siglo y sostenidas con tenacidad dig-
na de mejor empleo. Las religiosas de Portugal no se han 
establecido en conventos propios de ellas, sino que viven dis-
tribuidas en varios Ide sus hermanas de religión en España. Las 
francesas, por el contrario, han comprado o edificado conven-
tos donde poder vivir independientes la vida religiosa, que en 
su patria les era imposible. No les han faltado personas cari-
tativas de Francia o España que con sus limosnas han facilitado 
a las religiosas el cumplimiento de su propósito. Apoyo cons-
tante gi decidido han hallado también |en sus hermanos de há-
bito los Carmelitas Descalzos. Excede, por lo demáá, a toda pon-
deración, la resignación heroica con que han llevado los traba-
jos inherentes al destierro, resignación bellamente manifestada 
en estos hermosos versos de una de las carmelitas expatriadas: 
296 P , S I L V E R I O D E S T ñ . T E R E S A 
Pour le Dicu bou que j'aimc 
]e dois vivrc et mourir, 
Mon plaisir cst extreme 
A vez lui de souffrir. 
Ah! vive la souffrance! 
Bienhereux «st mon sort: 
ya i la ferme assurance 
De voguer vers le port (1). 
CONVENTO DE SALVATIERRA (1897).—Adelantándose a 
los tristes acontecimientos que tuvieron infeliz cumplimiento du-
rante el gobierno del exseminarista Combes, y para forzar, por 
decirlo así, a Dios en la conversión de un padre amado pero 
incrédulo, con ese ejemplar heroísmo, que, si no es exclusivo 
del alma francesa, parece serlo, y que tantas veces hemos ad-
mirado en los católicos de la vecina República, la hermana 
Salvatierra: Convento de las Carmelitas Descalzas 
María de San José, carmelita descalza del Convento de Limo-
ges desde 1868, se propuso edificar en España un Convento de 
Descalzas. Dio los primeros pasos, aunque sin resultado, en 
1892. Más afortunada en el segundo viaje a España, verificado 
en 1895, logró echar los cimientos de la nueva fundación en 
la tranquila g cristiana villa alavesa de Salvatierra. El ídía 
13 de Octubre de 1897 tomaron posesión del edificio la hermana 
María de San José y tres religiosas de coro, una lega y otra 
tornera (2). .A'partir de esta/fecha, han Ido tomando el hábito al-
1 Véase la biografía de la M. Teresa del S. Corazón publicada por las Carmeli-
tas de Zaraúz a raiz de su muerte, ocurrida el día 12 de Octubre de 1914. 
2 Las torneras en las Comunidades francesas hacen el oficio de las Demandaderas en 
las de España. E n el grabado que publicamos puede verse el hábito que visten. 
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gunas jóvenes en esta observante Comunidad. La H.a María 
de San José ha tenido la grande dicha íde ver a su padre, Don 
Leonardo R. Palant, morir fervoroso católico. 
Salvat ierra: Torneras para el servic io de la Comunidad . 
CONVENTO DE ARENYS DE MAR (1901).—Huyendo de 
la persecución contra las Ordenes religiosas, que implicaba la 
Arcnys de Mar; Convento de las Carmel i tas D e s c a l z a s . 
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ky votada en las Cámaras legislativas de Francia en 1901, las 
Carmelitas Descalzas de Bcdarieux se refugiaron en Gerona. Pa-
sados tres años en Malgrat, cumpliendo con grandes dificul-
tades los ejercicios de la regular observancia, gracias a la ge-
nerosidad áz algunas almas buenas, pudieron edificar en Are-
nys (Barcelona) un convento donde vivir tranquilas. El 29 de 
Julio de 1904 se puso la primera piedra y el 12 de Agosto 
del año siguiente, se inauguró. Predicó en la fiesta de este día 
el P. Salvador de la Madre de Dios. 
CONVENTO DE RETOÑO (1901).—El cristiano y acauda-
lado caballero D. Lorenzo Roland, que ya pasó a vida mejor, 
fue la persona que Dios providencialmente destinaba a hacer 
oficios de ángel protector de esta Comunidad de Carmelitas 
Descalzas de Tolosa de Francia. Aprobada la citada ley contra 
• e t o ñ o : Iglesia de las Carmel i tas D e s c a l z a s . 
las Congregaciones, deseando estas religiosas establecerse en Es-
paña, se dirigieron al cónsul que nuestra nación tenía en aque-
lla ciudad. Eralo D. Lorenzo, y compadecido de las pobres reli-
giosas, acordó tomarlas bajo su protección; y tan bien cum-
plió su propósito, que no paró hasta construirles el mejor convento 
que sin duda tienen las Carmelitas españolas, y una iglesia 
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magnífica y huerta muy espaciosa en el pueblo de Betoño, en 
los- arrabales de Vitoria. Tomó posesión de él la Comunidad de 
B e t ó n : Huerta y Convento de las Carmelitas 
Tolosa el 4 de Octubre de 1905. La iglesia no se terminó has-
ta 1914. 
CONVENTO DE ZARAUZ (1901).—Por la misma odiosa 
razón que tantas otras comunidades, las Carmelitas Descalzas 
Zarauz: Convento de Madres Carmel i tas 
de Burdeos hubieron de dejar su amado retiro y dirigirse a 
buscar asilo a tierras extrañas. Lo hallaron muy hospitalario 
y propio para ellas en la deliciosa villa guipuzcoana de Za-
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raúz, alcanzado por diligencias de la insigne carmelita de esta 
Comunidad, M . Teresa del S. Corazón de Jesús, que llena de 
virtudes, acrisoladas por grandes trabajos g tribulaciones, mu-
rió el 12 de Octubre de 1914. Poseen un hermoso convento 
y capilla, donde tranquilamente viven algunas religiosas entre-
gadas a los ejercicios propios de su austera profesión. 
CONVENTO DE LA JUNQUERA (1901).—Destinadas tam-
bién las Carmelitas de Narbona, una de las Comunidades más 
afectas a la Orden del Carmelo francés, a gustar del pan del 
destierro, eligieron la patria de su Santa Madre en Lloret de 
Mar (Gerona) el 26 de Septiembre de 1901. Más tarde se vieron 
L a Junquera: Vi s ta general de la vi l la y del Convento de las Carmel i tas D e s c a l z a s 
precisadas a trasladarse a San Pol de Mar (Barcelona), y actual-
mente se hallan en La Junquera (Gerona), a cuatro kilómetros 
de la frontera de Francia, esperando que los tiempos cambien 
y puedan regresar a su amada patria, de donde tan inicuamente 
fueron expulsadas. 
CONVENTO DE VILLAFRANCA (1901).—No queriendo so-
meterse a la ley de Congregaciones religiosas, emprendieron en 
el mismo año de su publicación el camino (de España las Car-
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mditas Descalzas de Bagncrcs de Bigorre, <m los Pirineos. Des-
pués de breve estancia en Avila y Sevilla, fueron recibidas en 
el Convento de las Carmelitas de Sanlúcar la Mayor, capaz para 
ambas Comunidades, española y francesa. La diferencia de iclima 
probó mug mal a las desterradas, que se Vieron en la necesidad 
Viilafranca: Fachada del Convento de las Carmelitas Descalzas 
de establecerse en Corella, más semejante al de los Pirineos 
franceses. Después de algunos años de permanencia en esta ciu-
dad, se trasladaron el 14 de Junio (1910) a Viilafranca de Na-
varra, donde permanecen actualmente en un edificio muy capaz 
g a propósito para la vida regular. 
CONVENTO DE BARAÑAIN (1901).—Gracias a las di l i -
gencias de los Carmelitas Descalzos de Calahorra, pudo recogerse 
en un destartalado edificio de la Calle de Ramiro I la Comu-
nidad de Descalzas de Proullan, en Condom (Departamento del 
Gers), el 1 ;de Octubre de 1901. Dos ¡años más tarde se trasla-
daron a otro de mejores condiciones. Después de jocho años de 
permanencia en Calahorra, se establecieron en Larraga, distante 
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dooe kilómetros de Pamplona. El día 18 de [Mayo de 1909, 
salieron por la noche de su convento para llegar al día siguiente 
por la mañana a Pamplona. Ofreciendo muchos inconvenientes 
la nueva residencia por su distancia de la capital navarra, fun-
daron definitivamente en Barañain, a tres kilómetros de la mis-
ma, con aguda de algunos bienhechores, entre los que merece 
honrosa memoria la piadosa dama portuguesa, Srta. Enriqueta, 
a quien tanto debe la caridad lisbonense. Púsose la primera pie-
dra el día 4 de Noviembre de 1909, ¡y el 11 de Septiembre del 
año siguiente pudo ya inaugurarse. 
CONVENTO DE CADIZ (1906).—Aunque Gambeta dijo que 
el anticlericalismo en Francia no era artículo de exportación, n^ 
Argelia: Convento de las Carmelitas Descalzas 
dejaron de llegar algunas salpicaduras a sus colonias. Una de las 
condiciones de la ley congregacionista de 1901, era que cada Co-
munidad había de tener sólo doce individuos, ni podría tener 
más de un extranjero. Contando las Carmelitas Descalzas de Ar-
gel de veinte religiosas, seis de ellas españolas, determinó la Ma-
dre Priora hacer una fundación nueva con seis religiosas france-
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sas g cinco españolas de su Comunidad. No dando resultado 
las diligencias hechas para fundar en Marruecos, se establecieron 
en una casa de Puerto-Tierra, junto a Cádiz, el año Üe 1906. 
C á d i z : Altar dei B . Diego en la C a p i l l a í d e las Carmel i tas D e s c a l z a s 
A su llegada (20 de Marzo), se cantó un solemne «Te Deum» 
en la iglesia de los Padres Carmelitas de esta ciudad. Al poco 
tiempo, se trasladaron de Puerto-Tierra a la calle de Isabel la 
Católica, donde se levanta una capilla dedicada a Nuestra Señora 
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de las Angustias; hasta que, por fin, se han instalado en una 
casa junto- a la ien que nació el (B. Diego de Cádiz, convertida hoy 
en capilla, donde la Comunidad hace sus rezos y sus funciones 
religiosas. No es para dicho el calvario que han corrido estas 
pobres religiosas, en sus diversas peregrinaciones, aunque ali-
viado en gran manera por la caridad de los Carmelitas Descalzos 
de Cádiz, singularmente por su superior el P. Inocencio de Jesús 
María. 
Los conventos que actualmente tienen en España las hijas 
de Santa Teresa son noventa y siete. De éstos, treinta y nueve 
fueron fundados en el siglo XVI, treinta y tres en el XVII , ocho 
en el siguiente, doce en el XIX y .cinco en lo que vamos del actual. 
Agregando las ocho fundaciones francesas ya conocidas, hacen 
un total de iciento cinco casas, número considerable si se atiende 
a la austeridad y encerramiento de vida de las Carmelitas (1). 
En relación con el número de habitantes, ninguna nación posee 
tantos como la nuestra, aunque en absoluto le sobrepasa Francia, 
que cuando la expulsión de 1901 contaba ciento veintinueve mo-
nasterios, y creemos que, en Francia o fuera de ella, todos sub-
sisten, con gran crédito ¡y reputación de observantes (2). 
Esta creciente fecundidad del Carmelo en nuestra nación 
débese principalmente a lo popular del hábito, a la fama bien 
ganada de observantísimas religiosas de que gozan las Carmeli-
tas Descalzas, al aislamiento casi total del mundo, que para 
muchos corazones dulcemente enamorados de Jesús tiene irre-
sistible atractivo y al incomparable hechizo que la gran Doctora 
1 No entran en este cómputo las Carmelitas de la Imagen de Alcalá (1562;. fundación 
de la V . María de Jesús, ni las Carmelita^ Recoletas de las Maravillas (Madrid), fundadas en 
1613 por Da. juana de Baraona. Las Carmelitas Calzadas tienen en España diecinueve con-
ventos. 
2 Las demás naciones cuentan: Bélgica. 24; Italia, 25; Austria, 13; Alemania, 10; Hun 
gria 2; Holanda, 3; Luxemburgo, 1; Irlanda, 1"; Ingleterra, 11; China, 4; India Inglesa, 1; Aus 
tralla, 1. Antes de la Guerra había cuatro monasterios (Constantinopla. Caifa, Jerusalén y 
Nazaret) en «1 Imperio Turco, y tres en Portugal. De los Fundados en América hablamos 
más adelante. E l número total de carmelitas descalzas se aproxima a cuatrocientos. 
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castellana ejerce con su vida tj escritos en la juventud femenina 
española, la más modesta, recogida y devota que se puede de-
sear en tiempos de tanta corrupción e indiferencia religiosa, g de 
una limpieza (de costumbres, que mueve la admiración g ala-
banza de propios y extraños. Piden el hábito carmelita jóvenes 
de todas las clases sociales, si bien el magor número procede 
de lo que llamamos clase media, que en España es excelente, 
por lo regular, g mug numerosa. Si la táda no se hubiese enca-
recido tanto g viviese con más desahogo, hasta el extremo de 
permitir ahorros de economía domestica a las familias de mori-
gerado vivir, las vocaciones de carmelita se doblarían, por lo 
(menos; pero gran parte de esta clase social íes pobre, ¡g sólo pue-
de conseguir un pasar modesto, contenta kie tener asegurado el pan 
de cada día, sin pensar siquiera en más halagüeño porvenir, ni 
menos en dotar a sus hijas. De aquí que muchas jóvenes, de in-
mejorables condiciones para Descalzas, vean tristemente frustrarse 
sus esperanzas de vivir en los claustros teresianos por falta de 
recursos, g tengan que continuar en el mundo, o ingresar en 
Congregaciones donde no se exige apenas dote de cuantía. Po-
seemos de todo esto numerosos datos, adquiridos en algunos años 
de ministerio sacerdotal, g oídos de otros confesores, de dentro 
g fuera de la Orden, harto más experimentados que go. 
Debemos inferir de estas afirmaciones, estrictamente ajus-
tadas a la verdad, que, salvo alguno ¡que otro caso, es más dis-
creto g práctico sostener en buen estado las fundaciones existen-
tes, que intentar otras nuevas (1). Las Carmelitas tienen plazas l i -
mitadas: no pueden pasar de ventiuna. Nunca fué amiga Santa 
Teresa de comunidades numerosas; g esta voluntad de la Ma-
dre Fundadora ha sido respetada siempre por sus hijas, como to-
das las disposiciones de tan alta g venerable procedencia. lAten-
dido el promedio de ancianas g achacosas que hag en las comu-
1 Y a lo dijo la Santa en carta a la V . Ana de Jesús, pocos meses antes de morir (30 de 
Ma3 o de 158L'): «No está nuestra ganancia en ser muchos los monesterios, sino en ser santas 
las que estuvieren en ellos». Y cuánto contribuye a la santidad el buen estado de las comu-
nidades, así en vocaciones, como en el necesario sustento, sábenlo muy bien las que de la 
indigencia han pasado a un razonable bienestar, y viceversa. 
21 
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nidades, puede decirse que sólo queda de las veintiuna el número 
suficiente para que la distribución de los oficios de comunidad 
no sea recargada y molesta, y ceda en menoscabo de la regular 
observancia, por la imposibilidad física de cumplirlos todos con 
la exactitud y puntual ejecución que demanda vida religiosa 
tan acicalada y perfecta como la carmelitana. Por esta causa, 
es de notoria conveniencia para ellas cubrir cuanto antes las bajas 
ocasionadas por la muerte, lo que no siempre es fácil de con-
seguir. Ocurre a veces que una o varias jóvenes se inclinan por 
determinado convento cuando no Hay plazas vacantes, y en el 
tiempo en que las tiene, no halla quien las solicite .Esto no 
sucede cuando el número de religiosas de la comunidad es i l i -
mitado o, por lo menos, muy alto. 
Otro de los inconvenientes que observamos hoy para el 
lleno completo de nuestras comunidades, es el considerable nú-
mero de conventos de Descalzas que ¡se ha fundado en las partes 
del Norte de España. El mayor número de vocaciones religiosas 
procede de ellas (Vascongadas, Navarra, etc.) donde, dicho sea 
sin ofensa de las demás regiones, el espíritu religioso es más 
vivo y fervoroso. Las postulantes prefieren, de ordinario, comu-
nidades que ya conocen, o que no están lejos del suelo donde 
se han criado. Se da el caso en la Reforma de las Descalzas, que 
los conventos más antiguos y venerables están en Castilla la 
Nueva, la Mancha y Andalucía. En cambio, las Vascongadas, 
Navarra, Logroño, Burgos, Santander, Soria y Oviedo, lo que 
hoy comprende la Provincia de San Joaquín de Carmelitas Des-
calzos, que hasta el último tercio del siglo XIX sólo tenia siete 
conventos de hijas de Santa Teresa, en la actualidad cuenta die-
cinueve, que con los de las francesas enclavados en el mismo 
territorio, las cuales también reciben aspirantes de España, as-
cienden a veintidós. 
Este incremento de comunidades ha repercutido en el me-
diodía de la Península, donde se advierte más penuria de lo-
caciones y los conventos se hallan más escasos de personal; 
hecho que lamentamos, porque además de las razones que nos 
inducen a desear vida próspera a todas nuestras comunidades, 
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añádese la no floja de la antigüedad y venerable historia de 
ellas, que se enlaza oon la de la propia Madre Fundadora g del 
Solitario de Duruelo. 
Los vientos que a fines del siglo X V I I I se desencadenaron 
contra la Iglesia católica y el orden establecido en las socieda-
des, no han cesado de soplar hasta nuestros días, en que parece 
se va a liquidar toda la lobra de las pasadas generaciones, y se 
van a ensayar en el gobierno del mundo métodos nuevos, de 
obscuro y problemático resultado: tal andan de desquiciadas las 
ideas. Las Ordenes religiosas no son las que menos se resienten 
de esta incertidumbre de cosas. Además 'de las perdidas positivas 
que en bienes materiales y morales han tenido ein el último 
siglo, lo inseguro del porvenir, harto cargado de sombras sinies-
tras, es un serio obstáculo a su reconstitución y progresivo des-
envolvimiento. Desde la exclaustración del 35, las Ordenes fe-
meninas, organizadas al modo antiguo, no han tenido una au-
toridad inmediata única que las gobernase, contestase legalmen-
te a sus consultas y se interesase por sus negocios espirituales 
y temporales. Dependían las nuestras del Definitorio General, 
y a el acudían en cuantas necesidades se hallaban. Las deci-
siones, que no eran de carácter local, en las cuales entendía el 
Provincial, resultaban uniformes para todas las comunidades, y, 
por consiguiente, la ejecución en todas, era análoga también. Pare-
cido gobierno tenían las demás Religiones. 
Las circunstancias de España obligaron a los Sumos Pontí-
fices en el siglo pasadoj a ¡poner los ponventos de religiosas bajo la 
jurisdicción del Ordinario de la diócesis en que estuviesen encla-
vados, rompiendo así, por necesidad inevitable, la unidad del que 
pudiéramos llamar alto gobierno. Como los tiempos no han me-
jorado, la cuestión de jurisdicciones continúa igual. Súmese a esto 
la falta de clero apto para la dirección de las conciencias, que 
llegó a su grado máximo en las guerras civiles que afligieron 
a la Patria durante el siglo último. Expulsados los religiosos, 
perseguidos los sacerdotes seculares, cerrados largas temporadas 
los seminarios y con escasos recursos para las necesidades de la 
enseñanza, en número y calidad tenía el clero que venir forzó-
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samante muy a menos. Parte de estas lamentables deficiencias 
se van subsanando lentamente, pero aun queda mucho por an-
dar hasta llegar a la esmerada dirección espiritual de que go-
zaban las religiosas antes de la expulsión del año treinta y cinco. 
Es lógico que, en igualdad de circunstancias, dirija más dis-
creta y sabiamente a las comunidades en el camino difícil de la 
perfección evangélica quien practica y vive la misma vida de 
observancia, que quien la conoce de oídas o por simple lectura 
de las leyes que la regulan. Antiguamente, los conventos se 
dirigían por religiosos de su misma Orden, que los superiores 
ponían buen cuidado en escoger. Hoy, t i i tienen facultades para 
hacerlo, ni, aunque las tuvieran, sería posible realizarlo, por 
falta de personal. Casi en todos los lugares donde había con-
ventos de religiosas se hallaban también de religiosos; y cuan-
do no, edificaban pequeñas residencias, que entonces llamaban 
hospicios, donde moraban sujetos de capacidad y virtud para 
el cumplimiento de este delicado ministerio. Actualmente, la mi-
tad de las comunidades carecen de dirección ordinaria de la Or-
den, y harto es si consiguen algún confesor extraordinario de 
ella durante él año. Esta falta puede dar origen a mermas en 
la observancia, o a interpretaciones pocoi ajustadas al espíritu de 
las leyes, como más de una vez lo jha confirmado la experiencia. 
Contra tantas calamidades, que indudablemente han de pro-
longarse mucho, si no es que se acrecientan y multiplican, deben 
luchar las hijas de Santa Teresa, aficionándose más y más cada 
día a las benditas leyes que les ..dejó su incomparable Refor-
madora; leyes que constituyen la base de su perfección, y que 
cualquier quebranto de ellas, sobre todo habitual, es de transcen-
dentales consecuencias para la perfección religiosa, a que están 
obligadas a aspirar. No se fíen en la interpretación de ellas, de 
cualquier persona, por muchos perendengues de sabia que os-
tente; porque es fácil tener gran caudal científico, y ser un ig-
norantón en cosas que sólo reciben luz de una tradición venera-
ble, que no conocen ni tienen obligación de conocer. Mucho 
más 'deben recelar de medianías audaces, que no retroceden ante las 
más difíciles cuestiones, que su escaso magín no acierta a ver, 
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y que resuelven ex cathedra, con gárrula petulancia, y con pas-
mosa tranquilidad de conciencia. ¿Qué han de preguntar—se di-
cen en su vanidosa fatuidad—las religiosas, a lo que no pueda 
responderse ea el acto? Para ciertos extremos o prácticas de ob-
servancia, es muy cuerdo acudir a los conventos primitivos y 
consultarlos, como afortunadamente lo hacen ya muchas comu-
nidades, y es costumbre que desearíamos se generalizase y arrai-
gase. Santa Teresa era amiga de que sus monjas se escri-
biesen con frecuencia para su mutua edificación y consuelo, se-
gún se ve por su correspondencia epistolar y el testimonio de 
la Beata Ana de S. Bartolomé. 
¿En qué mejor pueden cumplir este consejo de la Santa, 
que ten ilustrarse mutuamente y estimularse a conservar ínte-
gras, puras y limpias las santas tradiciones de las primitivas 
Descalzas, que por medio de ellas tanta santidad alcanzaron? 
Esta mutua y estrecha compenetración de todos los miembros 
de la gran familia teresiana, no puede menos de acarrear gran-
des bienes. Hasta en lo temporal los quisiera ver unidos. No 
están sobradas de recursos nuestras comunidades. Hay algunas 
que viven con desahogo; pero son muchas más las que viven 
con gran estrechez. Socorrer, las que pueden, a sus hermanas 
de hábito con preferencia a otras de más lejana parentela espi-
ritual, es procedimiento de bien ordenada caridad, que nuestras 
religiosas tendrán seguramente en cuenta. 
Por último, creo un deber doméstico que los religiosos en-
tregados a la cura de almas ¡no desatiendan el problema de las 
vocaciones de nuestras monjas. Es un extremo que deben tener 
siempre presente, en cumplimiento de un deseo reiteradamente 
manifestado por la misma Santa Madre y llenado con leal-
tad y cariño de hijos por los Descalzos primitivos, entre los 
que merecen particular y honrosa memoria San Juan de la Cruz 
y el V. P. Jerónimo Gracián ide la Madre de Dios. Mucho pue-
de hacerse por el sostenimiento floreciente de ellas en la dirección 
de las almas, inclinando a las que se sientan icón vocación a los 
jardines del Carmelo, cultivando con diligencia y esmero las 
tiernas plantas que Dios les confía, para que luego den frutos 
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de gran perfección. Y organizando bien esta obra de tanto inte-
rés para la Reforma de nuestras Descalzas, aun presumo yo que 
muchas jóvenes de inmejorables condiciones para la vida del 
claustro, que por escasez de recursos no logran sus intentos, po-
drían vestir el hábito con el favor de almas caritativas, que no 
vacilarían en pagarles la necesaria dote, cercioradas de los di-
rectores espirituales de ellas, así de su pobreza, como de sus 
excelentes cualidades. 
Necesidad es ésta que se halla muy descuidada de la caridad 
cristiana. Se habla y escribe mucho acerca de la creación de 
obras sociales católicas. Hay quien sostiene que el triunfo de 
la Religión debe fiarse íntegro de la buena Prensa; otros hacen 
depender esta victoria cristiana de la enseñanza, y no faltan 
tampoco quienes dan preferencia a los hospitales, asilos y otras 
obras análogas. El enamorarse de un factor solo del gran pro-
blema religioso que se ventila en nuestros tiempos, tiene el in-
conveniente gravísimo de no verlo más tjue por un lado, y como 
consecuencia, de dar soluciones parciales, que dejan en pie 
siempre las dificultades que se tratan de resolver. La cuestión 
religiosa exige gran variedad de expertos luchadores. Nadie pue-
de negar la formidable fuerza de la prensa en lo que ahora lla-
mamos opinión pública, la necesidad de la enseñanza católica en 
los colegios, la erección y fomento Ide los círculos, sindicatos 
y cooperativas, inspirados en las doctrinas sociales de la Igle-
sia; pero como católicos, ¿vamos a confiar sólo en nuestras fuer-
zas y no en el poder Sobrehumano de la oración, sobre todo 
de esas almas buenas, apartadas de las impurezas del mundo, 
que todos los días maltratan sus carnes inocentes en expiación 
de ajenos pecados, y hacen fuerza al Corazón divino para que 
sostenga a los suyos en la desigual pelea que sostienen contra 
sus enemigos? No, por Dios; sería entender muy incompleta-
mente la Religión y fomentar una presunción ridicula, que es-
terilizaría todas las obras buenas. Muy bien hace quien, pu-
diendo, da su dinero para el periódico bueno, para el círculo 
católico y para los hospitales, para las misiones; y muy rebien 
el corazón misericordioso que facilita con sus limosnas el in-
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greso en el claustro d€ un alma pura, que 'ha de consagrarse 
para siempre, y ha de dar más impulso fcjuizá a las obras bue-
nas en su retiro, que el periodista con su pluma, el propagan-
dista con su elocuencia y el misionero con su predicación. No, 
no debe disuadirse a los corazones magnánimos de este gé-
nero de limosnas, con achaque de otras necesidades más peren-
torias. De todo necesita la Religión católica, y es difícil en mu-
chos casos conocer la prelación en el socorro a sus múltiples 
necesidades. ¿Ignoran, acaso, los que así no proceden, la hermo-
sa tradición de la Iglesia, en sus tiempos más florecidos, con las 
doi oe'las pobres, anhelosas de imponerse el velo de las vírge-
nes del Señor? Lo que es yo, jamás tie tenido escrúpulo jde 
aconsejar en este sentido. Lo que lamento es, que las ocasiones 
de dar tales consejos no sean más frecuentes. 
Manténganse unidas las Descalzas entre sí y fuertemente 
adheridas a sus leyes y a sus santas costumbres, como lo han 
estado hasta aquí, y la hermosura del Carmelo no se marchi-
tará, ni la Santa permitirá que jamás falten corazones enamo-
rados de esta incomparable vida de perfección religiosa. 
De la introducción de los Carmelitas españoles en América y 
de su actual expansión y florecimiento, ya hemos dicho dos 
palabras. Con mayor brevedad vamos a resumir la introducción, 
desenvolvimiento y estado actual de nuestras religiosas en el mis-
mo Continente, donde son tan queridas y donde han dado tan-
tos ejemplos de vida abnegada y santa. En Puebla de los An-
geles, del antiguo virreinato de Méjico, se levantó en 1604 el 
primer convento de Carmelitas Descalzas del Nuevo Mundo, icón 
el título de Jesús María y José. Siguióse a éste el de Santa Fe 
de Bogotá, en Sudamérica, edificado por la piadosa señora doña 
María de Padilla, en 10 de Agosto de 1608, y poco después e) 
de Cartagena de Indias (1608) y el de Leiva, en el virreinato 
de Santa Fe, que se llamó más tarde Nueva Granada, y en la 
actualidad Estados Unidos de Colombia. Al gran admirador y 
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devoto D. Agustín ligarte y Saravia, íntimo de San Pedro Cla-
ver, y obispo de Guatemala, Arequipa y Quito, se deben las 
fundaciones de Descalzas en estas tres ciudades americanas, aun-
que la última no llegó a conocerla el santo Prelado (1). Esta-
blecióse el ario de 1653 en la misma (casa de i a B. Mariana 
de Jesús. De aquí salieron las fundadoras del Convento de Lata-
cunga (1662). En 1682 edificóse el de Cuenca, en la misma 
República. De 1665 es el de da antigua ciudad de Chuquisaca, hoy 
Sucre, en Bolivia, y sucesivamente fueron fundándose los de 
Potosí,, La Paz y Cochabamba. En 1643, 1673 y 1683, se edi-
ficaron los conventos de Lima, Cuzco y Ayacucho, respectiva-
mente. La Argentina poseía desde 1628 el Convento de Carme-
litas Descalzas de Córdoba, y Chile el que con el título de San 
José fué levantado en 1690 en ia capital. El único convento que 
las Carmelitas poseían en la América Central fundóse el año 
de 1667 en Guatemala, de cuya fundación algo hemos escrito 
al hablar de la de Grajal de Campos. Hasta dieciocho monas-
terios se edificaron durante el siglo XVII en los vastos territorios 
de las antiguas Indias españolas. 
Las fundaciones en estas Repúblicas continuaron en aumento 
durante los siglos X V I I I y XIX, (aun en (lo que va del presente 
se han hecho algunas. De todas daremos un -elenco en los Apén-
dices, dejando para más oportuno lugar la extensa y puntúa] 
historia de ellas, que la tienen muy hermosa y edificante, digna 
de la de sus hermanas del Viejo Mundo, |ja que en nada les 
son inferiores. También a las Carmelitas americanas ha servi-
do no poco la restauración de los religiosos de su hábito en la 
madre España, como podríamos probar por reiterados y agra-
decidos testimomios de ellas. Hasta en los Estados Unidos de 
Norteamérica, donde la industria y comercio han llegadbi a un gra-
do pasmoso de desarrollo y febril actividad, florecen y se mul-
tiplican las Carmelitas Descalzas, y gozan de la estima de este 
gran pueblo. Tienen ya conventos en las populosas ciudades de 
1 D. Agustín obtuvo la cédula real de fundación de Felipe I V , fecha 2 de Abril 
de 1561. Dejó, además, 70.000 pesos para su edificación. 
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Baltimorc, Bostón, San Luis, Nueva Orlcans, Filadclfia, Nueva 
Xork (Brooklyn), Scatte y San Francisco. En Montreal (Canadá) 
tienen otro desde 1875. 
Dios haga que en tiempos tan necesitados de oración, pe-
nitencia y limpieza de vida, florezcan los Carmelos teresianos, 
donde estas virtudes tienen intenso cultivo, para que sazonen con 
sus puras esencias el ambiente del ímundo, harto corrompido, 
desgraciadamente (1). 
1 Inspirados en la doctrina y devoción a Sta. Teresa y a su Reforma del Carmen, se 
han fundado varios Institutos religiosos dedicados a la enseñanza, a la asistencia de enfer-
mos y a otros fines análogos. Algunos han alcanzado un número considerable de fundacio-
nes y gran reputación en la enseñanza. He aquí los títulos de los principales: Instituto de 
Hermanos y Hermanas de la Enseñansa; Hermanas terciarias Carmelitas Descalzas 
de Gracia; Hermanas Carmelitas Descaigas de la tercera Orden de la B. M. V. del Car-
men, de Tarragona; Instituto de Religiosas Carmelitas de la Caridad; Pia Unión de Hijas 
de Sta. Teresa de Jesús; Congregación de Hermanas Carmelitas de S. José; Hermanas 
Carmelitas terciarias de S. José de Horta; Carmelitas Teresas de S. José. Véase una 
buena relación histórica de ellos escrita por el P. Casimiro de la Virgen del Carmen en E l 
Monte Carmelo, Agosto y Septiembre de 1918. 

APENDICES 
ESTADO de las ocho Provincias de Carmelitas Descalzos de la Congre-
gación de España conforme a la razón dada por ellas para el Capítulo 
General de 15 de Febrero de 1824, después del trienio constitucio-
nal y en los Capítulos Provinciales siguientes (1). 
1.a 
Provincia 
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19 137 48 185 
l Publicamos este Estado, cuyo original poseemos, el cual da clara y particular 
noticia de las Provincias españolas de la Congregación de España en 18'J4. 
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RKSUMHN. 113 conventos 391 558 111 80 166 366 1532 
«En Gl año 20 había 2.180 religiosos: no siendo ahora sino 1.532, 
se ha minorado el número en 648. Los coristas eran entonces 1.668, 
ahora 1.166, con que se han minorado los coristas en 502. Los coristas 
útiles para el trabajo público, que son los actuados para las prelacias 
y confesores, se han minorado cuando menos en 480». Con esta nota 
termina el documento que hoy publicamos por primera vez. En 1835 
los conventos eran los mismos, excepción hecha del hospicio de Val-
maseda, de cuya supresión se habla m'ucho en «1 Libro de Definitorios 
Provinciales de Navarra celebrados por este tiempo. En cambio el nú-
mero de religiosos, había ascendido a 2.116, como vimos en la nota de 
la pág. 24. Los conventos de Carmelitas Descalzas correspondientes 
a las Provincias publicadas ien el anterior ESTADO eran los siguien-
tes: Provincia de Castilla la Vieja: ñlba, Avila, Medina del Campo, 
Palencia, Peñaranda de Bracamonte, Rioseco, Salamanca, Segovia, Toro, 
Valladolid y Plasencia.—Prov. de Castilla la Nueva: Alcalá (dos). Ciu-
dad Real, Consuegra, Cuerva, Guadalajara (dos), Loeches, Madrid (tres), 
Malagón, Ocaña, Talavera, Toledo, Yepes y Bobadilla.—Prov. de An-
dalucía la Alta: Antequera, Baeza, Beas, Granada, Jaén, Málaga, Sa-
biote, Ubeda, Vélez'-Málaga.—Prov. de Cataluña: Barcelona, Lérida, Ma-
taró, Reus, Tarragona y Vich.—Prov. de Aragón: Calatayud, Candiel, 
Huesca, Maluenda, Mules, Palma, Tarazona (dos), Teruel, Valencia 
(dos), Zaragoza (dos),—Andalucía la Baja: Aguilar, Badajoz, Bbja-
lance, Córdoba, Ecija, Fuente de Cantos, Lucena, Sanlúcar de Barra-
meda, Sanlúcar la Mayor, Sevilla, Talavera la Real, Zafra.—Prov. de 
Navarra: Burgos, Calahorra, Corella, Lerma, Logroño, Pamplona, San 
Sebastián, Soria y Zumaya.—Prov. de Murcia: Caravaca, Cuenca, Dai-
miel, S. Clemente, Villanueva de la Jara y yillarrobledo. 
Conventos que actnalmente tienen las Provincias de España 
C A S T I L L A L A V I E J A 
Fíovincia de N. P. S. Elias. 












Medina del Campo 





Saii' ti Spiritus 
El Ciego de Avila 
Valladolid (Colegio 
Teres.) 
N. S. M. Teresa de Jesús. . . . . 
San Benito Abad 
Santa María Magdalena 
N. P. S. José 
N. SS. M. del Carmen y San Juan de 
la Cruz 
Espíritu Santo 
N. P. S. José . 
La inmaculada Concepción. 
N. P. S. Juan de la Cruz 
S. Felipe Neri 
La Virgen de la Merced 
La Virgen del Carmen. . . . 
La Virgen del Carmen 
La Natividad de la Virgen 


























A N D A L U C I A 
Semiprovincia de N. P. 5. Angelo /Mártir. 















S. Juan de la Cruz y S. Miguel Are 
Santo Angel 
La Inmaculada Concepción. 
La Virgen del Carmen 
La Virgen del Carmen 
La Virgen del Carmen 














(1; La restauración no indica que siempre so haya reedificado el convento antiguo; 
a veces se ha edificado en otro solar de la misma población. 
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A R A G O N Y V A L E N C I A 
P r o v i n c i a de N. /Aadre Santa T e r e s a de J e s ú s 
E R I G I D A E N 1588 Y R E S T A U R A D A E N 1895 









Desierto de las Palmas 
Daimiel 
Burriana 
La Virgen del Carmen.. • , 
La Virgen del Carme. • . . 
La Virgen del Carmen. . . " 
Nuestra Señora de la Gracia.. 
Santa Teresa 
La Virgen del Carmen.. . . 












C A T A L U Ñ A 
P r o v i n c i a de San J o s é 











Morenci (Clyton - Ari-




La Virgen del Carmen. 
La Virgen del Carmen. 
La Virgen del Carmen. 
La Virgen del Carmen. 
San José 
Santa Elena. 
La Santísima Cruz . 










N A V A R R A 
P r o v i n c i a de S a n J o a q u í n 









La Virgen del Carmen. 
La Virgen del Carmen. 
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La Virgen del Carmen. 
San Juan Bautista. . . 
La Virgen del Carmen. 
La Virgen del Carmen. 
La Virgen del Carmen. 
San José 
La Virgen del Soto.. . 
La Virgen del Carmen. 
Santa Teresa.. . . . 
La Virgen del Carmen.. 
La Virgen del Carmen. 
La Virgen del Carmen. . . 
San José 
El Santo Nombre de María. . 
La Virgen di 1 Carmen,. . . 
La Virgen del Carmen. , . 
San Rafael Arcángel. . . . 
Santa Sofía 
El Sagrado Corazón de Jesús. 
La Virgen del Carmen. . . 
La Virgen del Carmen. . . 
La Virgen del Carmen. . . 
San José 
La Virgen del Rosario. . . 
La Inmaculada Concepción. 
La Inmaculada Concepción. 
La Virgen del Carmen.. . 
La Virgen del Carmen.. . 










































T I T U L A R 
Seminario 
San José 




CONVENTOS D E C A R M E L I T A S D E S C A L Z A S E N E S P A Ñ A 



































San José. . . . . . . . . 
San José 
Lá Inmaculada Concepción. . . 
San José 
San José . . 
La Anunciación 
San José. . . . . . . . . 
San José 
La Anunciación. . . . . . .. 
Santa Ana . 
N. S. de las Vírgenes 
San José. . . . . . . . . 
San J o s é . . . . • • • • • 
San José . . 
San Antonio Abad y Santa Isabel. 
San Ignacio Mártir. . . 
San José. . . r > 
Corpus Cristi 
San José 
San José. . . . . . . . . 
La Transfiguración del Señor . 
La Inmaculada Concepción. . 
La Encarnación. . . . • 
La Encarnación 
Santa Teresa.. . . . . . 
La Virgen del Carmen.. . . . 
La Transfiguración del Señor. 
Jesús Crucificado 
La Sagrada Familia.. . . • 
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IJroviiicia ele Andalucía 
MONJAS 
Conventos 














Fuente de Cantos 







San Jo^é del Salvador. . 
San José 
San José. r . . . , . 
San José . . . . . 
Sae José y Santa Ana. . 
La Encarnación.. . . . , 
San José. . . . . 
La Purísima Concepción. 
San José. 
Santa Teresa 
La Purísima Concepción. 
San José. . . . . . .' 
San José. . . . . 
Santa Teresa 
Jesús, María y José. 
San José y San Roque. . 
Jesús, María y José-
Santa Teresa. . . . 
Nuestra Señora de los Angeles. 
Santa Teresa. . . . 
Santa Teresa. . . . 











































San José. . . . 
Santa Ana . . . 
San José . . . 
San José . . . 
San José. . . . 
Nuestra Señora de 
San José . . . . 
San Alberto . 
Santa Ana 
Santa Teresa . . . . . . . . 
Santa Teresa , 

























Castellón de la Plana 
T I T U L A R 
San José 
San José y Santa Teresa 
Nuestra Señora de Gracia y San José. 
Corpus Christi 
























Arenis de Mar 
Tiana 
T I T U L A R 
La Purísima Concepción. . 
La Purísima Concepción. . 
La Purísima Concepción. . 
San Anastasio Mártir. . . 
San José 
La Sagrada Familia.. . . 
Sagrado Corazón de Jesús. 
Santa Teresa 
Patrocinio de San José. . 
La Sagrada Familia.. . . 
































T I T U L A R 
Santísima Trinidad. . . . . 
San José y Santa Ana. . . . 
San José 
La Virgen del Carmen. . . . 
San José 
La Anunciación . 
La Virgen de A r a c e l i . . . . 
Nuestra Señora de los Dolores. 
San José 
Santa Teresa de Jesús. . . . 
San José . 
La Virgen del Carmen. . . 
La Virgen del Carmen . . . 



























T I T U L A R 
San José 
La Madre de Dios 
Sagrado Corazón de Jesús. 
S. Juan de la Cruz. . . . 










Conventos de Carmelitas Descalzas , 
en las Repúblicas hispano-americanas y el Brasil. 
MÉJICO 
Puebla de los Angeles (1.°) 
Méjico (1.°) 
Méjico (2.°). . . . . . 
Guadalajara. . . , . . 







San Angel (2 conventos).. 
Guadalupe (2 conventos).. 
COLOMBIft 
Bogotá. . 
Leiva. . . 
Medellín. . 
E l Poblado. 
Cal i . . . 
La Ceja. . 
BOLIVIfl 
Sucre. . . 
Potosí. . . 




















Quito (1.°). . . . . . 1653 
Quito (2.°) 1669 
Cuenca (1.°) 1682 
Ibarra 1866 





Lima (las Nazarenas). 
Arequipa. . , . . 
Trujillo 
Lima (2.°). . . . 
CHILE 
Santiago (1.°) 
Santiago (2.°) . . . . 




Sta. Rosa (antes Curimón) 
San Bernardo 
ARGENTINA 
Córdoba. . . . 
Salta 
Buenos Aires (1.°). 
Buenos Aires (2.°). 























Río Janeiro 1743 
Porto Alegre 1857 
Río Grande. 1894 
San Pablo 
1 E n 189ó se trasladaron a Valparaíso de donde tuvieron que salir a causa del 
terremoto de 1906. L a Comunidad se estableció nuevamente en Viña en 1912. 
2 Este convento, abandonado en dos ocasiones distintas, ha sido ocupado de 
nuevo por las Carmelitas en el corriente año de 1918. 
k E M ORDEN CEDIENDO flL AYUNTAMIENTO DE MARQUINA 
EL CONVENTO DEL CARMEN 
Redo, el 10 de Julio. 
La Administración General de bienes nacionales con fecha 1.^  del 
corriente mes me dice lo que sigue: 
«Por el Ministerio de Hacienda pe comunica a esta Administración 
general en 23 de Junio último la Real Orden siguiente: 
«El Señor Ministro de Hacienda idió con esta fecha al Ptesidénte 
de la Junta superior de venta de bienes nacionales lo siguiente.--
»Enterada S. M., de la solicitud del Ayuntamiento de la villa de 
Marquina en la Provincia de Vizcaya, pidiendo el edificio convento 
que fué de Carmelitas, para destino! a Hospital y Escuelas de primera 
educación, ha tenido a bien resolver, conformándose con lo informado 
por esa Junta y por las autoridades de aquella provincia, que se ceda 
al expresado Ayuntamiento el usufructo del edificio-convento del Car-
men, destinándolo a los objetos mencionados, quedando la Iglesia con 
la aplicación que tiene en fel día, y sin que se incluya en la cesión 
la huerta contigua al convento. 
»De Real Orden lo comunico a V. S. para los efectos correspondien-
tes.—-De la propia orden comunicada por dicho Señor Ministro lo tras-
lado a V. S. para iguales fines.—Lo que esta Administración trans-
cribe a V. S. para su conocimiento y efectos correspondientes a su 
cumplimiento por parte de las oficinas del ramo de esta Provincia». 
Y lo traslado a V. S. para su inteligencia y gobierno. 
Dios guarde a V. S. muchos años. 
Bilbao 6 de Julio de 1845.—Es copia.—Manuel de la Cuesta. 
EXPOSICION DEL P. MflLDÓNAÚO A LA REINA 
Señora: D. Juan Maldonado, Presbítero exclaustrado de la supri-
mida Orden de Carmelitas Descalzos, a V. M, expone: «Que amante 
siempre de su profesión religiosa y deseando vivamente conservar y 
transmitir las gloriosas tradiciones de la esclarecida hija de Avila, San-
ta Teresa de Jesús, fundadora inmortal de los carmelitas descalzos, 
elevó una reverente exposición a V. M.; pidiendo la autorización com-
petente para instituir un colegio de misiones para Ultramar, conforme 
al espíritu y estado de las leyes vigentes. 
Esta exposición, Señora, aprobada por el Excmo. Sr. Ministro 
de Gracia y Justicia y con su informe benévolo y muy recomendado, 
pasó al Ministerio de Estado no sé por quíá, y allí permanece sin ha-
ber tenido hasta hoy resolución alguna. Sin que el exponente deje de 
respetar las altas consideraciones que haya podido tener el Ministerio 
de Estado para proceder de este modo, el exponente. Señora, vuelve 
a reiterar su misma súplica, porque sus deseos son cada día más cons-
tantes, y también. Señora, porque razones de gran importancia consi-
deradas en su razón de sano católico español así lo reclaman. 
En el Ministerio de Ultramar se ha presentado una exposición 
por el R. P.; Fr. Domingo de San José, General de la Congregación de 
los carmelitas descalzos de Italia, pidiendo el convento que fué de la 
misma Orden en la villa de Lazcano, provincia de Vizcaya (sic). Pues 
bien. Señora, sin dejar de conocer el exponente la recta y sana inten-
ción del R. P. General de la Congregación de Italia, la fuerza de su 
deber competentemente autorizado en el foro de su conciencia, como 
carmelita de la Congregación de España y como amante de su patria, 
se ve impulsadlo a elevar a V. M, estas consideraciones: M La Con-
gregación de España por una Bula del Papa Clemente VIII que va ad-
junta, marca una separación absoluta jen cosas, acciones y personas 
entre la Congregación de Italia y la de España; 2.a E l exponente 
por sí y en nombre de todos los carmelitas descalzos de la Congrega^ 
ción de España, tiene pedida la autorización competente para instituir 
un Colegio de misiones, como queda referido. 
E l exponente, Señora, espera de V. M. que, atendidas las dos con-
sideraciones dichas, se sirva declarar lo que sea justo y conveniente. 
Dios guarde la importante vida de V. M. etc.—Juan Maldonado.— 
Madrid, 27 de Abril de 1867. 
ACtH DEL AYUNTAMIENTO DÉ AvARQUINA 
EN QUE CEDE ñ LOS CARMELITAS E L CONVENTO DEL CARMEN 
Don Pedro Agustín de Garamendi, Secretario del Ayuntamiento de 
la Villa de Marquina certifico: que en el libro corriente de actas que 
corre a (pii cargo existe una, cuyo texto literal con su acuerdo es el si-
guiente:—«En la villa de Marquina y ilocal de Sesiones, a dos de Julio 
de mil ochocientos sesenta y locho, se reunieron los Señores Don Do-
mingo de Zuluaga, Teniente de Alcalde, Don José Ramón de Urquieta, 
Regidor, y Don Francisco de Alcorta, Regidor Síndico, no habiéndose 
presentado, por hallarse ausentes, Don Juan José Aranceta y Don Fran-
cisco de Aramburu, Regidores, todos bajo la presidencia del Sr. Alcalde 
Don José de Sodupe; y estando así juntos y congregados, dicho Señor 
Presidente manifestó, que según lo tienen reconocido en sesión cele-
brada el día veinte y ocho del mes próximo pasado todos los com-
pañeros del municipio, es de sumo interés, para esta villa y pueblos 
limítrofes, la instalación de los religiosos Carmelitas Descalzos en el 
convento del Carmen de la misma; pero como dicho convento se hu-
biese concedido para esta villa a Tin de que en él estuviesen las es-
cuelas de enseñanza y hospital, y ya esta villa tieñe en el día una 
hermosa escuela de nueva i planta, y (está pronta a separar el hospital 
para que todo el local pea ocupado por los religiosos, la villa se 
halla hoy en el caso de ceder todos sus derechos, tanto de propiedad 
como de usufructo, a favor de Fr. Domingo de S. José, y a falta de 
éste, a Fr. Pedro José de Jesús María, y a falta de éstos, a la 
Comunidad del mismo Convento, con la cláusula y condición de que 
si por cualquier evento fuese extinguida la comunidad de religiosos 
Carmelitas que se instale en el Convento de esta villa, volverá ésta 
a recobrar los mismos derechos que hoy cede con este motivo; y ente-
rados todos los concurrentes, aplaudieron el gran celo del Sr. Presi-
dente bajo el punto de vista religioso y de utilidad de la misma, 
y acordaron contestes y uniformes de que se cediese a los Reverendos 
Padres Carmelitas Descalzos Fr. Domingo de San José y Fr. Pedro 
José de Jesús María', y a falta de éstos a la Comunidad religiosa de 
los mismos, todos los derechos y usufructo que esta villa tiene en el 
referido Convento del Carmen, como ¡lo ceden desde ahora. Con lo 
cual se finalizó esta sesión, firmando esta acta el Señor Presidente 
por todos los concurrentes, conmigo, el Secretario de que certifico. 
José de Sodupe, Pedro A. de Garamendi, Secretario. 
Y para que conste con remisión al original que obra en el libro 
corriente de acuerdos ¡de esta referida villa de Marquina, doy la pre-
sente en ella a dos de Julio de mil ochocientos sesenta y ocho. Pedro 
A. de Garamendi, Srio. 
BREVE DE PÍO IX UNIENDO LAS DOS CONGREOACIONES DÉ 
CARAVELITAS DESCALZOS 
Lectissimas Christi turmas, religiosas familias a sanctissimis vi-
ris in Christianae civilisque reipublicae praesidium et commodum insti-
tutas, quas inimicuis homo lucis et veritatis osor millo unquam lempo re 
evertere et labefactare contendit, Romani Pontífices in deliciis semper 
habuerunt, earumque incolumitati semper advigilarunt, et ex suprema, 
qua in Catholica Ecclesia divinitus pollent, auctoritate, inspectis rerum, 
temporum ac locorum momentis, ea sanxerunt, quae in earumdem re-
ligiosarum familiarum bonum cessura in Domino judicarint. Hac sane 
mente, peculiaribus adductus causis, fel: rec: Clemens VIII Praedecessor 
Noster Sodalium Karmelitarum excalceatorum tranquillitati et utilitati 
prospiciens suis Litteris die XIII mensis Novembris anno MDC datis 
constituit, ut Karmelitae excalceati Italicae Congregationis nullam ín 
Hispánico territorio instituerent fundationem, seque ab immiscendo illo-
rum coenobiorum negotiis omnino abstinerent. Modo autem ob immu-
tatas rerum vices supplicatum Nobis cst, ut memoratae Praedecessoris 
Nostri Constitutioni derogare, utramque Karmelitarum excalceatorum 
Congregationem, Hispanicam nempe et Italicam, in unam redigere, et 
summo ejusdem Ordinis Magistro in Alma Urbe sedem habenti ob-
noxiam edicere de Apostólica Auctoritate Nostra velimus. Nos igitur 
precibus Nobis ad id porrectis annuentes, dictamque familiam religio-
sam, tot nominibus bene re sacra et cívica meritam, peculiari be-
névolentia proseguí volentes, et omnes ac singulos, quibus Nostrae hae 
Litterae favent, ab quibusvis excommunicationis et interdicti, aliisque 
ecclesiasticis sententiis, censuris ac poenis, quovis modio vel quavis de 
causa latis, si quas forte incurrerint, huius tantum rei gratia absol-
ventes et absolutos fore censentes, rebus ómnibus accurate perpensis, 
fel: rec: Clementis VIII Praedecessoris Nostri Constitutioni die XIII 
Novembris anno MDC aditae, cujus initium—In Apostolicae dignitatis 
culmine—ob immutata temporum rerumque adjuncta, Apostólica Aucto-
ritate Nostra, tenore praesentium, plañe derogamus, et ea quae sequun-
tur in posterum servanda decernimus. IQ Ex duabus Karmelitarum ex-
calceatorum Congrcgationibus, Hispana nempe et Itálica, unam facimus, 
et essc volumus, eamque sic unitam summo istius Ordinis Magistro 
in hac Alma Urbe residenti subjectam constituimus. 11° Facultatem 
nova in Hispania coenobia instituendi, vetera, si restituantur, excipien-
di, illorumque omnia et singula jura, pro rerum adjunctis, vindicandi 
sum|mo ejusdem Ordinis in Italia Magistro impertimur. ÍIIQ Oui in 
Hispania erigentur Novitiatus instituí et conforman jubemus ad Con-
stitutiones, quae in Itálica Congregatione vigent, itemque ut Novitii 
secundum illas fingantur, et sollemnia vota nuncupent praecipimus. IV0 
Superstites antiquae Congregationis Hispanicae Religiosi in coenobia 
jam in Hispaniis erecta, vel ibidem erigenda, poterunt admitti, dum-
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modo se Constitutionibus in Itálica Congregatione vigentibus subjiciant, 
quin tamen ipsi ad quartum votum cmittendum, prout in iisdem Con-
stitutionibus cavetur, astringantur. VQ Quod( jsi piura in Hispaniis eri-
gentur coenobia, Capitulo Gcnerali ütriusque Congregationis in unam 
ut supra redactae facultatcm constitucndi inibi Provincias, eisquc con-
gruentes limites praefiniendi impertimur. Haec statuimus, decernimus, 
et ab ómnibus, ad quos spectat, et in posterum spectabit, hoc futuris-
que temporibus plenissime servari volumus et jubemus, in contrariüm 
facientibus, licet speciali atque individua ttientione ac derogatione dignis 
non obstantibus quibuscumque. 
»Datum Romae apud S. Petrum sub Hnnulo Piscatoris, die XII Fe-
bruarii MDCCCLXXV. Pontificatus Nostri ñnno vigesimonono. 
F. CflRD. flSQUINIUS. 
Loe. ñnnuli f Piscatoris. 
»Concordat cum originali quod asservatur Romae in Hrchivio Or-
dinis Carmelitarum Excalceatorum. In cuius fidem. 
»Dat. Romae Ex Red. Generalit. SS. Theresiae et loannis a Cru 
ce die 16 Julii 1883. 
FR. BERNARDKNUS R S. TERESM, Procurator Oenera/is». 
L. S. 
DECLARACIONES AL BREVE «LECTISSIMAS» ( l ) . 
13 de Noviembre de 1876. 
E l P. Pascual de Jesús y María, antes Comisario "g Procurador de 
los Carmelitas Descalzos, con motivo del Breve apostólico «Lectissimas 
Christi turmas» del 12 de Febrero del pasado año, por el cual han 
venido a formar un solo cuerpo las dos Congregaciones de Carmelitas 
Descalzos, la de Españai y la de Italia, ha propuesto a la Sta. Sede, 
como es notorio a Vtra. Paternidad Reverendísima, las siguientes pre-
guntas: 
1.a Si en virtud del precitado Breve de unión queda abolido y de 
ningún valor el Decreto en virtud del cual, en Enero de 1853, el recu-
rrente fué nombrado Comisario Apostólica y Procurador General, y por 
consiguiente suprimida en .absoluto en Roma la Procura Generalicia 
de los Españoles. 
2.3 Si la cualidad de Comisario Apostólico y de Procurador Ge-
neral conferida al recurrente con fel susodicho Decreto, debe entender-
se que cesó «ipso facto» en virtud del Breve de unión, o Tjien debe 
esperar un decreto ulterior de la Santa Sede. 
3. a Si él, requerido para la entrega del archivo y de todo lo de-
más concerniente a dicha Comisaría, puede hacerlo en virtud del Bre-
ve de unión, o bien, se deben esperar para el caso ulteriores dis-
posiciones. 
4. a jSi el Breve de unión debe ser comunicado por él a los religio-
sos y religiosas para que en lo sucesivo no se dirijan a la Procura de 
España, como lo han practicado hasta hoy, sino al común Superior. 
5.3 Si el P. Juan de Sto. Tomás de Aquino, Comisario apostólico, 
residente én España, cesa también len sus atribuciones en virtud del 
Breve. 
El padre Santo, a quien enteró por menudo él infrascrito Secreta-
rio de la S. Congregación de los Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios 
de las susodichas preguntas, ha ordenado que se responda: 
A la primera pregunta: Que después del Breve «Lectissimas» cesa 
el cargo de Comisario Apostólico, ni existe una Procura Generalicia 
de España. 
A la segunda: Que dichos oficios cesaron «ipso facto», y así se 
declarará cuantas veces pregunten. 
1 Colegial de Corella era el P. Pascual de Jesús María, último procurador gene-
ral de la Congregación de España en Roma, cuando, sorprendido por las leyes del 
35, huyó a Italia, terminando sus estudios en la capital del mundo cristiano. Publi-
cado el Breve Lectissimas, se vió en la precisión de hacer estas preguntas a la Sagrada 
Congregación de Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios. Desde Roma trabajó mucho 
el P. Pascual para la restauración de la Orden en Espafia y hasta elevó, con fecha 
5 de Enero de 1363, respetuosa exposición a Pío XI con este Intento. Según el P. Pas-
cual, por esta época había sobre quinientos padres todavía, mas otros cincuenta que 
vivían en Italia y Francia. 
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i l la tercera: Que el archivo de la en otro tiempo Congregación 
de España, debe ser entregado a la Casa Generalicia de toda la Or-
den en Roma. 
A la cuarta: Que el recurrente no se entremeta en divulgar y noti-
ficar el Breve «Lectissima^» a los religiosos y mucho menos a las re-
ligiosas Carmelitas Descalzas de España. 
H la quinta como a la primera. 
Desea, además, Su Santidad, que teniendo los Carmelitas Descalzos, 
pomo todas las demás Ordenes regulares, un Asistente o Definidor 
General para las diversas Provincias, y que forma parte de la Curia 
generalicia, uno de éstos sea elegido para España, con las mismas 
atribuciones que tienen los otros Asistentes o Definidores para sus 
respectivas Provincias. 
El que suscribe, al comunicar a Vtra. Paternidad Rdma. las res-
puestas pontificias, le ruega se isirva participárselas al dicho P. Pas-
cual de Jesús y María, arriba mencionado, para que le sirva de norma, 
y aprovecha la presente ocasión para ofrecerle los sentimientos de la 
más alta estima.—De Vtra. Paternidad Rdma. Devotísimo servidor, A. 
Jacobini. 
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